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JENDEAK
Llegó el pasado do­

mingo a  Bilbao, proce­
dente de Italia, la actriz 
catalana Nuria Espert, al 
frente de su com pañía 
teatral, y para presentar 
en la capital vizcaína la 
pieza de Jean G enel «Las 
criadas». £ n el escena­
rio Nuria Espert, Julieta 
Serrano y M ayrala O-Wi- 
siedo se reparten los tres 
únicos papeles de «Las 
Criadas». Traspasada la 
barrera del medio siglo, 
la prim era actriz catalana 
llev a  a l fre n te  de  su 
com pañía teatral durante 
más de 25 años. Inició su 
carrera artística la Espert 
a los 11 años. «Recitaba 
—cuenta la acriz— porque 
a mis padres les gustaba 
oir mis versos». Siendo 
una colegiala, por azar, 
explica la acriz, la eligie­
ron para representar en 
escena a una niña. Sin 
e m b a rg o  el g o lp e  de 
suerte pronto se trans­
formó en vocación. «Mi 
p ro fe s ió n  —m a n if ie s ta  
N uria— me parece cada

vez m ás herm osa, más ex­
traña, más privilegiada». 
Pero tal y como expresa 
la actriz, en el Estado es­
pañol es difícil hacer tea­
tro, p o rq u e  «hay una 
c o m p e tiv id a d  en o rm e  
entre el teatro público y 
p r iv a d o » .  C o n s id e r a  
N uria Espert que ha lle­
gado el tiem po de llevar a 
cabo una reconversión en 
el teatro, distribuyendo el 
poco  d in e ro  q u e  hay 
entre las salas, y hacer 
desaparecer los espectácu­
los de poco público para 
dar así paso a los de cali­
dad.

El teniente coronel y su­
perin tendente de la Er- 
tzan tza , José Luis De 
Pablo, fue expedientado 
por el consejero de Inte­
rior del G obierno  au tó ­
nom o Luis M J Retolaza. 
El motivo de la apertura 
de sanción contra el mili­
ta r español se hizo efecto 
tras las declaraciones de 
éste efectuadas el pasado 
fin de sem ana y en las 
que, entre otras cosas, 
a f i r m a b a  q u e  « lo s  
m andos m ilitares de la 
Policía A utónom a vasca 
están m arginados». «La 
falta de covertura —dijo 
asimismo De Pablo— de 
la cadena de m ando orgá­
nico, contrasta con el de­
sarrollo del organigram a 
político de los responsa­
bles policiales y de los es­
calones interm edios de la 
E rtza n tza , m ed ian te  el 
nom bram iento  de los sar­
gentos mayores». Reto- 
laza, pese a reconocer «el 
estado aním ico» en que 
pudiera encontrarse De 
Pablo, tras el atentado su-

E1 m ítico  Raúl Sendic 
líder de los Tupam aros 
fue uno de los últimos 
presos que tras la am nis­
tía p ro p u g n ad a  po r el 
nuevo gobierno uruguayo 
abandonó  la cárcel. Sen­
dic fue capturado  el 2 de 
setiem bre de 1972 cuando 
regresaba a M ontevideo 
para  in ten tar reorganizar 
el M ovim iento de L ibera­
ción N acional (M LN ) T u­
pam aros. En la em bos­
cada, el líder T upam aro 
fue alcanzado por un ba­
lazo de la policía que le 
destrozó el rostro. Sendic 
inició su m ilitancia polí­
tica siendo muy joven en 
el Partido Socialista U ru ­

g u ay o  (P S U ) En 1958 
en representación de su 
p a r t i d o  a c u d ió  a l 
congreso m undial del so­
cialismo que por aquél 
entonces tuvo lugar en 
París. Posteriorm ente, su 
visita a C uba le haría 
concebir otros métodos 
de lucha revolucionaria 
observando, el ejem plo 
de los guerrilleros cuba­
nos b r in d a d o  a to d a  
A m érica Latina. A ban­
donó el PSU y se instaló 
en el departam ento  uru­
guayo de Artigas, fronte­
rizo  con B rasil, donde 
m uy pronto organizó a 
los campesinos.

Era el comienzo 
del M LN -Tupam aros; el 
com ienzo de una lucha 
político m ilitar que tuvo 
gran incidencia en elpue- 
blo y que solam ente se 
vio ensom brecida por las 
escisiones habidas en el 
com ienzo de los 70 y por 
el sangriento golpe mili­
tar de 1973 propiciado 
po r la o lig a rq u ía  u ru ­
guaya y la CIA.

El ex-consejero de Sani­
dad del G obierno Vasco 
Angel Larrañaga, ha sido 
expulsado del PNV por el 
tribunal de Justicia del 
partido, según inform a­
ciones que fueron facilita­
das por su propia familia 
y la ju n ta  nacionalista de 
A rrasate. A nteriorm ente, 
e l m ism o  L a r r a ñ a g a  
com entó con com pañeros 
del PNV de A rrasate que 
había recibido una carta 
del tribunal de justicia 
del partido  com unicán­
dole oficialm ente su ex­
pulsión. La expulsión de 
L arrañaga se debe a las

m anifestaciones que rea­
lizó sobre la «traición» 
por parte de la Ejecutiva 
del partido  a los acuerdos 
de Z arau lz  entre el G o­
bierno Vasco y la propia 
ejecutiva nacionalista. La­
rrañaga fue a lo largo de 
lodo el enfrentam iento 
entre el anterior lehenda- 
kari y el Euskadi Buru 
Balzar partidario  de las 
te s is  de  G a ra ik o e tx e a  
sobre la institucionaliza- 
ción de Euskadi. que de­
fendieron la m ayoría de 
los nacionalistas guipuz- 
coanos, m ientras en el 
resto de las provincias do­
m in a b a  la p o s tu ra  del ’ 
EBB. Las tesis del ex-le- 
hendakari Garaikoetxea 
se basan en la creación de 
unos órganos fuertes a 
nivel de la Comunidad 
A utónom a, representados 
por el G obierno  y Parla­
m ento Vascos, mientras el 
EBB d e fe n d ía  posturas 
m ás cercan as al fora- 
lismo, que el ex-consejero 
definió com o «organiza­
ción del siglo pasado».

frido por su compañero 
de arm as Arcocha, consi­
d e ró  que  su fa lta  fue 
grave por lo que hubo de 
proceder a la apertu ra  del 
expediente sancionador. 
Las sanciones, según el 
reglam ento de la Policía 
A utónom a Vasca, pueden 
im p o n e r s e  p o r  fa l ta s  
graves y van desde la se­
p a ra c ió n  d e l serv ic io , 
hasta la pérdida de las re­
m u n e ra c io n e s  c o m p le ­
m e n ta r ia s  de  c inco  o 
veinte días, pasando por 
la suspensión de funcio­
nes o traslado con cambio 
de residencia.



EDITORIALA

R aspiilin  hcrm am ilu egin  zen. dudurik gabo. età  
A jtiria-Fnea li a ut a I u ziicn bere m allzurkorietarako es- 
/on ar io  g isa . alkurnia hehokoagoa. noski. Rusia  
tirruiuliarra harlako /arraren jaurcgiarckiii konpara- 
Iti/, baina hertako hiztunlearengaii. o rd e /, bere a in l/i-  
nako e /k u la r i N ikolas II /arra h e /a la k o  gabo/iadun  
g i/o n a  aurkitu dii. d istan t/iak  salbu.

A ip at/en  diigiin R aspulinarekin e /  diteti erreparatu 
nalii iikan gaste lar  likigarriaren ikiism iralik alera dai- 
lek en  csan  a hi sugercntoan. Kz dugu nalii e / la  ere au- 
rreralu A lcjandra-Fiodoroviia /arinaren  «barile» konfi- 
d a n t / a  ir a i)  a / 1 e n  j a k i n  / u e n a k  G l o r i a  
«leheiidakarina»rekin  «rain esta tu s konparagarririk  
e/arri duenik. H alakorik  oz. F.z dago ezta ere ga llze- 
rik (.r igor i Y elìn iovich , Kasputin intrigagarria. izan  
/e n  fraile letragabean. Rusia zartiaren azken errele- 
boan. ira u ll/a  sozia lista  sohietiarraren estanda au- 
rrean. bere historia bete zuen hartan.

I la  guzti lionen gain. A juria-Fnean. R asputin lia- 
benius. Kta R aspitun hori o so  garezti atare ahai /a io  
P N V ri. N ik o la s II /arrari gertatu /itza io n  h e /a la . 
I xo la . ^

PN Y k R asputin hai bollar i /a le a  yerta liteken  hó­
zala. l/a k i eskrupiilogabc hai. A m orala. Fz inm orala. 
onargarriago. P olitikaron ostartarik zikinon aldeko  
m aniazko zaletasunoz betea. B erezitasun  hoiotako  
m unstroa. askotan  m eh alxatzek o bai baina praktikan 
jartzen ¡n o i/ ausarli! oz don projektu hai m arlxan jar- 
t /e k o . han da. FT A n in ilila lu . ota bere begikotasuna  
eraku lsi. odo bai otorri odo... dezaken edozein  «elsa i»  
sa la tzea . H au da. ezker abortzale osoa . Kta dei horre- 
kin balera, beste  hai. in form a/io  orem uko prolesiona- 
loi /ii/e n d u a . F IA ro n  aurkako kausan giiru t/a tu  pro- 
pagandero biliur d a ile /o n . (iu z tia u  okialdear jainko 
usain  estgdozin arican lo tu tak o dekalogo  hatetan . Bo- 
negasak  liourak ere gam diturik aitortu zutolarik. ola  
horregaitik  h a in t /u /e n  sobera aseak . PN V ren bapa- 
lek o  asino aurkezpenarengaitik . Kta N um aneiako  
hosia ezker abertzalearen  aurka orropikalzcko. horra 
lior n egoziaketa  p osib le bati g illo tin a  ¡arria ota yero  
m enperaluen atartea. zarandatik sa lbatzek o era baka- 
rra. ( .a s to iz k o  Florida parkean bordelli e tà  kakajale  
dosokupaiu  iiahastuen kluh borezi hori. Fragak berak 
ere. m ilitar espaùarroi zer gu sta lzcn  zaien  odo oz zaio- 
uari buru / abisua em atek o  arduradunak, «hondra» 
» isa  kaliflkatil /n on  «d ekalogoa».

A ldarrikalu. egin  duto. O rain. botetzea falta zaio  
hakarrik. Ala harrokeria liuts ota ez hosterik izan al 
da?. H einen  geliien  ousten  d ionak irahaziko duela 
osan /u e n  A rdanzak. Kzker abortzalea aspalditik dago  
hori osatoli.

El decálogo de 
Rasputín

R aspu tín  se reencarnó , no cabe du d a , y elegió en 
A juria-E nea un nuevo  escenario  de fechorías, de in ­
ferior a lcu rn ia , desde luego, a  la  de su an terio r p a la ­
cio zarino  en la le jana R usia, pero  con un  m orador 
en el q u e  sin d u d a  ha descub ierto  un  hom bre  de si­
milares carencias a  las de su an tiguo  p ro tec to r el zar 
Nicolás II, sa lvando  las d istancias.

En el R aspu tín  a  q u e  a lud im os no  hem os rep a rad o  
en el sugeren le  sign ificado  q u e  desde el p u n to  de 
vista del d im inu tivo  caste llano  pod ría  extraerse. T am ­
poco querem os ind icar q u e  q u ien  su p o  ganarse la 
«íntima» confianza de la za rina  A lejand ra-F iodo - 
rovna p a ra  llegar a su m arid o  el za r haya establecido 
ahora con lo que « lehendakarina»  G lo ria  un  estatus 
com parable. N a d a  de eso. C om o tam poco  cabe d is­
traerse en  el m onje ile trado  q u e  fue aquél G rigori 
Yefimovich, el in trigan te  R aspu tín , que ocupó su his­
toria en el ú ltim o  relevo de la R usia zarista previa a 
la explosión de la revolución socialista soviética.

Y a pesar de todo, en A juria-E nea, R aspu tín  habe- 
mus. Y ese R aspu tín  puede costarle m uy caro  al 
PNV. C om o le ocurriera al zar N icolás II. O jalá.

C om o p u ed e  ser tam bién  q u e  el PNV necesite de 
un R aspu tín . U n ser sin escrúpulos. A m oral. N o  ya 
inm oral, todav ía  adm isib le. Con una afición m aníaca 
a los entresijos m ás sucios de la política. U n  engen ­
dro de tales características p ara  d a r m archa, por fin, 
a un proyecto  con el que m uchas veces ha am en a­
zado, pero  q u e  nunca se ha a trev ido  a poner en  p rác­
tica: el llam am ien to  a  la delación ab ierta  de todo 
enemigo suscep tib le  de o m ilitar, o sim patizar, o 
coincidir, o...con ETA. Es decir, de toda la izqu ierda 
aberlzale. Y ju n to  a ese llam am iento , o tro  dirigido a 
los p rofesionales de la in form ación  p ara  q u e  se auto- 
constituyan en cruzados propagandísticos de la  causa 
anti-ETA . T odo  ello envuelto  en un  «decálogo» con 
tan ind is im ulado  arom a a deidad  o rien ta l q u e  los 
propios B enegas se confesaron superados, y por ello 
sobradam ente gratificados, po r la repen tina  dec lara­
ción de in tenciones del PNV. Y p ara  repe tir el cerco 
de N um anc ia  co n tra  la izqu ierda abertzale , esa gu i­
llotina a u n a  posible negociación y sólo el resquicio 
de los som etidos, ese singu lar club m ixto de traga- 
mierdas y verdugos desocupados del p a rq u e  de La 
Florida gasleiztarra , com o form a de salvación de la 
criba. H asta el m ism o F raga, el encargado  de avisar 
sobre lo q u e  gusta o no  gusta a  los m ilitares españo­
les, calificó el «decálogo» com o «una honra».

Ya lo h an  p roclam ado. A h o ra  sólo les falla cum ­
plirlo. O, ¿ha sido tal vez un  farol? A rdanza  dijo  qué 
aquí g an a rá  el q u e  m ás aguan te . La izqu ierda ab e r­
tzale viene ad v in ien d o  d e  eso desde hace m ucho.
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Morir en 
los cuarteles

Santi Sierra, de 20 años, 
ingresó el día 18 de octu­
bre en el C IR  de Araca 
(Vitoria). El día 2 de no­
viem bre de 1984 su familia 
residente en Eibar recibe la 
visita de un m iem bro de la 
G uard ia  Civil preguntando 
si tienen algún fam iliar que 
hace la mili en Araca. Se le 
responde que sí y poste­
riorm ente una herm ana de 
Santi va al C uartel en el 
que, tras no recibir nin­
guna inform ación directa 
se le responde en él que, 
’’esperen lo peor” . Hay que 
hacer constar que esta noti­
cia la recibieron a  las 5 de 
la tarde y al acudir al cam­
pam ento se les comunicó 
que la m uerte se había 
producido a la una del m e­
diodía. Los ’’grandes jefes 
m ilitares” le dicen a la fa­
milia que se ha suicidado, 
que tenía un bajón, depre­
sión... que la idea del suici­
dio la tenía de antes... El 
relato de los militares es el 
siguiente: m uerte por suici­
dio, que no tenía ganas de 
com er y que efectuó un 
cam bio de puerta con otro 
c o m p a ñ e r o .  T a m p o c o  
dejan ver el cuerpo argu­
m entando que está muy 
mal. Al llegar el cuerpo a 
Eibar viene en una caja de 
cinc y vestido con ropas 
militares en contra de la 
opinión de la familia. Uno 
de los herm anos al conse­
guir ver la cara observa 
que tenía un golpe en la 
sien derecha y una entrada 
limpia de bala en la mitad 
de la frente. ¿Cómo se 
puede producir el suicidio 
en estas c ircunstancias, 
como dijeron los militares, 
en la lite ra , cu an d o  el 
C ETM E tiene unas dim en­
s io n e s  c o n s id e r a b l e s ?  
¿Cómo se puede producir 
ese suicidio cuando a los 
15 días de ingreso no hay 
n inguna posib ilidad  de 
tener una CETM E en las 
manos? ¿Cómo se puede 
p r o d u c i r  e se  s u ic id io  
cuando las CETM Es y las 
municiones están en arm e­
ros vigilados y con canda­
dos, in d ep en d ien tes  las

arm as de la munición? No 
hay ningún testigo y sin 
em bargo dicen que ”no su­
frió nada” ¿Cómo saben 
q u e  no su frió ?  ¿C óm o 
puede llegar el disparo del 
CEM TE al centro de la 
frente con la altura que 
tiene? ¿Cómo dicen que su­
frió una depresión si en el 
mom ento de la m uerte es­
taba solo? ¿Cómo pueden 
decir esto si hay cientos de 
so ldados en A raca? ¿Es 
que los conocen uno por 
uno? ¿Es que la familia no 
tiene derecho a efectuar un 
entierro de despedida para 
amigos y fam iliares y a no 
estar rodeados de milita­
res? ¿Tampoco hay dere­
cho para traer el cuerpo 
pues la intención de los mi­
litares era enterrarlo en Vi­
toria y posteriorm ente ante 
la insistencia de la familia 
para enterrarlo en Eibar 
llegó el cuerpo escollado 
por PMs? ¿Con un tiro de 
CETM E a poca distancia 
sólo se hace un agujero 
limpio en la mitad de la 
frente, cuando lo menos 
que puede suceder es la 
desaparición de la masa 
encefálica? ¿Qué explica­
ción hay para el moratón 
de la sien derecha? Ante 
este tipo de hechos que se 
vienen repitiendo de forma 
trágica y constante cabría 
preguntarse si no son los 
recintos militares cotos de 
caza privados para m ilita­
res que cam pean  a sus 

.anchas. ¿Está la opinión

pública al tanto de lodo lo 
que ocurre dentro de los 
cuarteles? Creem os que te­
nem os derecho  a saber 
todo  lo que  hacen  con 
nuestros hijos, hermanos, 
amigos y conciudadanos de 
cualquier condición, que se 
ven abocados a este for­
zoso secuestro legal que se 
llama ’’Servicio M ilitar” . 

María Jesús Sierra

«La situación  
internacional»

La situación actual interna­
cional se caracteriza por la 
"división” de dos m undos, to­
talm ente distintos entre sí, d i­
ferentes en sus estructuras, en 
su funcionam iento  y en sus in­
tereses. U n o  es el SO CIA ­
LISTA, en el cual todas las na­
ciones q ue  lo form an están 
p ro fundam ente herm anadas y 
so lidarizadas en base a un 
princip io  com ún: el IN T E R ­
N A C IO N A LISM O . Y el otro 
es el CA PITA LISTA , en el 
cual existen grandes contradic­
ciones: el E stado p reponde­
ran te  no p u ede avanzar sin el 
retroceso de los otros.

U na gran  contradicción 
que  se d a  es, por ejem plo 
entre las transnacionales y los 
Estados, y o tra  m uy clásica y 
com ún en lodos estos países es 
la de las clases sociales: Explo­
tadores y Explotados. Pero, no 
obstante, existe un punto, por 
el cual se unen estos países del 
bloque capitalista en una gran 
alianza, con el suprem o obje­
tivo de enfren tar al otro, al so­
cialista, ya q ue  su presencia les 
es incómoda:

Se trata de la OTAN, 
que se creó y se m antiene con 
un carácter puram ente agre­
sivo, fom entando sin parar la 
carrera de arm am entos.

En co n lrap o sic ió n , unos 
años m ás tarde de la creación 
de la O TAN, el bloque Socia­
lista se ve obligado a unirse en 
el TR A TA D O  DE VARSO- 
VIA cuyo carácter es total­
m ente defensivo, y la prueba 
está en su propio desarrollo 
histórico y en su cláusula de 
aulodisolución, supeditada a la 
aulodisolución de la OTAN.

A consecuencia d e  la carrera 
de arm am entos im pulsada por 
la O TAN, los países capitalis­
tas com pran cada vez más ar­
m a m e n to  a la  p o t e n c i a  
m áxim a, en detrim ento  del 
presupuesto para la inversión 
en bienes sociales. Esto, tam ­
bién  le ocu rre , a u n q u e  en

m enor grado, a los países del 
área socialista, y por supuesto, 
se tra ta  de u na  carga que 
deben arrastrar obligatoria­
mente y en contra de sus 
deseos de Paz; esa paz tan  ne­
cesaria para conseguir su ca­
m ino hacia el Com unism o.

Tras esto, se m e ocurre una 
reflexión: De no  existir este se­
gundo bloque y el TRATADO 
D E VARSOVIA: ¡Quizás hu­
biera estallado ya LA TER­
C E R A  G U E R R A  M U N -

DIAL! Isabel Martín

Matizaciones
El o lro  d ía  reco rdando  

m uchas cosas q ue  pasan en el 
m undo  de  la política, decía yo 
q ue  parece que alguno ha ol­
v idado  q ue  Balduz, del PSOE, 
fue por p rim era vez alcalde 
de Iruña  gracias a los votos 
d e  H erri B atasuna. y que 
tam poco podem os olvidar que 
Herri B atasuna que en todos 
los m ítines y en cualquier 
lugar repite sin cesar (y es 
verdad), q ue  no  som os ni es­
p a ñ o le s  ni franceses, sino 
vascos, se tenía que haber li­
m itado  ” a ser vascos”  con sus 
consecuencias, por lo cual no 
hubiese nom brado  a  un al­
calde d e  nuestra ciudad espi­
ritual a un im perialista, sea de 
izquierdas o de derechas.

El q ue  uno  del PSOE salga 
com o alcalde por apoyo de 
HB es apoyar al q ue  actúa 
com o si N afarroa no fuese 
Euskadi y eso fue gravísimo 
viendo lodos sus consecuen­
cias. C reo  que en aquella oca­
sión falló un poco de talento 
y bastan tes agallas.

T am poco  se debe olvidar 
que. m ientras la  policía tor­
tura  en com isaría, m asacra en 
las m anifestaciones, etc. etc., 
vosotros, los de HB. los de la 
ru p tu ra , los q u e  ibais al 
A yuntam ien to  a  hacer una 
política de oposición frontal y 
de lucha popular, vosotros en 
una com pleta contradicción 
vais a com er a la m ism a mesa 
(en San Ferm ín, San Satur­
nino, etc.) de la que salís can­
tando  y  bailando  ju n to  con 
las personas que hacen posi­
ble que esa policía se porte de 
esta m anera, porque Balduz y 
com pañía son del mismo par­
tido  que Barrionuevo.

C om o veis, yo no insulto, 
so lam ente qu iero  decir que 
lodo el m undo cometemos 
errores, y esto son denuncias 
concretas y serias.

V am os a ver si d e  una vez 
decim os: ¡Fuera caretas! Y 
v a m o s  to d o s  a p e le a r  a 
cuerpo limpio.

A lb e rto  Ardanaz



Macario
(Montserrat Roig, en «El 
Correo»)

La calie es de 
Barrionuevo
(José Manuel Arija, en 
«Cambio 1 6»)

«D espués del verano pasado, Inle- 
rior inició sus estudios para modificar 
la P o lic ía  N ac iona l. H ab ía  que 
com enzar por rom per el esquem a an­
terior de Policía para la represión y 
para ello el prim er cam bio de criterio 
consistiría en sacar a la Policía de los 
cuarteles. H asta hoy seguía vigente el 
sistema franquista: la Policía era el 
séptimo de caballería. C uando los 
indios —ya fueran m anifestantes o 
delincuentes— se agitaban en sus re­
servas, se abrían  las puertas del 
fuerte-cuartel y los grises salían a sa­
cudir al personal. C um plida la m eri­
toria labor, regresaban a su base. Los 
fuertes-cuarteles estaban repartidos 
en el mismo sentido que los del 
Oeste am ericano, ocupar el territorio 
con criterio militar.

El nuevo diseño rom pe todo el an ­
terior esquem a. U na Policía dem o­
crática tiene que estar al servicio del 
ciudadano en la calle ejerciendo 
sobre todo labores preventivas y de 
ayuda. Así la Policía uniform ada de 
Barrionuevo dejará de estar acuarte­
lada y cum plirá sus turnos laborales 
paseando por la ciudad. Un silbato 
en el bolsillo, un radiolransistor en la 
cintura y un brazalete distinto servi­
rán de ahora en adelante para identi­
ficarles.

Es el prim er paso para reforzar la 
seguridad ciudadana y devolver la 
tranquilidad a los barrios. Para ello 
ha habido que cam biar hábitos, m en­
talidad, form a de actuar y sistema or­
ganizativo de la Policía uniform ada. 
Si las nuevas m edidas producen los 
resultados esperados, por añadidura 
su vertiente electoral originará una 
alta rentabilidad  al PSOE. Sobre 
todo sí, adem ás, la derecha sigue 
aplaudiendo».

” En Irún, M acario m urió bailando.
Y fue una gran suerte la suya. Tenía 
89 años, en sus brazos una m ujer de 
80, a la que dispensó la gracia de un 
últim o vaivén. Razonable venganza, 
la de este viejo.

La m ayoría de las m uertes entran 
en nuestras vidas com o un fraude. Se 
siente vergüenza ajena. Luego hay 
otras m uertes que aparecen como 
una educuada eutanasia de una vida 
sin sentido. Pero irse de este m undo 
bailando es siem pre un desafio, un 
suave corle de m angas contra la teo­
ría de la senilidad; es un gesto in­
consciente, para unir Eros y Táñalos. 
Esta com plicada síntesis entre la pa­
sión y la destrucción, cuyo enigm a to­
davía no ha sido resuelto.

Me gusta observar a los viejos que 
bailan. N o hay en ellos ni exhibicio­
nism o ni espíritu de com petición. Ni 
tam poco el desesperado histerismo de 
m oda com o el aerobic, que hace su­
frir a la m ujer adu lta  por recuperar 
la elasticidad de las jóvenes gacelas; 
ni tam poco la tram pa plaslificada del 
b re a k -d a n c e , c o n to rs io n ism o  de 
com putadora, insolidario por su difi­
cultad. Los viejos organizan recuer­
dos en sus piruetas y no dan codazos 
por llenar un hueco en una sala de 
baile. S im plem ente, cum plen con el 
ritual. Por esta razón es envidiable la 
m uerte de M acario: marchó volunta­
rio hacia la m uerte y se sum ergió en 
la ausencia a través de la danza. Por­
que la sabía irrem ediable” .

El lobo

(Antonio Alvarez Solís en 
«Interviú»)

«G eneralm ente el hom bre de la 
calle suele m antenerse expectante 
ante las visitas del Sr. Reagan. U na 
repetida experiencia nos aflora el 
convencim iento antiguo de que estas 
visitas son caras. El Sr. Reagan acos­
tum bra a vender productos sofistica­
dos du ran te  sus giras fuera del país. 
C om o casi lodos los grandes m anda­
tarios am ericanos viaja como presi­
dente-vendedor. U na visita de R ea­
gan podría costarle a España, de 
acuerdo  con esta tradición, un por­
taaviones o un cen tenar de carros de 
com bate. Así com o el Papa tiene de­
recho al llam ado óbolo de San Pedro, 
que es una lim osna de am or, los pre­
sidentes am ericanos reciben a su vez 
el óbolo de W ashington, que es la 
can tidad  que las provincias del im pe­
rio rem iten a la capital federal para 
el sostenim iento del poder. Son, pues, 
visitas caras. Pero, adem ás, visitas pe­
ligrosas. Los presidentes am ericanos 
viajan asim ism o para tensarnos la ca­
dena que nos m antiene atados, como 
perros de guarda ante el ja rd ín  esta­
dounidense. Mas en este caso la si­
tuación será otra. El presidente viene 
para ’conocernos m ejor’. El caso está 
en que  no se m ueva de ese propósito. 
Porque si añade  que nos m ira para 
’vernos m ejor’ o que nos palpa para 
’sabernos m ejor' hay que ponerse en 
guardia. Q uizá entonces nos enseñe 
los dientes, aunque en una sonrisa, 
para 'devorarnos m ejor’. Es lo que 
pasó a C aperucita con el lobo. U no 
sim plem ente apercibe a los ingenuos 
sobre la posibilidad gastronómica».
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Los diez mandamientos
Antton Arrieta

La publicación la pasada sem ana 
del decálogo an ti-E T A  del G ob ierno  
Vasco, y el acuerdo  unán im em ente 
a p ro b a d o  por el P arlam ento  de Gas- 
le iz  en  el m ism o  se n tid o , han  
convu lsionado  la v ida política del 
país, p rovocando innum erab les reac­
ciones en todos los sectores políticos 
y sociales de Euskadi y del Estado 
español.

La lectu ra deta llada de am bos do­
cum entos ofrece una serie de in tere­
san tes claves que nos perm itirán  en­
te n d e r  m e jo r a ú n  lo  q u e  han  
supuesto  o su p o n d rán  en la práctica 
hechos, o acuerdos políticos, com o 
el rec ien tem ente  firm ado  pacto de 
leg isla tura en tre  el PNV y el PSOE 
o el acu erd o  sobre la «reinserción 
social» a lcanzado  en tre  EE y el M i­
n isterio  del In terior. R epasem os, 
pues, el «decálogo»:

1.— «El G o b iern o  Vasco consi­
d era  q u e  el a len tado  q u e  costó la 
v ida al je fe  de la Policía A utónom a

V asca, D íaz A rcocha, es un a taque  
co n tra  las instituciones au tónom as 
vascas y, en definitiva, con tra la vo­
lun tad  dem ocráticam ente  expresada 
del Pueblo  Vasco. C ua lqu ie r o tra  in­
te rp re tac ión  constituye una mezcla 
de cinism o y burla».

D ifícilm ente podríam os com entar 
n ad a  acerca de este p rim er punto . 
En p rim er lugar p o rque  el G ob ierno  
V asco p u ed e  ana lizar e in te rp re tar 
cada  hecho  en  los térm inos q u e  p re­
fiera o q u e  po líticam ente le interese, 
y en segundo  p o rque  cua lqu ier o tra  
in te rp re tac ión  q u e  pud iéram os hacer 
b o rd ea ría  pelig rosam ente los nada 
n ítidos lím ites d e  la «apología del 
terrorism o», y, sinceram ente , no es­
tam os por la labor.

2.— «La lucha con tra  la violencia 
en E uskadi es u n a  responsabilidad 
d e  todos. Esto significa q u e  cada 
uno de los vascos h a  de lom ar el 
p rob lem a com o propio , superando  
el m iedo  al m iedo, y com prom etién ­
dose a no transig ir con los que

m atan , con los que les apoyan  o con 
los q u e  se callan. La respuesta a la 
v io lencia en  Euskadi se ha conver­
tido  en un  p rob lem a de dignidad 
personal» .

La ev idente dureza de esta decla­
ración  no  satisfizo to talm ente al 
PSO E, qu ien , en boca de Benegas. 
la m en tab a  q u e  el gab inete  de Ar- 
d an za  no h iciera m ención  expresa , 
d e  ETA al referirse al «terrorismo».

El equívoco  fue ráp idam en te  sub­
san ad o  y, así, al d ía siguiente, el 
P arlam en to  Vasco ap ro b a b a  por I 
u n an im id ad  u n a  declaración  institu- j 
cinal en  la q u e  se referia explícita y 
concretam en te  a ETA. al tiempo 
q u e  se solicitaba, m ás abiertamenie 
si cabe, «la co laboración  en la lucha 
por la errad icac ión  de la violencia y | 
el terrorism o».

L a im p o r ta n c ia  h is tó r ic a  dej 
am bos docum entos ha sido ya larga- j 
m e n te  a n a liz a d a  p o r  to d a  unaf 
tro u p e  de háb iles analistas políticos..' 
q u e  se ap re su ra ro n  a constatar que



hoy p o n er en riesgo la dem ocracia 
ni la au tonom ía . En consecuencia, 
esto  exige q u e  no  perdam os ja m á s  la 
ca lm a, y q u e  denunciem os a  a q u é ­
llos que, so p retex to  de luchar 
co n tra  la  violencia, no hacen, en 
rea lid ad , sino  acab a r en su propio  
juego . Y es q u e  cada  a len tad o  es un 
fracaso  m ás: dem uestra , de m odo 
p a lp ab le , q u e  la violencia es ya in ­
c ap az  de p ara liza r Euskadi».

La segu ridad  q u e  m anifiesta  el 
G o b ie rn o  V asco de q u e  «lo peor ha 
p asado»  y de q u e  «los hechos vio­
lentos» no  p u ed en  p o n e r en  riesgo 
ni la  dem ocrac ia  ni la au tonom ía, 
p o d ría  tener d iferen tes lecturas, in­
te resan tes todas ellas.

¿ Q u ie re  re fe r irse  el G o b ie rn o  
V asco a  la inexistencia d e  v erdadera  
d em ocrac ia? En ese caso  estaría cla­
rísim o q u e  los hechos v iolentos no 
pueden  ponerla  en peligro. Con la 
au to n o m ía  cabría  p regun ta rse  lo 
m ism o , ¿se re f ie re  el G o b ie rn o  
Vasco a  q u e  la p rop ia  d eb ilidad  del 
estatu to , su fa lla  m ísera de co n ten i­
dos, la hace inexpugnab le  a todo 
ataque? Sin d u d a  a lguna los enem i­
gos de la au to n o m ía  no deben  de 
ver en el a líp ico  régim en de que 
gozan las V ascongadas n ingún  peli­
gro  a  com batir.

O tra  lectu ra pod ría  basarse en la 
supuesta deb ilidad  de «los v io len­
tos», que les im ped iría  llevar a  cabo 
estos ataques. El truco  no  estaría 
mal, pero  son ya dem asiadas las 
veces que nos han  can tad o  esta zar-

era la p rim era  vez q u e  el PN V  lla­
maba a sus bases a co lab o rar ab ier­
tam ente en  la  represión policial 
contra ETA , co n tra  «los q u e  les 
apoyan» y con tra  «los que se ca­
llan».

A partir de ah o ra  tan  sólo hab rá  
que d istinguir en tre  vascos buenos y 
vascos m alos; vascos q u e  co laboran  
o vascos q u e  apoyan  o se callan.

O se co labo ra  con la  policía, o el 
resto de la c iu d ad an ía  h ab rá  de co­
la b o ra r  c o n t r a  u n o . K a f k ia n o ,  
cuando m enos. H an  vuelto  a caer en 
el m ism o m an iqueism o q u e  hasta 
ahora decían  denunc ia r; la m oral de 
John W ayne q u e  c itab a  el ínclito 
Savater refiriéndose, claro  está, a la 
izquierda abertzale.

Sin em bargo , pese al alborozo  y 
satisfacción con que la p rensa  y 
clase po lítica españolistas han  aco­
gido esta inv itac ión  a  la  delación  y 
espionaje generalizados, no  p o d e­
mos evitar p lan tea rnos u n a  serie de 
interrogantes sobre las causas y po­
sibles consecuencias de este llam a­
miento a  la guerra  san ta  con tra  el 
M ovimiento Vasco de L iberación 
Nacional.

¿Puede pensarse, acaso, q u e  la d e ­
claración del G o b ie rn o  Vasco y del 
Parlamento, a  iniciativa del PNV, 

. responde a la  necesidad de respon­
der al com prom iso  ad q u irid o  con el 
PSOE en el pac to  de legislatura? De 
ser así, ¿q u ed aría  tan  sólo en  una 
declaración de principios? o, por el 
contrario, se h a  dec id ido  ya el PNV

a la gu erra  ab ie rta  con tra  ETA, con 
las grav ísim as .consecuencias que 
e l lo  a c a r r e a r ía ?  P re fe r im o s  no  
creerlo  así.

La convocato ria  al co laborac io ­
n ism o con el enem igo  invasor por 
p a rte  de los sectores nacionalistas 
m ás «m oderados»  y conservadores 
ha sido u n a  constan te  histórica en 
los procesos de liberación  nacional, 
no  conviene olvidarlo . Lo q u e  ta m ­
poco  d ebem os olv idar es q u e  los p a­
trio tas, los verdaderos patrio tas, han 
ig no rado  siem pre este tipo  de inv ita­
ciones, desp reciando  a qu ienes las 
hacían ; su prop io  gesto los descalifi­
caba.

N o  quisiéram os im aginar una 
E uskad i en la q u e  los balzokis fue­
ran  cen tros de in fo rm ación  al estilo 
de las «estaciones» de los servicios 
secretos, las e txekoandres «m ala- 
haris» de las activ idades políticas de 
sus hijos, y los que en el 36 lucharon 
con  las a rm as en la m ano  d en u n ­
cian tes de los q u e  las retom aron  
cu a ren ta  años m ás tarde , o les 
ap o y an , o sim plem ente  se callan. 
P referim os no pensarlo . N o  creem os 
q u e  vaya a suceder, o m ejor dicho, 
no  q u erem os creerlo.

3.— «Esta ac titud  debe en m ar­
carse en la  segu ridad  de q u e  lo peor 
ha pasado , de q u e  la  inm ensa m ayo­
ría de l pueblo  vasco com parte  esta 
op in ión  con tra ria , de q u e  los v io len­
tos son hoy m ás déb iles q u e  nunca. 
A d iferenc ia  de épocas m uy recien­
tes, los hechos violentos no  pueden
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zuela, y estam os aburridos de repetir 
que «los m uertos que vos m alais 
gozan de buena salud».

4.— «H em os de asum ir que, al 
m enos en un tiem po, y al igual que 
ocurre con la droga o con la delin ­
cuencia, la violencia que conocem os 
en Euskadi va a subsistir. C onsegui­
remos, sin duda, reducir su influen­
cia, pero  lardarem os aun en hacerla 
desaparecer. E ntre o tras razones 
porque hem os de ser conscientes de 
que, desgraciadam ente, en ocasio­
nes, no es difícil m a lar por sorpresa 
al que no tiene posibilidad alguna 
de defenderse. A dem ás, siem pre h a­
llará excusas aquél que, de an te ­
m ano, ha decidido m atar».

Podem os, tam bién  aquí, hacer 
varias lecturas del tem a. Por un lado 
el G ob ierno  Vasco proclam a a los 
cuatro  vientos que el enem igo está 
vencido — ¿D om uil vascones?—, que 

.cautivo  se bale en franca retirada. 
Por o tro  lado su p ropia inseguidad 
le hace afirm ar que pese a todo 
siem pre quedarán  cua tro  o cinco 
irreductibles que, al estilo de los 
«m aquis», darán  guerra du ran te  
algún tiempo.

T am bién es in teresante observar 
el párrafo  en el que se refiere a la 
facilidad de m alar a qu ien  no  tiene 
posibilidad de defenderse. A quí 
deben referirse sin duda a Joseba 
Arregi, Santi B rouard y laníos oíros 
abertzales m uertos a traición cuando  
no podían  defenderse. M uy in tere­
sante.

5.— «Es preciso tom ar conciencia 
tam bién de que nuestro  horizonte 
económ ico depende de la evolución 
de este problem a. La violencia in­
cide hoy de m anera dcisiva en la 
creación de em pleo».

Sería im posible negar a estas a ltu ­

ras la indudab le  relación de la vio­
lencia con la falta de em pleo. A 
nadie se le oculta q u e  el cap ita l re ­
curre siem pre a la violencia, en 
cualqu iera de sus form as, p ara  aca­
llar a qu ienes exigen la creación de 
em pleo. La existencia del largo ejér­
cito de parados p roporciona al cap i­
tal razones de aulojuslificación y 
bazas para la im posición de condi­
ciones de traba jo  im pensables hace 
bien poco tiem po. Los trabajadores 
de E uskalduna, por poner un  ejem ­
plo, son u n a  b u en a  prueba.

A hora, si a lo q u e  se refiere el 
G ob ierno  Vasco es a la supuesta re ­
lación en tre  la práctica a rm ad a  de 
ETA y la p ro fu n d a  crisis económ ica 
en la que se ha sum ido a la clase 
traba jado ra  vasca, bastaría p regun­
tar cuál es la razón p ara  q u e  esa 
m ism a crisis persista en el resto del 
Estado español donde no hay ETAs, 
pa ra  que la prem isa cayera por su 
propio peso, ju n to  a la vergüenza de 
qu ien  la p lan teó , si la tuviera.

6.— «...Es falsa la p re tend ida 
contradicción en tre  m edidas po líti­
cas y policiales, po rque am bas son 
im prescindibles...».

E fectivam ente son im prescindibles 
las m e d id as  rea lm e n te  p o lítica s  
com o la  negoc iación  con q u ie n  
m antiene posturas distintas, y tam ­
bién son im prescindibles las m edi­
das policiales para acabar con lodo 
vestigio de esa vergüenza m edieval 
llam ada tortura. N o le falta ahí 
razón al G ob ierno  Vasco. A hora, si 
lo que proponen  es la m al llam ada 
reinserción social com o m edida polí­
tica, y el aum ento  de la represión 
com o m edida policial, el ejecutivo 
de V itoria y el partido  que lo sus­
te n ta  h an  v uelto  a c a e r  en  la 
tram pa. U n escaso plato  de lentejas

ha conseguido anu lar la voluntad 
nacionalista de u n a  dirección que se 
dice heredera de las ideas de Sabino 
A rana.

7.— «El G o b iern o  pide a los dife­
rentes partidos que se comprometan 
públicam ente a q u e  la violencia no 
p ueda ser ap rovechada en favor de 
intereses partid istas y m enos aun 
electorales...».

A estas a ltu ras de la Reforma, 
tras m ás de seis cam pañas electora­
les en las que la p a lab ra  violencia 
ha servido a  sus detractores como 
cortina  de hum o  p ara  ocu ltar a la 
vista de sus bases los verdaderos 
problem as de un  régim en que hace 
aguas por todas partes, resultan iró­
nicas, cuando  no  trágicas, este tipo 
de declaraciones. «Cree el ladrón...»,

8.— «El G ob ierno  solicita de los 
m edios de com unicación una re­
flexión p ro funda a p ropósito  del tra­
tam ien to  inform ativo que los hechos 
violentos m erecen». M as allá aún 
iba el P arlam ento  cuando  solicitaba 
a los m edios de inform ación colabo­
ración «en desarro llar el ambiente 
social necesario  p ara  la generaliza­
ción de los valores del respeluo 
m útuo, la to lerancia y el rechazo de 
la violencia y el terrorism o».

El indigno llam am iento  a  la de­
sinform ación y m anipulación  -no 
podem os in terp re tarlo  de o tra  ma­
n e r a -  m uestra, a  las claras, la debi­
lidad política de unas instituciones 
que, vacías de con ten ido  y apoyo 
popular, tienen que recurrir a la sú­
plica a los m edios de comunicación 
p ara  que respalden sus oscuros 
p lan es , in fo rm a n d o  só lo  de los 
tem as y en las m aneras que «desa­
rrollen el rechazo de la violencia y 
el terrorism o». N o hab lan  de denun­
ciar las detenciones ilegales, ni los 
registros salvajes, ni las torturas in­
quisicionales, ni las condiciones a 
que están som etidos los presos,, ni 
nada de lo que pud iera alborotarles 
el gallinero. El silencio será la cola­
boración ideal. C állense pues!

Los dos ú ltim os puntos, los referi­
dos a  la m an ida «com isión de exper- * 
los» y el «plan de concienciación 
c iu d a d a n a »  no m erecen  mayor 
com enlario . El Pueblo Vasco conoce 
de sobra a los expertos que lo estu­
d ian , analizan e in ten tan  disecar. 
T am bién conoce los planes_que las 
enferm izas m entes de siem pre no 
cesan de parir.

Y estos diez m andam ientos, como 
los de verdad , se resum en en dos: 
«A m arás al ZEN  com o al Pacto de 
Legislatura».«terrorismo»
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El proceso de 
reeuskaldunización necesita 

dinero público
C om o suele hacer anualm en te , el 

pa tro n a to  H A BE h a  hecho público 
el balance referente al curso  83-84. 
En A E K  juzgam os necesario  hacer 
u n a  serie de reflexiones sobre el ci­
tad o  balance. Según los datos que 
h an  a p a re c id o  estos d ía s  en  la 
p rensa  d e  E uskal H erria  el núm ero  
de a lum nos en proceso de euskaldu- 
n ización se reparte  de la siguiente 
m anera : el 56,61 % le corresponde a 
la {Coordinadora de A lfabetización y 
E uskaldunización  (A EK ), el 6,7% 
a p re n d e  en  euskaliegis m unicipales 
y ún icam en te  el 2,6% lo hace en 
H A BE. En lo referen te a  las subven­
ciones, sin em bargo , las diferencias 
son  e sc a n d a lo sa s : m ie n tra s  q u e  
A E K  se le destina el 19,62% del p re­
supuesto , H A BE recibe el 63,76%.

Esta situación es a  todas luces d is­
crim inato ria  p ara  con una organ iza­
ción com o A EK  q u e  una y o tra  vez 
se ha reafirm ado  en su vocación de 
servicio público , y obstaculiza sobre­
m an era  el proceso de reeuskaldun i­
zación y alfabetización. La grave si­
tuación  por la que atraviesa A EK 
no  es sino una consecuencia d irecta 
d e  esta coyun tu ra y, en tre  otras 
cosas, se m ateria liza en  lo siguiente: 
ca rencia de m edios, dificultad de 
llevar ade lan te  acciones en el te­
rreno  cu ltural, una p arte  del profe­
so rad o  no puede co b ra r su sueldo, 
g ran  can tidad  de proyectos estanca­
dos por falta de m edios económ icos.

A pesar de todo, gracias al traba jo  y 
al esp íritu  m ilitan te de todos los que

com ponem os A E K . seguim os ade­
lan te , lo cual no obsta para que 
veam os c laram en te  la necesidad de 
lom ar m ed idas urgentes para supe­
rar esta situación.

A un siendo  g rande  la ayuda y el 
apoyo  q u e  nos b rinda nuestro pue-! 
blo, labores com o la superación de i" 
la rea lidad  diglósica que vivimos o f  
la recuperación  del idiom a nacional, 
no  se pueden  dejar exclusivamente a 
cuen ta  de la buena vo lun tad  de gran 
parle  de la población. Creem os que 
ha llegado  la ho ra  de acabar de una 
vez con la necesidad de mendigar 
d in e ro  a  los de siem pre para poder. | 
rea lizar una ta rea  que, en gran me-1 
d ida , co rresponde a la administra-1 
ción. Por eso reivindicam os la nece­
sidad  de invertir d inero  público, d



dinero d e  todos, en la  recuperación 
de nuestro  id iom a nacional. Las ins­
tituciones tienen  u n a  responsabili­
dad insoslayable en  el proceso de 
reeuskaldunización y deben  tom ar 
una p ostu ra  clara. H ay que ab rirle 
caminos al euskara: au m en ta r los 
medios, asegu rar fuentes de finan­
ciación, im pu lsar el te rreno  cu ltu ­
ral...

Esto es, q u é  d u d a  cabe, u n a  labor 
colectiva. Puesto  que las institucio­
nes son las que adm in istran  el d i­
nero del pueb lo , y rem arcando  la 
vocación pública de A E K , conside­
ramos indispensable la utilización 
del dinero  público  p ara  im pulsar y 
garantizar el éxito del proceso de 
reeuskaldunización y alfabetización.

Por o tra  parte , ese d inero  público 
se debe encauzar en  base a  u n a  p la­
nificación global en el te rreno  lin­
güístico. Esta planificación debería  
reunir, com o m ínim o dos condicio­
nes. U na de ellas es la territo ria lidad  
de Euskal H erria , es decir, debe 
abarcar no sólo las vascongadas, 
sino tam bién  N afa rro a  e Iparra lde. 
La otra es que no  se lim ite sólo al 
aspecto económ ico, sino a  todos los 
com ponentes que confluyen en la 
recuperación del idiom a. Por eso de­
cimos ’’planificación g lobal” . P ara 
AEK la reeuskaldunización  no se li­
mita a im partir clases de euskara, 
además de ello hay o tras m uchas la­
bores. C om o se ha señalado  m ás 
arriba, la carencia de recursos nos li­
mita considerab lem ente. En AEK 
tenemos can tidad  de proyectos in ­
movilizados por falta de m edios: in­
crementar el núm ero  de cursillos in­

tensivos en régim en de in ternado , 
caseríos, acciones cu lturales, cursos 
de reciclaje del profesorado , escuela 
de profesores, m ateria l didáctico, 
euskal txokos, asociaciones de ense­
ñantes y enseñados, etc...

P or todo ello, vem os m ás clara y 
acucian te que nunca la necesidad de 
invertir d ine ro  público  p ara  hacer 
frente a esta am plia  labor, juzgam os 
que debem os encam inarnos más 
ap risa  q u e  nunca hacia la consecu­
ción del estatus público , reiv ind ica­
m os m ás fuerte que nunca la gestión 
dem ocrática del proceso. A E K  no 
ha rechazado  nunca, nuestra  p rác­
tica así lo viene dem ostrando  cons­
tan tem en te , el cam ino  de la negocia­
ción. Pero siem pre q u e  lo hem os 
in ten tado  nos han  cerrado  las p u e r­
ta s . H a s ta  a h o r a  h a  r e s u l ta d o  
com pletam en te  im posible conseguir 
acuerdos m ín im am ente  estables con 
las instituciones. D esde hace tiem po

venim os exigiendo u n a  red  pública 
p a ra  la  enseñanza del euskara, una 
planificación general y global, una 
política rac ional y p rogresista a nivel 
lingüístico y cu ltural. H asta ah o ra  
poco hem os conseguido  pero, a 
p esar de todo, seguim os en ello. Al 
igual que no  rechazam os el cam ino 
de la negociación, tam poco  lo hace­
m os con otras d iversas m aneras de 
lucha reivindicativa. T odo  lo que 
hem os conseguido  hasta  ah o ra  ha 
sido gracias a  la lucha y, si no  nos 
d e jan  o tro  cam ino , seguirem os lu­
chando  en el m ism o sentido.

A l nuevo gobierno  de G asleiz  hay 
que exigirle un rep lan team ien to  de 
su po lítica cu ltu ral y lingüística. Se 
han  em pezado  a  escuchar rum ores 
que dicen q u e  van a  recorta r los 
p resupuestos destinados a  euskara  y 
c u ltu ra . E sp e re m o s q u e  no  sea 
cierto!

AEK-ko irakasle bat
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Itzala
L a h istoria se rep ite  y la dirección 

del PNV vuelve a ser fiel a su larga 
trad ición  de colaboración  con el 
cen tralism o p a ra  com batir la lucha 
de liberación nacional vasca y para 
defen d er un valo r m ucho m ás q u e­
rido  p o r A rzallus, A rdanza, U nzueta 
y R eto laza  q u e  la  P atria Vasca: la 
estab ilidad  del capitalism o y por 
tan to  la b u en a  salud de las cuentas 
co rrien tes de sus correligionarios 
b anqueros, em presarios, constructo­
res y o tra  pob re  gente. N o  es n in­
gu n a  casualidad  q u e  las organizacio­
nes em presaria les hayan  participado  
en  la ovación q u e  los enem igos de 
E uskad i han  trib u tad o  al docum ento  
«an titerrorista»  del gobierno  vascon­
g ad o . C o m o  d ec ía m o s el PNV 
vuelve a  ponerse en  frente del o p ri­

m id o  Pueblo  Vasco, puesto  que 
q u ed a  fuera  de to d a  d u d a  que esta 
dec laración  institucional ha gozado 
an tes de su publicación por lo 
m enos de los parab ienes de los jeri- 
faltes q u e  hoy con tro lan  con m ano 
de h ierro  el PN V  con A rzallus a la 
cabeza  q u e  al igual que T en  Siao 
P ing  en C hina, es el am o sin ocupar 
n ingún  cargo. El PNV se h a  puesto 
a disposición de l cen tralism o de m a­
n e ra  escandalosam ente servil, sin 
p ed ir n ad a  a  cam bio , ni una m isera­
b le com petencia. Y es que los buru- 
k ides del PN V  tienen m uy d u ra  la 
cabeza y no  recuerdan  que de m uy 
poco les h an  valido  sus sucesivas b a­
ja d a s  de pan ta lones. R ecordem os 
sino  el llam ado  «Pacto de S antoña» 
q u e  firm ó A juriaguerra  con los fas­
cistas ita lianos p a ra  garan tiza r la 
rend ic ión  de las tropas y la hu ida de 
los d irigen tes pero  q u e  fué incum ­
p lido  por F ranco  y que supuso  el 
p a red ó n  y la  cárcel p ara  m iles de 
abertzales. R ecordem os la  estrecha 
co laboración  del PN V  en el exilio 
con los norteam ericanos y sus servi­
cios secretos que les p rom etieron  d e­
rrib a r  la  d ic tad u ra  de F ranco  para 
te rm in a r  ap o y án d o la  y vend iendo  a 
los incau tos je lk ides. R ecordem os el 
acatam ien to  cobarde a la C onstitu ­
ción de 1978 q u e  no supuso  una 
aceleración  en el traspaso  de com pe­
tencias sino, a l con trario , el fracaso 
del E sta tu to  de A u tonom ía , al in­
cu m p lir el cen tralism o sus prom esas.

C o n tra  lo  q u e  qu ieren  sus afilia­
dos e incluso algunos de sus hom ­
bres públicos, el PN V  se ha conver­
tid o  en  un  agen te  de la a lianza de 
clases dom inan tes q u e  de ten ta  el 
poder en E spaña, en un  peón  que 
hay q u e  saber m aneja r en la lucha 
co n tra  su peor enem igo, el M ovi­
m ien to  de L iberación  N acional; la 
ún ica  fuerza de m asas que no ha 
p asado  por el aro  y que continúa 
expresando  los auténticos anhelos 
de las m asas vascas. C on la co labo­
ración  de los je lk ides, el centralism o 
se d isp o n e  de nuevo  a hacer pagar 
un  a lto  precio por la firm eza inso­
bo rnab le , la seriedad  política y la 
com bativ idad  de H erri B atasuna. La 
honestidad  de HB pone frenético al 
enem igo  y es la verd ad era  razón de 
su fuerza m ien tras que otros p a rti­
dos se d eba ten  en estertores agóni­
cos v íctim as de crisis in te rnas com o 
el PCE, PNV , U P N  y A P en N afa- 
rroa.

« D ecá lo g o  alternativo»
C o n tra  HB va a  luchar con sus es­

casas fuerzas el p resun to  «Gobierno 
vasco» y ah o ra  sí q u e  se d ibuja el 
peligro  del en fren tam ien to  civil. Nos 
perm itim os p roponer un  decálogo 
a lte rna tivo  que p u ed a  ser compar­
tido  por todos los dem ócratas y los 
abertza les honestos q u e  tengan clara 
conciencia de q u e  la sociedad no se 
d iv ide entre los dem ócratas y un pu­
ñ ad o  de terroristas sino en tre  un pu­
ñ ad o  de políticos servidores de los 
in tereses card inales de los fácticos y 
un  P ueb lo  que busca la liberación 
nac ional y social.
1.— El P ueb lo  Vasco se ve privado 

de la soberan ía  a  que como 
co m u n id ad  consciente de serlo 
tiene derecho  y se encuentra so­
m etido  a u n a  evidente opresión 
nacional, articu lada por una 
C onstitución  democráticamente 
rechazada, a u n a  constante ar­
b itra riedad  política y a un ana­
crónico  sistem a social.

2.— T odos los in ten tos pacíficos que 
realiza este Pueblo  por transfor­
m ar una rea lidad  inaceptable e 
in justa  se en fren tan  a una vio­
lencia sistem ática ejercida por 
el a p a ra to  coercitivo del Estado 
español. Las afren tas y humilla­
ciones sufridas p o r los vascos 
en el franqu ism o no  sólo no 
h an  sido desagrav iadas sino que r  
se rep roducen  de la m ano de 
las m ism as policiales que antes 
defen d ían  la  llam ada «demo­
cracia  orgánica» de Franco y 
ah o ra  defienden  la autoprocla- 
m a d a  «dem ocracia constitucio­
nal» de su sucesor Ju an  Carlos.

3.— A d iferencia de la época fran­
quista, hoy la violencia que se % 
ejerce contra el P ueblo Vasco 
cu en ta  con el refrendo  de anti-



guos partidos de oposición d e­
m ocrática que an tes co n d en a­
ban  la  represión  pero  que hoy 
la apoyan  considerándo la  «m e­
didas policiales». Los cientos de 
to rtu rados, los cientos de presos 
som etidos a procesos a rb itra ­
rios, las m uchas v íctim as del te­
rro rism o de E stado no  en tien ­
d e n  e s t e  s u a v e  c a m b io  
sem ántico q u e  ocu lta  una rea li­
dad idéntica. La H istoria  exi­
girá responsabilidades a  q u ie­
nes so s tien e n  y a l ie n ta n  la 
represión que tiene com o objeto 
negar el derecho a la au to d e te r­
m inación de Euskadi.

4.— La violencia p rim ig iena ejercida 
por los poderosos ha m otivado  
el surgim iento  de una violencia 
de réplica que, con escasos 
m edios en com paración  a  los 
que d ispone el Estado, viene 
m an ten iendo  u n a  situación de 
guerra de guerrillas desde hace 
m ás de 20 años. Los alzados en 
arm as vienen ofreciendo  el alto 
el fuego m edian te la negocia­
ción de sus m odestas dem andas 
sin encon trar o tra  respuesta que 
la represión o la  inv itación  a la 
rendición incondicional, po r lo 
que la con tinuación  de la vio­
lencia es responsabilidad  de 
quienes m an tienen  esta actitud , 
es decir, del gobierno  español.

5 — La resistencia vasca ha m os­
trado palm ariam en te  no  verse 
afectada por todos los em bites 
represivos del E stado puesto 
que d isfru ta  de un ex tendido 
apoyo popu la r. Por lo tan to  el 
docum ento  del G ob ierno  Ar- 
danza al ce rra r la vía de la ne­
gociación y o p ta r  po r la de la 
represión no sólo contribuye a 
alargar indefin idam ente  el cese

de la violencia sino que está in ­
v itando  a  los cuerpos policiales 
a  seguir m achacando  este P ue­
blo que dice represen tar.

6.— E stam os en  u n  m om ento  en el 
q u e  no caben am bigüedades, o 
se está con el E jército  y los fác- 
ticos o se está con el Pueblo. 
C u ando  el G o b iern o  A rdanza 
dice que va a  « luchar con tra  la 
violencia» se pone d e  p a rte  de 
qu ienes p rac tican  la  to rtu ra , 
cuando  el m ism o gobierno  no 
considera a  los crim inales del 
G A L  «violentos» a  com batir, 
los está encub riendo  y los está 
considerando  u n  rem ed io  o p o r­
tuno  con tra  ETA. El gobierno 
A rdanza , ca rica tu ra  grotesca de 
un  au tén tico  gobierno, no está 
en condiciones d e  p ed ir q u e  la 
Policía se som eta a l «estricto 
cam po  del estado  de derecho». 
H a n  e n t r e g a d o  u n a  c a r t a  
b lanca p ara  que los de siem pre 
ac túen  com o siem pre.

7.— El E stado esconde su fa lta  de 
vo lun tad  en ab o rd a r las v e rd a­
deras soluciones políticas rea li­
zando  peq u eñ as concesiones in ­
capaces de restitu ir la soberan ía  
nacional com o la am nistía  de 
1977 que benefició  por igual a 
víctim as q u e  a vergudos (es sig­
nificativo q u e  el ú ltim o am nis­
tiado A ldanondo  fuera asesi­
n ad o  por la G u a rd ia  Civil), la 
legalización d e  la  iku rriña  (legal 
y legítim a p a ra  el P ueblo desde 
siem pre), la descentralización 
adm in istra tiva , etc.

8.— La p rensa  oficial no  necesita ser 
espoleada en su lab o r «an tite­
rrorista» . Los m edios de p rensa 
españoles rivalizan en tre  sí por 
dem ostrar m ayor fu ria  an ti­
vasca. N o hace m ucho el ex tre­
m ista «ABC» calificaba com o 
tra id o r al ob ispo  Setién m ien­
tras q u e  el ed ito rialista  d e  «El 
País» h ab lab a  de un inven tado  
«desplazam iento  de cualificados 
m iem bros» d e  HB hacia «posi­
ciones de ex traño  origen» en ri­
quec iendo  la leyenda negra de 
HB. La agencia «Efe» insi­
n u ab a  q u e  ETA  estaba d o m i­
n ad a  por algún  país del O rien te

• M edio. La p rensa  servil es ta m ­
bién responsable de la  falta de 
expectativas claras en  q u e  se 
en cu en tra  el conflicto  y su re ­
curso  a  la fábu la , las m edias 
verdades y las m en tiras la  hace 
carecer por com pleto  de cred i­
bilidad.

9.— La violencia n o  tiene su origen  • 
en  la p articu la ridad  genética de 
algún  ind iv iduo  en concreto 
sino en  la  perv ivencia de la in­
ju stic ia  a  todos los niveles de la 
vida h u m an a , com enzando  por 
la  negación a un  pueb lo  de sus 
derechos colectivos en  el o rden  
social y nacional. Q u ien  luche 
con tra  la in justicia, incluso con 
m edios transito riam en te  violen­
tos, es tará  errad icando  las sis- 
tuaciones crón icam en te  v io le n - . 
tas.

10.—Es n o to ria  la necesidad de una 
am plia  cam p añ a  de conciencia- 
ción c iu d ad an a  q u e  ayude a es­
tab lecer con c la ridad  los o ríge­
nes de la  violencia, es decir la 
pervivencia de la  to rtu ra , l a . 
guerra sucia, las trab as con tra  
el euskara, la d isgregación te­
rrito ria l de E uskadi, la lim ita­
ción de las libertades públicas, 
la explotación, la in troducción  
de lib erad a  d e  la  droga, el so­
m etim ien to  forzoso a la  C onsti­
tución y al E stado español, las 
d iferencias sociales, la in tox ica­
ción in fo rm ativa, etc. El no  h a ­
cerlo  significaría d a r  p áb u lo  a 
la  confusión y al engaño.

El Pueblo  V asco tiene perfecto 
derecho  a  desobedecer reco m en d a­
ciones d ic tadas desde la d eb ilidad  y 
la claudicación ; recom endaciones 
erróneas y ob je tivam ente  injustas, 
po r o tra  parte .
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Eloy de la Iglesia

Ante su próxima vuelta de 
manivela

Xabier Portugal

Hace unos días el director de cine Eloy de la Iglesia ofrecía una rueda de prensa con el fin  de 
presentar públicamente el proyecto de su próxima realización cinematográfica, basada en la 

conocida novela de Henry James «Otra vuelta de tuerca».
Llevada al cine en 1961 de la mano de Jack Clayton, y  con la participación estelar de Deborah 
Kerr en el papel protagonista, esta historia de terror interiorizado en la mente humana ha sido 

transplantada por De la Iglesia y  Goikoetxea a la Euskadi de principios de siglo. Las 
diferencias de tratamiento, tanto a nivel de localización como de temática, al haberse producido 

un cambio en la personalidad del protagonista (siendo éste ahora un preceptor en lugar de la 
institutriz de la novela) se explica, según los propios autores del guión, por la influencia que 
sobre la oligarquía vizcaína, en cuyo seno se desarrolla la historia, tuvo la cultura inglesa, 

dadas las estrechas relaciones existentes en aquel entonces entre estos dos focos industriales. 
E l rodaje del film , que dará comienzo el 15 de abril, se desarrollará principalmente en las 

localidades de Donostia, Zumaia, Getaria y  Getxo, siendo sus principales actores Pedro Ma. 
Sánchez en el papel de preceptor, Queta Claver como el ama de llaves, y  Asier Hernández y  la 

hija del actor Ramón Rupérez, como los niños protagonistas de esta singular e inquietante
historia.

La participación del Gobierno Vasco en la producción del film  así como la asunción, por parte 
de los autores, de las condiciones de rodaje, doblaje y  entorno simultáneo en sus dos versiones, 

hacen que podamos hablar una vez más de un trabajo artístico que incrementará próximamente 
la lista de películas que poco a poco van perfilando la realidad del llamado cine vasco.



(«El pico», «Colegas», «M iedo a 
sa lir de noche», ele.).

N ac id o  en  1944 en  Z arau tz, 
Eloy de la Iglesia se considera, 
según p ro p ia  confesión, feliz por 
h ab e r log rado  h acer d e  su afición 
su p ro p ia  profesión . A siduo  espec­
ta d o r  en los cines de la villa gui- 
p uzcoana , ya desde p eq u eñ o  se 
sen tía  fasc inado  por el m u n d o  del 
c ine, al u n ir  éste en un solo espec­
tácu lo  literario , lo m usical, lo ico­
nográfico , y au n q u e  no  co m p ren ­
d ie ra  así en  aquellos años, lo 
ideológico.

A  los 16 años m archa  a M adrid , 
d o n d e  su relación  con el tea tro  y 
el cine se va hac iendo  cada vez 
m ás estrecha. A  los 22 años logra 
ro d a r  su p rim er film , «F antasía  
3». D u ra n te  el servicio m ilita r es­
cribe el gu ión  de «Algo am argo  en 
la boca» q u e  se convertirá  tras la 
co lab o rac ió n  d e  A na D iosdado , en 
su segundo  film . Pero sería su 
cu a rto  film , «El lecho de cristal», 
el q u e  p ro p o rc io n aría  a  Eloy su 
p rim er éxito.

Su sigu ien te película «La se­
m a n a  del asesino» su p o n d rá  su 
p rim er encon tronazo  serio  con la 
censura. D e todos m odos D e la 
Iglesia rechaza cu a lq u ie r ca rácter 
m ilificado r de su cine por la ac­
ción d e  la  censura.

« M is  p e l íc u la s  —n o s  d ic e — 
com ienzan  a  tener éxito a p a rtir  
de que desaparece  la censura, a la 
m uerte  del D ictador» .

A h o ra  b ien , siem pre m e ha in ­
te resado  conocer en q u é  m anera  
p u d o  ca m b ia r  su cine p o r el efecto 
de la censura. Y es a q u í donde  su 
sinceridad  m e saca de dudas, al 
a firm ar: «E n  prim er lugar habría 
que tener en cuenta  e l carácter au- 
tocensor que im prim íam os a nues­
tros proyectos, a l no poder decirlo 
todo. A  m edida que esa censura iba 
desapareciendo, m i cine se hacía 
m ás populista , m ás panfletario. Era 
un cine excesivam ente didáctico. Y 
eso lo asum o por e l espíritu revan- 
chista  de poder decir aquellas cosas 
que durante tantos años no había 
podido m anifestar».

A h o ra  bien, conocidas sus a fin i­
d ad es  ideológicas hacia los p ostu ­
lados del PC E, es lógico pensar 
q ue , pese a  su confesión, el au to r 
de «Los p laceres ocultos» p re ­
te n d a  q u e  ese cine, d igam os sensa- 
cionalista , ay u d a  al análisis de los

F in a liza d a  la  ru ed a  de p rensa 
tuve ocasión d e  en tab la r  un  d iá­
logo ex tenso  y d istend ido  con el 
au to r de «La cria tura» , en  to rn o  a 
su o b ra  en general y al cine vasco 
en particu lar.

Es en  ese m om ento , en  la pe­
n um bra  de u n o  de los salones del 
H otel M aría  C ristina, cuando  des­
cubrim os a  un  Eloy de la Iglesia 
ab ierto , ag radab le , conversador, 
que h a  llegado  a crearse su propia 
teoría c inem atográfica  p ara  defen­
derse de los a taques de la crítica, 
que p o r regla general califica sus 
films com o trab a jo s  sensacionalis- 
tas, m oralistas e insinceros y a  m e­
nudo  m al realizados.

Tal vez su ch a ta  nariz no sea 
más q u e  un  sím bolo  de defensa, 
en la q u e  d ifíc ilm ente un  golpe de 
crítica p u ed e  de jar huella. Pero las

op in iones de los críticos no se d e ­
sarro llan  en el cuadrilá tero , sino 
que tienen  su eco en los despachos 
d e  los p roducto res y d istribu idores 
q u e  co n tro lan  la industria  c inem a­
tográfica. Eco escaso éste el de la 
crítica, d ad o  el éxito de los ú lti­
m os film s del d irec to r zarauztarra

”Normalmente la crítica de 
aquí descalifica mi cine, 
dando por entendido que 
éste es oportunista, amari- 
llista e insincero”
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prob lem as que se p lan tean  en sus 
films.

Pero, en  cam bio, no  es eso lo 
que los críticos dicen al h ab la r de 
su cine.

¿Por qué?
Según afirm a, «el análisis de mis 

f i lm s  se realiza en un doble plano: 
p or un lado existe e l p lanteam iento  
ético, y  por otro e l planteam iento  
estético. N orm alm ente se da una 
descalificación estética de m i cine 
que viene condicionada por una 
descalificación ética de sus p lantea­
mientos. A s í p or ejemplo, estoy a m ­
pliam ente sorprendido p or la acepa- 
c ió n  q u e  e n  e l  á m b i to  
norteamericano está teniendo 'El 
d iputado ’ (núm. 42 en e l ranking  
estadounidense), con críticas como 
la de ’L o s A ngeles T im es’, donde 
comparan e l f i lm  con e l cine de 
Costa-Gavras o de Fassbinder, lo 
que m e hace pensar que uno de los 
dos sectores críticos (o e l americano
o e l del estado español) está equivo­
cado».

«N orm alm ente la crítica de aquí 
descalifica m i cine, dando por en­
tendido que éste es oportunista, 
am arillista e insincero».

Su p regun ta  de por q u é  se da 
esa  p o s tu ra  d e  d esca lif icac ió n  
ética va perd iéndose en el salón, 
m ientras voy buscando  cóm o p ro ­
fu n d iza r en  este tem a. Le m an i­
fiesto q u e  en su cine m ás reciente 
ha tocado  tem as m uy concretos y 
m uy canden tes: La droga («El 
pico I-II»), la delincuencia («C ole­
gas», «N avajeros» , «M iedo a salir 
de  n o c h e » ) ,  la s  d e s v ia c io n e s  
sexuales de sectores tan  polém icos 
com o lo son el político y el reli­
gioso: «El d ipu tado» , «La m ujer 
del m inistro», «El sacerdote», y 
que si b ien es verdad  que su acti­
tud  p u ed e  ser considerada com o

”No he renunciado a utili­
zar la misma semántica 
que utiliza el cine nortea­
mericano para decir que la 
policía es buena, a fin de 
poder decir que la policía 
es corrupta ”

valiente, no lo es m enos que al 
final nos encontram os con que la 
d en u n c ia  es m ás bien m oralista y 
desprovista  de un análisis político 
e ideológico.

«Toda denuncia es moralista  
—m e con testa  ráp idam en te—. A 
una m oral se le denuncia con otra 
moral. Desde los planteam ientos  
teóricos de los que y o  parto  (es 
aq u í d onde  habríam os de concre­
ta r la p ostu ra  cinem atográfica de 
Eloy de la Iglesia), lo que no hay 
duda es que existe una semántica, 
un idioma cinematográfico, y  que 
dentro de ese lenguaje tenemos 
unos códigos, y  a los m ism os tene­
m os que remitirnos inevitablemente.

E n un m om ento de bombardeo 
ideológico como el actual, a mí 
—prosigue Eloy— me parece un 
error no utilizar esa m ism a arma 
semántica para decir lo contrario. 
En las películas antes citadas no he 
renunciado a utilizar la m ism a se­
mántica que utiliza e l cine nortea­
mericano para decir que la policía  
es buena, a f in  de poder decir que 
la policía es corrupta.

Que esa igualdad de códigos te 
lleve a un fondo  m oral es posible, 
pero y o  te aseguro que cuando los 
chavales de un barrio de M adrid  
rompieron la pantalla de un cine, 
ante un plano de la Guardia Civil 
disparando contra un joven  que 
había en una ventana; esa reacción 
agrediendo a la figura  de la G.C. 
m e hace pensar que esos jóvenes  
habían entendido e l juego  de códi­
gos m ejor que esos críticos que no

”Quiero ser un cineasta 
vasco que haga cine aquí, 
lo más internacional posi­
ble% pero partiendo de la 
base que estoy en mi país”

aceptan la necesidad de utilizar un 
idioma que es e l único que tenemos, 
aunque sea heredado, desgraciada­
mente, de una ideología adversa a 
la que defendemos.

C uando hacía  esas pelícu las  
tenía una necesidad, y o  diría bioló­
gica, de expresar un desafecto a 
una serie de instituciones sacraliza- 
das por el sistema y  no me impor­
taba recurrir a los medios que me 
ofrecía el cine».

Esta postura tal vez no vaya a 
ser com partida  p o r am plios secto­
res, in teresados en  buscar nuevas 
fórm ulas que desde o tra  perspec­
tiva aúnen  la ca lidad  cinem atográ­
fica con los postu lados de denun­
c ia  in s titu c io n a l. P ero  todav ía  
q u ed ab a  el tem a del cine vasco, 
por lo que preferí cam biar de ter­
cio y rem ontarm e en prim er lugar 
al «Pico». Esta película hab ía  su­
puesto un acercam iento  temático 
al en to rno  vasco. «O tra vuelta de 
tuerca» supone, en  cam bio, un en- 
troncam iento  más directo, tan to  a 
nivel de localización com o de pro­
ducción, con el cine vasco. Cabía 
el hecho de que ese cam bio  hu­
biera sido coyuntural o se debiera 
a  una opción sincera p o r trabajar 
en  Euskadi.

Su respuesta es claram ente ta­
jan te . «Quiero hacer cine vasco. 
Integrarme a hacer cine aquí. En 
este m om ento he montado con un 
grupo de amigos una productora 
que se llama ’Gaurko F ilm eak’. Mi 
intención es bacer siempre mis 
fi lm s  con ’Gaurko f i lm e a k ’».

C abe el reproche de por qué no 
lo ha hecho antes, pero  p ara  Eloy 
ése es un reproche fatuo. «Pues 
sencillamente, porque no se podía. 
Yo quiero hacer cine aquí, quiero 
ser un cineasta vasco que haga cine 
aquí, lo más internacional posible,



"El día en que el Estado 
afronte ser el portavoz de 
la cultura será porque va 
asumiendo su esencia de 
Estado democrático y  so­
cialista'”

casi ca tegóricam ente: «El día en 
que e l Estado afronte el ser e l p o r­
tavoz de la cultura será porque va 
asumiendo su esencia de estado d e­
m ocrático y  socialista».

P or desgracia ese d ía  está bas­
tan te  lejano en  el tiem po. M ucho 
antes, Eloy de la Iglesia se p resen­
ta rá  an te  la C onsejería de C u ltu ra  
del G o b iern o  Vasco, a  fin de p re ­
sen tar sus dos próxim os proyectos: 
u n a  biografía de Feo. de Asís de 
B orbón, rey consorte por su m a tri­
m onio  con Isabel II, si la m em oria 
y la historia que ap rend im os no 
nos fallan , y o tra  biografía , en  este 
caso , d e  la  b a i la r in a  C a rm en  
A m aya.

Esta noticia vuelve a  darn o s pie 
para  seguir p ro fu n d izan d o  en los 
elem entos configurativos del cine 
vasco. El d iálogo continúa, y al 
final, con el án im o de eng lobar en 
u n a  frase todos aquellos e lem en­
tos q u e  vienen condicionados por 
la situación histórica que ha a tra ­
vesado nuestro  país, concluye: <o4 
la hora de plantearnos un cine 
vasco no creo que quepa otra p o s­
tura identificadora que esa concien­
cia nacional».

Pues éso...

pero partiendo de la base que estoy 
en m i país».

A m enudo  hem os in ten tado  re­
flexionar sobre los elem entos que 
han de confirm ar, o lo están  h a­
ciendo ya, ese cine nuestro  que, 
film  a  film , e s tá  n a c ie n d o  al 
m undo. (Ikus «1984» E uskal K ul- 
tu raren  U rtekaria .— Argia).

La op in ión  de Eloy de la Iglesia 
es o tra  m ás d en tro  del am plio 
abanico que se está creando  en 
torno al cine vasco.

La rea lidad  nos irá diciendo 
hacia d ónde  se va d ecan tan d o  la 
personalidad de nuestro  cine. Q ue 
luego coincida con nuestros deseos 
de una in tegración progresiva en 
la cu ltu ra  euskaldun  de nuestro  
pueblo es algo que nos h ab rá  de 
m otivar desde ya p ara  que se haga 
pronto rea lidad , pero  no  sin olvi­
dar que alguien , tal vez, p iense de 
o tra fo rm a, en  algunos detalles.

«Yo hablo de cine vasco a un 
nivel administrativo. E l hecho de 
que los cineastas vascos podam os 
volver a hacer cine aquí tiene que 
suponer una protección oficial, po r­
que es que si no no podem os hacer 
cine. Yo pienso que hay que darle 
un carácter público a la iniciativa  
cultural. N o  quiero decir dirigido

por un gobierno, sino en manos p ú ­
blicas».

A hora  bien ésto pod ría  d a r 
lugar a un doble ju e g o  de cen ­
sura: la censura de la industria  y 
la censura del Estado, que hoy por 
hoy es un  E stado burgués. La o b ­
jeción  no le coge desprevenido. 
N o  es ni m ucho m enos la prim era 
vez que reflexiona sobre el tem a y 
la respuesta aflo ra  ráp idam en te  a 
sus labios:

«En la medida en que e l Estado 
llegue a ser dueño de los m edios de 
producción»...

D eja la frase sin com pletar, 
com o d a n d o  a e n te n d e r  que 
hem os cap tado  el sen tido  de la 
p ropuesta . Y te rm ina afirm ando ,
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HAIZELARREKO BERRIMETROA

Hinduen andren errekuntza
B errim etroak ez daki nondik edo non jak ina  duen, 

baina aspaldidanik ideia batek buellak emalen 
zizkion buruan eia azkenean penlsaiu du:

— Ea pare bai horrialde bete eia pentsam endu horretatik 
libralzen naizen.
Ez daki libratuko den ala ez, baina ea zueri iransmititzen 
dizuen eia hórrela am eskaitzak banalu behintzat. Eske- 
rrak urruneko konlua dela, baina gaur m undu guziia ere 
ezer gutxi dela diole età nork jakin  noizbail ekialdera 
jo an  beharra izango ez dugun edo haiek hona etorriko ez 
zaizkigun.
N ornahik enlzuna du ekialdeko zibilizazioetan badirela 
bontzoak, beren buruari sua em anda izpiritu bihurlzen 
d irenak. Ez da  sistima ixarra, arim a epel epel bidallzeko. 
Baina ez egin barrerik, hegoaldean hori baino gauza bi- 
txiagorik egiten baita. H ala ere, ekialdean gabiltza eia ba 
ornen da, edo ba om en zen duela ez denbora asko, ohi- 
tu ra  bat, andrak  heuren gizonen gainean erretzekoa. Be­
rrim etroak ezin du zehazlasun haundirik em an, aspaldiko 
konlua baita, età konfirm alzeko ahaleginik ere ez du 
egin, pare bai horrialde -b e s te la  ere inork sinesten ez di- 
tuenak— idazleko, ez baila historilaria izan beharrik.
Baina em an dezagun hala dela eia norbailek besterik fro- 
gatzen ez duen, hala izan behar, berrim etroak ez baitu 
historio hori am etselatik atera. Beraz, andre batek bere 
burua erretzea erabaki du. H induen arleko errilua izanik, 
apaiz nagusiari jak in  erazten dio. O rduan honek gizonari 
dei egiten dio eia:
— Jakingo duzu zure andreak errekuntza haulaiu duela, 
ezia?
— Età zer? —galdelzen du gizonak—. ez zer dalorren ez 
dakielako, guk ere nolabait enieralu behar dugulako bai- 
zik.
— Badakizu zure gainean erre beharra daukala —eranlzu- 
ten dio apaiz nagusiak gizonaren gainelik età garren arte- 
tik gu non gauden ikusi nahirik bezala.

— Hori al da dena? —galdelzen du gizonak.
— Eta azkena —eranlzuten dio apaiz nagusiak. •
— Hori besterik ez bada —gaineralzen du gizonak, azke- 
naren atzelik zer elor litekeen arduralu  gäbe.
Tenplu nagusiaren atarían sua pizlen dute, oraindik sak- 
raiua ez dena, baina laster izango dena. G izona aurrean 
biluzlen da. Biluzik sulara? Janlzita joaleak  zer aurrera- 
luko dio, ba? Baina ez da horregatik. Su hura garbi gar- 
bia da, ixertatu gabeko zuhaitzen azkenengo kim uak au- 
rreko udazkeneko iraz nahasirik. G izonak baim ena 
eskatzen du, apaiz nagusiak baim ena em alen dio eta 
sulan etzaten da fresko fresko. Berehala, suaren bafada 
eta norbaitenez oin hotsa besterik enlzuten ez dela, so- 
lem nilaie guzliz janizitako sei apaiz lerden buru ilemoz- 
tuk, em akum e bat airean daram aie, biluz biluzik, igel zuri 
haundi bat bezala, bik esku banatalik, beste bik hanka 
banatatik eta beste biek sabel aldera esku bana, gorpulza 
tiran, baina arean uzlailurik. G arrelan  buruz aurrera sar 
erazirik, gizonaren pare parean koadraizean, —hura au- 
rrez gora etzanik dago— andrea ahospez eta suabe suabe 
uzten dute gainean. Andre-gizonek debekatu tako amo- 
dioa estrainatu zutenean bezala heldu diote elkarri ela 
gainerakoa suak egiten du.

Berrim elroak ez daki bisio horretatik orain libera- 
tuko den ala ez, baina agian kontalzeak eragin 
lasagarria izango du eta nolanahi ere hórrela hil- 

izea gerran tiroka hillzea baino lehenago onartuko luke.

XABIER AMURIZA



M uchas son las interrogantes y muy complejo el tema de las Cooperativas. El abanico de 
posiciones es idénticamente amplio. Abarca desde los que opinan que el cooperativismo es la 
solución para la economía vasca hasta los que lo rechazan de plano por considerar que en el 

fondo, las cooperativas acaban convirtiéndose en apéndices del capitalismo.

Tema para debate

¿Hacia dónde vas,cooperativismo?
Julen Azkarate

El d irector d e  operaciones in te r­
nacionales de U larco  (G ru p o  de 
Caja L abo ra  P o p u lar - G ru p o  de 
M ondragón), Sr. L arrañaga, en unas 
recientes dec laraciones a  «El C orreo  

, Español» ha puesto  al descubierto  
una filosofía burguesa y netam en te  
pro-capitalista típ ica de la élite de 
los «eladios» q u e  se acogen al cobijo 
del m anto garaikoetxeista. C om o las 
cosas nunca ocurren  por casualidad , 
es muy p reo cu p an te  que éste sea el 
irasfondo ideológico de la  dirección 
de un grupo de em presas de lan  im ­
portante peso en la econom ía vasca. 
L arrañaga se  d e s c u b re  c u a n d o  
afirma que «las cooperativas tienen  
que proyectarse hacia afuera en tér­

m inos que son capitalistas, porque el 
único poder universal es el cap ita l». 
A firm ación  d igna del b an q u ero  más 
consecuen te  y del exp lo tado r de tra ­
ba jado res  m ás eficiente, cuestión 
que se pone de nuevo  al descubierto  
cu a n d o  dice que en  el fu tu ro  «el 
nivel de sindicalización disminuirá  
m ucho y  perderá su carácter revolu­
cionario ¿por qué la nueva clase as­
cendente será la del em prendedor». 
F ilosofía  elitista que desprecia el 
papel de los trab a jad o res  en  la cons­
trucción de u n a  sociedad m ás ju sta . 
P ara  L a rrañ ag a  en M ondragón  «no 
hay lucha de clases». Es de im agi­
narse q u e ' esta  fase h ab rá  desper­
tad o  m iles de carcajadas en tre  los

trab a jad o re s  de A rrasate . Se lim ita a 
decir que s im p lem en te  existen «los 
de  a rrib a»  y «los d e  abajo» . Pero 
L a rrañ ag a  b ien  sabe q u e  eso m ism o 
es la p lasm ación  de la existencia de 
clases d iferenc iadas, y por lo tanto, 
de exp lo tac ión  en  el seno  del coope­
rativ ism o. La lucha de clases no  se 
e lim ina ca m b ia n d o  las palab ras, 
sino  ev o luc ionando  hacia una socie­
d ad  m ás ju s ta , evolución a  la cual 
parece  q u e  le tiene pavo r el señor 
L arrañaga .

D efenso r d e  la econom ía de m er­
cad o  (q u e  no  es o tra  q u e  la ca p ita ­
lista) ach aca  la existencia de exce­
den tes  a  la econom ía in ternacional. 
¡Q ué fo rm a  de escurrir el bulto!
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A parte  de decir que hay que adm itir 
los excedentes (h ab lan d o  en p la ta, el 
paro) afirm a que «los parám etros de 
gestión son los m ism os que los de las 
empresas capitalistas (en e l cooperati­
vismo): rentabilidad, productividad, 
ventas, etc.». A quí está el m eollo, Sr. 
L arrañaga , son precisam ente estos 
parám etros de gestión los que están 
g enerando  el paro  creciente. Es el 
ansia d e  acum ulación , la persecu­
ción de altas tasas de beneficio, lo 
q u e  provoca las crisis económ icas, 
los p lanes de v iab ilidad , la reconver­
sión y, en defin itiva, el paro.

El ideario  de L arrañaga es un 
chorro  con tinuo  de p lan team ientos 
burgueses. V eam os o tra  afirm ación: 
«este pueblo, en los últim os doce o 
quince años ha orientado sus preocu­
paciones hacia la política, en bús­
queda de su identidad perdida y  se ha 
dejado de lado la armadura del sis­
tem a: la economía».

Esto se denom ina  «práctica de la 
am b igüedad  y la confusión». Pero 
en rea lidad  significa colocar la cues­
tión nacional vasca en un segundo 
p lano , p o r debajo  de su gran  preo­
cupación  que es el «poder un iver­
sal» (C ap ital, com o él m ism o dice). 
Los q u e  en este pueblo  luchan por 
recu p era r la iden tidad  vasca, claro 
q u e  se p reocupan  por la econom ía, 
p o r las connotaciones opresoras del 
m odelo  socioeconóm ico actual y por 
constru ir o tro  m odelo  m ás justo . 
Pero no el que L arrañaga sueña, 
q u e  es el «desarrollism o», según sus 
p rop ias  p alab ras que tienen hasta 
g rados de alucine. «Porque claro, 
todos deseamos vivir como los esta­
dounidenses, por su tecnología y  
comodidades, pero para conseguir eso 
ha sido necesaria una m ovilidad tec­
nológica, laboral y  de capital que

aquí nadie acepta». En p rim er lugar, 
sepa el señor L arrañaga que el 
m odo de vida yanki en pocos vascos 
suscita envidias. Lo que deseam os la 
m ayoría de los traba jadores vascos 
es vivir com o vascos y en la socie­
dad  constru ida por nosotros, no en 
una im itación de la sociedad más 
co rrup ta  del m undo  en tero , que si 
conserva ese nivel de v ida es por su 
rap iña im perialista y por la opresión 
genocida sobre los pueblos.

M ucho de ello pueden  decir los 
v ietnam itas, los cubanos, los n icara­
güenses, y los salvadoreños.

El Sr. L arrañaga bien sabe que la 
m ovilidad tecnológica, laboral y de 
capital que aqu í nadie acep ta ’’signi- 
fica reducción de la capacidad  a d ­
q u is itiv a  de los sa la rio s , p a ro , 
contratación eventual, econom ía su ­
m ergida y un m odelo social deg ra­
dado, sin escrúpulos, que sobrevive 
gracias a todos los que en el m undo

pasan  ham bre y miseria.
El elitism o del Sr. L arrañaga le 

conduce a m anifestar su opinión 
despectiva hacia el pueblo  traba ja­
dor y a  razonam ientos típicos de un 
O larra en  lo económ ico y un Txiki 
Benegas en lo político. «Lo que ocu­
rre es que se ha perdido el norte de la 
creación, el pueblo ha caído en e l fa ­
talismo y  fa lta  garra para asum ir el 
nuevo reto». Esta falta de garra  se 
p roduce por «la nula estimación so­
cial al emprendedor»  (¿por q u é  no 
dice em presario , Sr. L arrañaga?

Y sigue: «A q u í hay que tener en 
cuenta, además, que ju n to  a los indi­
cadores económicos clásicos —infla­
ción, crecimiento, paro, etc. — entra 
en ju eg o  uno nuevo, el ’’índice de se- 
cuestrabilidad». «En esta sociedad se 
valora como héroes a los violentos y 
como explotadores a los que crean 
empleo. E l problem a está en que ni el ¡ 
Gobierno ni e l poder pueden resolver 
el paro».

La cu lpa  de la crisis y del paro es 
de ETA. Pero b ien sabe el Sr. Larra­
ñaga cuáles son las causas de la 
crisis económ ica. ¿No ha pensado 
nunca el d irector de O peraciones In­
ternacionales de U L A R C O  en la es­
pan tosa evasión de capitales? ¿No se 
ha dado  cuen ta  aú n  de com o actúan 
los bancos, que, y no por casuali- j 

dad , en estos años de crisis se están ¡ 
fo rrando  a m illones? ¿N o ha obser­
vado que el sistem a «de mercado» j 
exige la con tinua destrucción de | 
p u es to s  d e  tra b a jo  en  todo  el 
m undo? ¿N o se ha d ad o  cuenta de 
com o Solchaga obedece sin rechistar 1 
al im perialism o, a la Banca, a la 
G ra n  Patronal y al E jército? ¿Tiene ! 
suficientes com petencias el Estatuto j 
de G ern ika  (no creo que el Sr. La- j 
rrañaga piense en N afarroa) como i 
para luchar con un m ínim o de efica- i 
cia contra  la crisis y el paro? ¿Tiene í 
el PNV m otivaciones diferentes a las 
del G ran  C apital?

Sí sabe todo esto el Sr. Larrañaga. I
Y m uchas cosas más. Pero, con un | 
lenguaje de «cooperativism o mo- ?  
derno» defiende —y m uy c la ro -  la | 
explotación y la injusticia.

Si esta es la filosofía de los res- 
ponsables de G ru p o  de la Caja La- I 
boral Popular, están aviados los tra- 1 
bajadores. T odo  esto m erece una | 
seria reflexión. De todas formas, hay 
que ag radecer al Sr. L arrañaga su 
sinceridad acerca del cooperativismo 
y la opo rtun idad  que nos brinda 
para h incar el d iente en un debate 
que todos necesitábam os.



H E G A Z  BIDAIAK
«Hegaz bidaiak» te abre la puerta del cono­

cimiento de lo mejor de los Pueblos del 
Mundo por m uy poco dinero. Si tu situación 
es pudiente, invierte tus ahorrillos en conocer 
la Revolución Cubana, en tostarte al sol cari­
beño y en degustar el ron de caña de azúcar.
Si tienes poco dinero y te apetece viajar 
puedes hacerlo en autobús en itinerarios de 
gran interés. Puedes conocer la República So­
cialista Federativa de Yugoeslavia, la isla de 
Córcega y Bretaña, donde están previstas las 
visitas al famoso asentamiento de menhires 
prehistóricos de Carnac, la Isla de Yeu, el cen­
tro de la lucha antinuclear Plogoff y el Mont 
Saint M ichel donde sube la marea más deprisa 
que el galope de un caballo.

Cuba
«La Perla de l C aribe»
10 días (5-14 abril). Precio: 109 .400  ptas. Visados 700  ptas.
LA HABANA - CIENFUEGOS - SANTA CLARA - VARADERO - LA HABANA

Yugoeslavia y Venecia Bretaña
1 2 días (3-14 abril). Precio: 1 9 .800  ptas. 7 días (7-14 abril). Precio: 1 1 .000  ptas.

Cuba-Nicaragua
15 días, 1 semana en Cuba y otra en Nicaragua (2-16 abril). Precio: 130 .50 0  ptas. Visados 700  ptas.

Córcega
12 días (3-14 abril). Precio: 16 .000  ptas.

In fo rm ación  
B ilbo: 9 4 /4 2 4  07 99 
c/A starloa, núm. 8-3.
(Por las tardes)
D onostia : 9 4 3 /4 2  37 57-8 
Plaza Gipuzkoa, 2, entrlo. Izda. 
Gasteiz: 9 4 5 /2 4  98 04 
C /R am iro  de Maeztu, 6 
Iruñea: 9 4 8 /2 2  1 1 30 
C /N ueva, 2-3
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HACE...
10 años

Aberri

J. Larrazabal
La casi to ta lidad  de las fuerzas 

políticas desde la clandestin idad  
convocaban  a sus bases en el A berri 
Eguna-75 a m anifestarse en la  his- 
tó rca villa de los vascos. Si la nota 
del añ o  an terio r en la m ism a fecha 
fueron los choques con la policía en 
los d istin tos puntos de Euskadi, así 
com o la no ta folklórica del lehenda- 
kari del G ob ierno  vasco en el exilio 
Jesús M aría Leizaola que clandesti­
nam en te  desde París viajó a G er- 
n ika , en  la presen te convocatoria las 
detenc iones previas al A berri Eguna 
sería  lo  m ás significativo.

«A consecuencia de num erosas 
p in tad as y gran  profusión de p ro p a­
ganda clandestina  repartida  por 
todo  el País Vasco, la policía en 
estas ú ltim as sem anas, ha practicado 
v arias detenciones» señalaba la re­
v ista «C am bio  16». El citado m edio 
d ab a  cuen ta  de las redadas p roduci­
das en  la  zona m inera de Vizcaya, 
en las E ncartaciones, donde m ás de 
u n a  d o ce n a  d e  personas fueron acu­
sadas de d istribu ir octavillas, lla­
m an d o  ala  «subversión» con m otivo 
del A berri E guna («día de la Pa­
tria»). M ientras, en G ern ika  se d is­
p o n ían  de todos los m edios para

Eguna en Gernika
« con tro lar la  situación». En la citada 
localidad  vizcaína,el tristem en te cé­
leb re cap itán  de la B enem érita, H i­
dalgo, «experto» en  perseguir «eta- 
rras» se p restab a  a cum plir las 
«especiales órdenes» q u e  llegaban 
e x p r e s a m e n te  d e  M a d r id  p a ra  
co n tra rres ta r el evento.

El P .N .V  tam bién  convocaba a 
sus m ilitán tes y sim patizan tes a  una 
concen tración  en el d ía  de Pascua. 
T a l y com o lo an u n c ia ra  un  p o rta ­
voz del G o b ie rn o  vasco en el exilio 
a la p rensa  francesa, organizaciones 
c landestinas in teg radas en el m en­
c io n ad o  ente, com o el PSO E, acce­
d ían  a  la  concen tración  en  G ern ika.

T an  sólo los m ás op tim istas de 
en tre  las fuerzas antifascistas pensa­
ban  q u e  el A berri E guna del 75 
sería el ú ltim o  del franquism o. P ara 
la  m ayoría  de las o rganizaciones po­
líticas vascas, el régim en de F ranco  
p rác ticam en te  se en co n trab a  po­
drido . La oposición se encon traba 
m ás u n id a  q u e  nunca en  diversas 
iniciativas, m ien tras que la  com bati­
v idad  de l pueb lo  vasco a lo largo 
del ú ltim o año  en curso era rele­
van te. P or o tra  parte , en el Pardo 
p a r e c ía n  s o n a r  c a m p a n a d a s  a 
m u erto  an te la p recaria  sa lud  del 
d ic tador.

S a n c io n es  a sacerd otes navarros
En N av a rra  de nuevo los curas 

e ra n  p r o ta g o n is ta s .  «A l p a d re  
A zcue, del colegio de los Jesu ítas de 
T udela , se le h a  im puesto  u n a  m ulta 
de 10.000 pesetas a raíz de una 
conferencia-co loquio  q u e  tuvo lugar 
en dicho colegio , en la  q u e  in tervi­
n ieron  dos obreros de Potasas de 
N av a rra  y unos 200 alum nos de 
preuniversitarios» , decía la prensa. 
Pocos d ías antes, hab ían  sido pues­
tos en libertad  los 25 curas navarros 
encarcelados y m ultados en enero. 
El arresto  sustitu torio  por im pago de 
m u lla  finalizaba p ara  los sacerdotes 
A rm an d ari, Irigoyen y S antiesteban, 
de la p a rro q u ia  de San Ju an  de Es- 
lella. N o  obstan te , antes de ser pues­
tos en libe rtad  de la prisión navarra 
de Iruñea, el T rib u n a l de O rden  Pú­

blico (TO P) solicitó la correspon­
d ien te  au to rizac ión  de proceso de 
los sacerdotes al arzobispo, tal y 
co m o  e s tip u la b a n  los acuerdos 
co n tem p lad o s en el concordato , soli­
citud  q u e  fue denegada. P or impago 
d e  m u lta  aú n  se encon traban  en la 
cárcel de C arab an ch el otros tantos 
sacerdotes.
E stado esp añol, la  reserva de 
O ccid en te

Lo dijo  c laram en te  el secretario 
general de la O T A N  Joseph  Luns, 
en  R om a al referirse a  la  papeleta 
q u e  se p resen taría  an te la defensa 
occ iden ta l en el caso de que Portu­
gal, G rec ia  o T u rq u ía , o los tres 
países s im u ltáneam ente , abandona­
ran  la A lianza A tlán tica  en  un fu­
tu ro  próxim o. Sin lugar a dudas tal 
re tirad a  afectaría  singu larm en te  a la 
defensa occiden tal en  su flanco me­
d ite rrán eo . «Luns hizo dos matiza- 
d o n e s »  —re v e la b a  el sem anario 
«C am bio  16»—. P rim era, en esa 
ev en tu a lid ad  hab ría  que replan-

En el Pardo las campanas doblaban a muerte



regím enes a la no in tervención en 
asuntos in ternos del vecino.

«El acuerdo  q u e  algún m edio 
llegó a defin irlo  com o la «boda del 
año», sin em bargo , no  hizo gracia 
a lguna a  Israel y al estadoun idense 
e in fa tig a b le  K issin g er. P o r el 
con trario , la p rensa  á rabe  sa ludó  de 
form a en tusiasta  la paz Irán -Irak . 
«Pero la p rensa israelí y n o rteam eri­
cana —ap u n tab a  «C am bio  16»— se 
ap resu ra ron  a  recordar q u e  las re ­
conciliaciones irano-iraqu íes nunca 
han  d u rad o  m ucho. Esta vez, si el 
arreglo  va en serio, q u ed a  fo rta le­
cida la cohesión in te rna  de la  O PEP 
y los árabes p ierden  un enem igo en 
su re tag u ard ia  del G olfo , con lo cual 
corren  serio  peligro  los castillos de 
naipes edificados laboriosam ente  en 
la región por el secretario  de E stado 
norteam ericano».
La m uerte de O nassis

El m undo  de las finanzas, la aris­
tocracia,. y las revistas del corazón 
estaban  de luto. El m ultim illonario  
a rm a d o r griego A ristóteles O nassis 
exp iraba en  el hospital am ericano  
de N euilly  (París) an te  los ojos de su 
única hija C ristina. En m edio  de la 
no ta necrológica, los m edios de 
com unicación destacaban  que su 
v iu d a  Ja c q u e lin e , a n te r io rm e n te  
K ennedy , en el m om en to  del ób ito  
hacía «shopping» en la 5 A venida 
de N ueva York. «C uando  se en teró  
—decían— viajó a  París y estuvo 
ju n to  al cad áv er d e  su m arid o  15 
m inutos».

i
Casada con «Ari» durante siete años, «Jac- 
kie» se resignaba de nuevo a la viudez

N ota de la Redacción.— En el últim o núm ero 
de PU N T O  y H O R A  y en estas m ism as pági­
nas, d eb ido  a  un e rro r de  com posición, el la­
d illo  «La m ujer en su día Internacional», 
q u ed ab a  in terrum pido  por o tro  lem a, conti­
nuando  en la qu in ta  línea de la siguiente co­
lum na. Rogam os a  nuestros lectores y a J. 
L arrazabal disculpas p o r el em brollo  cau­
sado.

El Estado español consagrado a la OTAN

tearse la  estrategia m ed ite rrán ea  en 
general; y segunda, el posible in ­
greso español en la O TA N  necesita­
ría el voto unán im e de los m iem bros 
restantes. N o obstante, la situación 
portuguesa parece p reocupar en 
Bruselas lo  suficiente com o p ara  que 
sea buscada la fó rm ula m ás idónea 
de cara a la congelación de los votos 
políticos trad ic ionalm enle  im puestos 
a España, en  espera de futuros 
acontecimientos en  M adrid».

Efectivam ente, ya por estas fechas 
los Estados U nidos solicitaban u r­
gentes «cambios» en el E stado espa­
ñol. N o en vano, las esperanzas del 
Pentágono estaban  puestas en  la 
misma p u erta  de E uropa. El E stado 
español pues, era la reserva de Occi­
dente.

El ministro Rovira se  explica

En W ashington, en tre  tan to , E sta­
dos U nidos y E spaña m an ten ían  la 
cuarta ronda de sus conversaciones 
sobre los acuerdos b ila tera les que 
expiraban el p róxim o agosto. Por la 
parte española, acerca del tem a, se 
observaba u n  escrupuloso silencio. 
Pero el subsecretario  de Exteriores 
español, Ju an  José R ovira, no llegó 
a minimizar com o hasta  la fecha, la 
inclusión del país en el sistem a d e­
fensivo atlantista .

«La tesis  o fic ia l —re c o rd a b a  
«Cambio 16»— siem pre h a  sido  que 
de hecho ya se es taba en  ese es­
quema defensivo a  través de los 
acuerdos con W ashington y q u e  en ­

tra r  en la O TA N  costaría dem asiado  
dinero». El m in istro  R ovira en  una 
entrevista conced ida la  ú ltim a se­
m ana  de m arzo  se defin ía  m ás ex­
plícitam ente en to rno  al tem a: «Es­
p añ a  no  es un  verso suelto  de 
E uropa, sino q u e  p retende acercarse 
a  todos los organism os con tinen ta­
les, O TA N  incluida».

C uan d o  los rum ores y especula­
ciones circu laban  a lo largo y ancho  
del E stado (se llegó a decir q u e  no 
se firm aría  p ró rroga sobre las bases 
yankis y hasta  se b a ra jab a  la  posibi­
lidad de q u e  E E U U  ab a n d o n a ra  dos 
de las cu a tro  bases, (concre tam ente 
Torrejón y M orón) ni en W ashing­
ton ni en  M adrid  se o cu ltaba  un  ca­
m ino c laram ente  consagrado  por 
am bos países hacia la defensa de 
O ccidente.

Irán e Irak sellan  la  am istad
H asta el m om ento  hab ían  sido 

enem igos ju rad o s. A hora, com o por 
arle de m agia, el Sha del Irán  R eza 
P h alev i y el v ic e p re s id e n te  de l 
C onsejo R evolucionario  de Irak, 
S addam  H ussein, se besaban  púb li­
cam ente en Argel. «Los asistentes, 
je fes  del E stado  y de G o b iern o  de 
los países exportadores de petró leo  
p ro rrum pieron  en  ap lausos y el p re­
s iden te  argelino  H uari B um edian 
p la n tab a  un  sonoro  beso en las m e­
jillas ard ien tes de ru b o r de am bos 
m andatarios» . El acuerdo  ponía fin 
a  las tensiones fronterizas en tre  Irán 
e Irak, com prom etiendo  a  los dos
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Carros higiénicos Nueva escuela

Vista general del campo de aviación eiéier 
En el óvalo de la izquierda aparece el ati#n¡' 
de la derecha vése al obispo de Vitoria be» e

Supresión

Los nuevos diputados provinciales elegidos en las elecciones celebradas recien­
temente en Pamplona. Don Joaquín Reuza, abogado, 5.028 votos. Don Esteban 
Martín, abogado, sin lucha. Don Pedro Uranga, abogado, 6.400 votos. Don Blas 
Morte, industrial, 4.928 votos.

Ultimos modelos de carros higiénicos para la recogida de basuras. En breve 
comenzarán a funcionar en San Sebastián estos carros adquiridos por el Excelen­
tísimo Ayuntamiento. Los cubos para el desmpeño de este servicio serán repartidos 
al vecindario.



¡En el viejo desván (i9is)
Hacióii en Vitoria Lacombe capturado

Aspecto que 
presentaba el salón 
de actos del Centro 
del Sagrado Corazón, 
en San Sebastián, 
durante la reunión 
celebrada por las 
damas donostiarras 
para protestar de la 
actitud en que se ha 
colocado el Gobierno 
en el proyecto de 
supresión del 
Catecismo en las 
escuelas. En el 
cuadro, el señor 
Sotero Echeverría 
(x), párroco de San 
Vicente, y presidencia 
del acto.

de efectuar un vuelo el aviador Garnier. 
niánier, profesor de dicha escuela aviatoria. En el 
b  i el campo y los aeroplanos.

—................ ... ............ ....................................................................................................... ~ ------------------- « . i ' i--------- ——— --------------------------- ...¿ a r a a s ........................-------------4

Lacombe, el siniestro bandido acusado del drama de los Aubrais, de quien todo el 
mundo recordará, y de otros asesinatos, ha sido sorprendido días pasados en la 
feria de la Villette de París.

mtecismo en las escuelas
en  un  nuevo  negocio. Sea Ud. un 
fo tóg ra fo  de un  m inu to . N o se  
re q u iere  e x p e r i-n c ia . Sea U d. 
independiente. Sea prop ietario  de 
s»i propio  negocio.
C e n te n a r e s  de 
personas se están 
e n r iq u s c ie . id o  
p o rm e d io d e e s te  
p roceso  m aravil­
loso. R etra tos 
hechos d irecta ­
m e n te  »obre tarjetas  
p o sta le s , reveladas y 
en tregadas en  un m in­
u to . S in  C a m a r a  
O bscura, S in  P laca» N egativa* , S in  P e lícu la s .

La M aquina Para Postales 
“ M ANDEL”

e s  u n a  n u e v a  c á m a r a  m a r a v i l l o s a  p a r a  h a c e r  r e t r a t o s  
e n  c in c o  e s t i l o s  d i f e r e n t e s  ( t a r j e t a s  p o s t a l e s  ó 
b o to n e s ) .  K s ta  m á q u in a  m a r a v i l l o s a  le  e n t r e g a  
g a n a n c i a s  i n m e d ia t a s .

S e  G a n a n  F á c ilm e n te  d e  2 0  a  SO P e s e ta s  D ia rio s . 
C o n  u n a  m á q u in a  p a r a  T a r j e t a s  P o s t a l e s  " M a n d e l , ”  
U d . « a n a  m u c h o d in e r o  e n * t o d a s  p a r t e s — e n  c a r -  
n e v a l e s .  p ic n ic s ,  f ie r a s  v  t o d a s  o c a s io n e s  e s p e c i a l e s .  
S i g u i é n d o l a s  i n s t r u c c i o n e s  q u e  le  e n v ia m o s  c o n  e l 
e q u ip o .  U d . e m p e z a  á g a n a r  d i n e r o  t a n  p r o n t o  q u e  
r e c í b e l a  m á q u in a  MI c a ta lo g o  e n  e s p a ñ o l  s e  e n v ía  
g r a t u i t o  a  s o l i c i t u d ,  l í s c r i b a  U d  h o y  m is m o .

T H E  C H I C A G O  F E R R O T Y P E  C O M P A N Y .
A  1 4 4  F e r r o t y p e  B ld g . .  C h i c a g o .  E E . U U . d e  A m e r ic a
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Con la fuerza por bandera
A. Villarreal

«El PSO E  no  ganará» , h a  dicho 
G arrigues, liberal p red icador de re ­
form as, al m ism o tiem po  q u e  a rre ­
m etía  con tra  el estilo abso lu tista  del 
p a rtid o  en  el G ob ierno . T am bién  los 
es tud ian tes h an  d icho  a  M aravall, su 
m inistro , q u e  es un  d ic tador. El m o­
v im ien to  es tud ian til ha vuelto  a  la 
palestra  y las peticiones de los un i­
versitarios son, h an  sido, rid iculiza­
d as p o r el m in istro : «Los estud ian tes 
—h a d icho— p iden  lo de siem pre», o 
«por ped ir, p iden  hasta  la in d ep en ­
dencia  d e  C anarias» .

Mirando a Europa
C on estos p lan team ien tos se lle­

g ab a  al fin de sem ana, con los socia­
listas de congreso  en congreso, sin 
d iscordancias, con unanim idades, 
afilan d o  estrategias y colocando 
hom bres pa ra  la g ran  cita electoral. 
El puen te  de San José se convertía 
en  el g ran  ensayo general p a ra  el ya 
próxim o bostezo vacacional de la 
S em ana S an ta . H ay nervios por lo 
q u e  p u ed a  acon tecer en  Bruselas, en 
lo q u e  h a  sido  calificado de jo rn a d a  
decisiva, y E d u ard o  Serra, subsecre­
ta rio  de D efensa, vo laba desde USA 
con la  g ra ta  nueva, q u e  se encargó 
de vocear n ad a  m ás llegar a  Barajas, 
de que los aviones de la VI F lo ta 
serán  reparados en suelo patrio . Los 
aviones españoles, los civiles, cam ­
b ia b an  de d u eñ o , y Espinosa de los 
M onteros era  cesado, tal vez en  aras 
de los litigios que se h an  venido 
m an ten ien d o  en to rno  a la contro­
v ertida  po lítica del transporte  aéreo 
e s p a ñ o l. A l m ism o  tie m p o , los 
com unistas volvían a  insistir en  los 
incum plim ien tos p o r p arte  d e  Ba­
rrionuevo  del p rog ram a socialista en 
cu a n to  a  la refo rm a policial y a la 
m ilitarización  crecien te de lodos los 
C uerpos d e  S eguridad  del Estado. 
P recisam ente, en estos días se h a  ce­
leb rad o  el p rim er aniversario  de la 
m u e r te  de l p o lic ía  C a s tá n , p o r 
m alos tra tos in fringidos por sus p ro ­
p ios com pañeros. Y todo sigue en la 
p en u m b ra  y en  la confusión al cabo 
de estos 365 días. C om o si fueran  
tem as tab ú , y, claro, no  se pueden  
to c a r .  A h í q u e d a  la  f ra s e  de

E d u ard o  T arragona, aque l procua- 
rad o r d e  las C ortes franquistas, hoy 
en A P, que p regun tó  sobre p resunta 
d rogad icción  en la Policía, G u ard ia  
C ivil y F u erzas A rm adas, fue ap e r­
c ib ido  y soltó  «esto es peo r que una 
d ic tad u ra  m ilitarista».

«Ya se van los mozos, 
madre...»

Eso se can taba  en  algunos p u e­
blos cuando  los qu in tos se ib an  a 
servir al Rey, y se volvía a repetir 
cuando  se m arcaban , o sea, cuando  
tenía lugar la talla. A ntes e ra  fiesta 
en los pueblos. H oy, sirve p a ra  la 
p ro testa de los colectivos an tim ilita ­
ristas y pacifistas, desaparecido  ya el 
tono  festivo-popular, aprovechando  
la  ocasión p ara  explicar la  inu tilidad  
de la mili y la necesidad de m an ifes­

tarse con tra  ella, así com o extender 
conocim ientos en  to rno  al anlimili- ¡ 
tarism o. M arzo, pues, mes de tallas [ 
po r excelencia, encuen tra  un  argu­
m ento  m ás p ara  ser el mes antim ili­
tarista por an tonom asia. Lo que to­
d a v ía  se e c h a  en  f a l ta  es la 
co laboración de los ayuntam ientos, 
que, si a lgún d ía y en  m uchos casos 
se p ronunciaron  p o r la desnucleari- 
zación, no lo hacen con el mismo 
entusiasm o y diligencia p o r la des­
m ilitarización, que pod ría  com enzar 
sim plem ente por no  ceder los locales 
p ara  la talla de los quintos. Y es que 
en m uchos m unicipios se argum enta 
que la talla es un  servicio público 
que el ayun tam ien to  presta al ciuda­
d an o  (aunque  no preste otros de 
m ás peren to ria  e im periosa necesi­
dad), a rgum ento  b an d e ra  de casi 
todos los m unicipios com andados 
por los socialistas, que, en esto como 
en tan tas o tras cuestiones, muestran 
abso lu ta  sum isión al estam en to  mili­
tar, es decir, se cu ad ran  con un 
garbo, que ya qu isieran  p ara  sí 
m uchos profesionales.

C laro  que el m ejor m odelo  y ex- 
ponen le de estas excelsas «virtudes» 
es el p ropio  p residen te del gobierno 
que cada d ía que pasa disipa dudas 
acerca de la tópica cuestión OTAN.
Y conviene recordarlo  ah o ra  que se 
avecina la M archa, la nueva, la 
Q u in ta  ya, a T orre jón , USA. Em­
pezó el 85, ap e lan d o  a la razón  y no 
al corazón, para aconsejar a los 
com pañeros ciudadanos la conve­
niencia de co n tin u ar en la  Alianza. 
L uego dijo la parida  de «más fuerza 
un  p rogram a electoral que un  refe­
rendum » (aunque  éste figuraba en 
aquel). Se fue a U ruguay , piropeó a 
S uarez y prom etió  realizar campaña 
por el SI. F elipe en p lan  precursor 
p rep a ra  los cam inos del s'eñor (Rea­
gan), visita en  m ayo, del cual ha 
dicho em bajado r E nders —antiguo 
del V ietnam — que «no se entrome­
te rá  en  las decisiones del gobierno 
español sobre el referendum  de 
m arras». H ay  que p rep a ra r una 
b ienvenida al vaquero  con todas las 
de la ley. D icen por ahí que aunque 
sea la ley del Far-W est.



Daniel Pont

El «rififí» que nunca existió
Manuel G. Blázquez

El p asado  31 de enero, un grupo 
de personas asaltaron  la  sucursal 
que el B anco E spañol de C réd ito  
tiene en la P laza de la L ealtad  de 
Madrid. S ituada en  el cen tro  de la 
ciudad. Es u n a  d e  las zonas de la 
capital m ás vig iladas; sin em bargo, 
esto no im pid ió  q u e  el bo tín  ascen­
diera a m ás de mil doscientos m illo­
nes de pesetas. Según los en ten d i­
dos, el m ayor robo  ja m á s  com etido 
en M adrid. El a traco  se p ro d u jo  en 
•as cajas d e  seguridad , algunas de 
las cuales es tab an  alqu iladas a re ­
nom brados políticos. Pero la historia 
de este «rififí» no  acabó  aquí.

A las pocas horas com enzaron  las 
detenciones. A l conocerse la lista de 
detenidos y p resun tos im plicados 
aparecieron  n o m b re s  c o n o c id o s  
como D aniel P ont, an tiguo  m iem bro  
de la C o o rd in ad o ra  de Presos en

L ucha (C O P E L ) y significado o ra ­
d o r en  cuan tos actos haya co n tra  la 
to r tu ra , la  represión  y las cárceles. 
D espués de m uchos avatares, a lgu­
nos tuv ie ron  q u e  ser puestos en  li­
b ertad  an te  la ev idencia y la falta de 
p ruebas. A m odo de relato, D aniel 
Pont, nos cuen ta  la  h isto ria  o el fo­
lle tín  que, cua l novela m ala, hab ían  
rea lizado  en to rn o  a  su persona las 
fuerzas del o rden .

U n m ontaje m ás
«M e detuvieron por p u ta  casuali­

dad. S e  com ete este atraco, todo su ­
cede de una fo rm a  m uy rápida lo que 
puede dar lugar a algún chivatazo o 
algún control. Una historia un poco  
rara. Enseguida, a las cuatro horas, 
detienen a uno de. los supuestos au to ­
res. Luego  por los interrogatorios que 
hacen sale a relucir el domicilio de 
este am igo y  casualmente, ingenuo de 
mi, y o  había quedado e l día anterior,

con la novia del dueño de esta casa. 
Voy a la casa, toco e l timbre, no me 
abre nadie, toco a la puerta  y  me 
abrieron cuatro policías: p isto la  en la 
cabeza \pasa para adentro ’ m e m etie­
ron, m e registraron, m e quitaron la 
docum entación y  parece ser que no 
m e reconoció ninguno. Com ienzan a 
interrogarme: quién soy yo , a qué me 
dedico, a que voy a esa casa, etc. Va­
loro la coyuntura ta l como es y  digo 
soy éste, tengo una tienda de ropa de 
confección, en ta l sitio, m i domicilio  
reconocido, tengo una actividad social 
reconocida, etc. A l  principio les p re­
g un to  ¿por qué estoy detenido? M e  
dicen, 'ya te lo direm os’. M e tuvieron 
m ás de dos horas o así en casa de 
este am igo esperando a ver si iba a l­
guien más. C om o así sucedió efectiva­
m ente. A  lo largo del día fu e  un m ú ­
sico, de Gabinete Galigari que tocaba 
ese día y  consiguió librarse p o r  eso.
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presenta a las dos o tres horas y  les 
pilla  haciendo un careo, una diligen­
cia de reconocimiento irregular, para 
lo cual se habían buscado una abo- i 
gada de oficio, totalmente aséptica 
como la gran m ayoría de abogados 
que hay, que van a lo suyo y  pasan de 
crear conflictos a la policía. Les pilla 
haciendo esta diligencia ilegal, la re- 
cursa. Luego comienzan a tomarme 
la declaración a m í y  le pregunta 
Jaime, m i abogado, a l policía p or qué 
estoy detenido, de qué me acusan. Ya 
entonces m e acusaban de ser autor 
del atraco. A  m i no m e han tocado ni 
un pelo. Por cierto que en esta deten­
ción no han tocado a nadie, bueno si 
a Alejandro, le hicieron e l quirófano 
nada m ás que cinco minutos, se tiró 
de la mesa, como y a  uno se lo sabe y 
pasaron de él. N o nos han torturado 
porque de entrada este caso desde su 
origen y a  lo tenían claro. Tenían un 
chivatazo o lo que fu e se  y  sabían qué 
gente podía estar relacionada con 
esta historia. Esa es la causa por la 
cual no han necesitado utilizar la tor­
tura.

H uelga de hambre y  sed  indefinida
T ras el ob ligado  desnudo  p ara  in­

ten ta r el ridículo y la  vejación 
com enzaron las pregun tas de turno 
sobre sus m anifestaciones contra la 
t o r t u r a ,  s o b r e  la  C O P E L , la • 
G A PEL, «todos esos cadáveres que 
ellos saben que están enterrados de \ 
sobra». Sin ser acusado de n ad a  fue ¡ 
conducido al ju zg ad o  núm ero  cuatro j 
cuyo ju e z  es m ilitante del PSOE. j 
Por m edia hora no  les coincidió el : 
ju zg ad o  núm ero  tres del q u e  es titu- I 
la r Joaqu ín  N avarro , an tiguo  miem- ; 
bro  de Justicia D em ocrática. Quizá 
hub ieran  cam biado  las cosas.

«Pero el ju e z  del cuatro es muy 
aséptico y  no quiere pringarse en 
nada».

D esde el p rim er d ía recibe la vi­
sita de la policía a cada momento. 
«Yo confiaba que e l ju e z  se diera 
cuenta de que era un descarado mon­
taje policial. Que no había ningún in­
dicio, no m e habían ocupado ni di­
nero, ni joyas, ni armas, ni nada que 
tenga que ver con la comisión del de­
lito. E xclusivam ente e l informe poli­
cial, que si lo lees alucinas. Es una 
novela  horrib le p o rq u e  son muy 
m alos escritores ».
— En el m om ento  q u e  el ju e z  deci­
d ió el in ternam ien to  en prisión, creo 
que tuvisteis intenciones de resisten­
cia. A hí com enzó vuestra  huelga de . 
ham bre?
— Yo pedí hablar con e l juez, pero no

C entenares de m illones de pesetas en joyas y dinero en efectivo desaparecieron de 79 cajas de se­
guridad del Banesto
E l hijo de un óptico bastante fam oso  
de M adrid, que creo que además su ­
m inistra  gafas a las autoridades. Fue 
una chica. Después e l dueño de la 
casa con un am igo. P ues todos  
fu im o s  autom áticam ente detenidos y  
nos llevaron a la D GS. A m i m e tu ­
vieron dos horas. Como no sabían 
quién era yo , sin problemas. A I  cabo 
de las dos horas llamaron por telé­
fo n o  y  nada m ás que dicen m i nom ­
bre le responden que con urgencia a 
la Dirección General. L lega un ’ca- 
m u fla o ’ a recogerme, los maderos de 
turno, con e l p ito  encima, la parodia  
y  a la D G S. Nada m ás llegar allí me 
llevan a un cuarto donde estaba el 
grupo tercero que es e l que intervino 
en una detención m uy sim ilar que me 
hicieron en 1980, que fu é  también un 
m onta je».
— ¿P or q u é  crees que se te ha im pli­
cado  en  el atraco  del BANESTO?
— L a  causa para m í es obvia. Ellos 
saben que y o  no tengo nada que ver. 
Coincide que había estado en e l des­
pacho de dos abogados, en uno de 
ellos hay constancia escrita, f ir m é  un 
recibo, p o r  unos honorarios, después 
estuve en casa de un m atrimonio  
amigo, m e vieron otros amigos que 
fueron a la casa, m enos mal. Ellos 
saben directam ente que no tengo

nada que ver. A los que detienen y  
que acusan directamente del atraco, 
ninguno m e acusa a mí. D e los perju ­
dicados clientes y  trabajadores, n in­
guno m e reconoce. H ay  un m om ento  
en que alguien decide a ver si m e  
pueden m eter eso. ¿Por qué? Está  
claro. Yo he participado en m uchos 
actos contra la tortura, contra la cár­
cel, etc. E ntonces y o  tengo m uy claro 
que soy un enem igo ideológico de la 
policía porque si dices que son unos 
torturadores....
— Sin em bargo , en los m edios de 
com unicación  se te ha tra tado  y has 
ap arec ido  com o el cabecilla del 
asunto .
— Fíjate como fu e  de paradójico todo. 
Primero m e dicen que y a  m e dirán 
p or qué m e detienen. Después les p re ­
gun to  y  m e dicen que m e acusan de 
encubrim iento o coautoría de un 
atraco. Les pregunto  qué atraco y  no 
m e dicen nada. Luego  de leerme mis 
derechos, cosa que y o  desconocía que 
se diese en este estado democrático y  
que en un m om ento lo respeten, nom ­
bro a m i abogado, del grupo de A b o ­
gados Jóvenes contra la tortura. I n ­
tentan por todos los medios que no 
venga a asistirme, intentan nom ­
brarme uno de oficio. Pero no sé de 
qué fo rm a  m i abogado se entera y se



me recibió. Tenía pensado autolesio- 
narme allí en su mesa, como una 
forma de rebeldía, de decir m e llevas 
a la cárcel pero es injusto, soy ino­
cente, como un gesto desesperado. N o  
nos recibe y  le digo a l chaval que nos 
notifica e l auto de prisión que a par­
tir de ese m om ento nos ponem os en 
huelga de hambre y  sed  indefinida  
hata que decida que somos inocentes 
y  nos pongan en libertad.

" -  Una vez en la cárcel de C araban - 
chel tam bién  tuvisteis problem as?
-  A llí detectam os un am biente por  
parte del sector m ás reaccionario de 
los funcionarios de prisiones que, 
como sucedió también en 1980, hacen 
un escrito y  lo firm a n  recomendando  
al director de la prisión que nos tras­
lade a una prisión de m áxim a  seguri­
dad. Es el estigm a de haber sido m ili­
tante de la C O PEL.
-  ¿Cómo fué el traslado  a  la prisión 
de Alcalá-M eco?
-  El día que nos trasladaron a la 
prisión de A lcalá M eco, lo hicieron 
con un m ontón de funcionarios de la 
hostia. Era con el f in  de impresionar 
a pesar de que estábamos débiles. Yo 
no me levanté de la cama y  les digo 
que a m i m e tiene que ver e l médico 
antes de llevarme. Sí, sí, no te p reo ­
cupes, que viene e l médico. Eran 
como ¡as ocho de la mañana. Hacen  
venir al médico, a l practicante. M e  
toman la tensión, tres o cuatro veces 
porque el médico no se aclara a esas 
horas y  dice que estoy en perfectas  
condiciones para ser trasladado, le 
digo que si se responsabiliza y  me  
dice que sí. Pues llevarme donde que­
ráis, a Gibraltar o donde sea. N os in ­
gresaron, y  a l otro compañero y  a m í 
que estábamos en huelga de hambre, 
nos separaron para rompernos la 
huelga. M e llevan ju n to  a otro de los 
detenidos a un pabellón de aisla­
miento y  a los otros aparte. Pregunto  
por qué razón. Son órdenes. L os f u n ­
cionarios también son m uy asépticos, 
cumplen órdenes de la superioridad. 
Nos ingresaron en una celda que no 
tenía agua. La prisión, fíja te , que 
hace tres años que la han construido, 
se le está resquebrajando las paredes, 
agua hay nada m ás que diez m inutos 
al día después de las comidas. S i 
tienes suerte y  estás a l loro te lavas.
Mostrar resistencia activa

Daniel P ont, en  este m om ento  se 
encuentra en  libe rtad  sin fianza pero  
aún a d isposición del juez . T ras p er­
manecer varios días en  la prisión de 
Alcalá M eco es puesto  en libertad  
pero por casusas ex trañas no  pisó la

calle h as ta  dos d ías después de que 
su ab o g ad o  le com un ica ra  la noticia 
y los m ed ios de com unicación  la d i­
fu n d ie ro n  sin saber que aún  se en ­
c o n tra b a  en  prisión. T am poco  es la 
p rim e ra  vez q u e  le ocurre esto. 
O tras  veces estuvo en prisión y h u ­
b ie ron  d e  ponerlo  m ás ta rd e  en  li­
b e rta d  sin cargos. «La vez anterior 
fu e  en 1980, entonces nos acusaban  
de que intentábam os m ontar com an­
dos a rm ados de expresos de la 
C O P E L , la G A P  E L . L u eg o  se 
com probó que fu é  un invento de la 
Guardia C ivil y  que algunos expresos 
por su cuenta com etían un delito y  
decían que eran de la G A P  E L . Eso 
durante m uchos meses al M inisterio  
del Interior, le vino m uy bien para  
conseguir aplicar la ley antiterrorista  
a grupos de ’delincuentes com unes’, 
así entre com illas para entendernos. 
C om o eran bandas armadas la aplica­
ción de la ley antiterrorista era siste­
m ática  a todos los grupos de deteni­
dos. A dem ás m e acuerdo que el

M inisterio  del Interior, hacía balance 
de detenciones de m iem bros de orga­
nizaciones arm adas e incluía a veinte
o treinta de la G A P  E L  y  cosas así».
— T enéis pen sad o  algún  tipo  de d e­
sagrav io  por la cam p añ a  que se se 
h a  hecho  co n tra  vosotros en  m edios 
period ísticos y policiales?
— M i abogado y  y o  hem os decidido 
iniciar todas las acciones penales o 
c iv iles  que sean necesarias para  
conseguir respetar nuestra imagen  
pública  y  reparar en lo posible el 
daño que nos han hecho. Que a a lgu­
nos niveles y a  es irreversible, por  
ejem plo a n ivel social, con los vecinos 
que tienes en la casa, que te conocen,

que tienen una im agen de tí, una idea 
de que tienes tus horarios, que te 
gusta  la m úsica alta, el R ock, y  esas 
cosas pero que eres educado, solida­
rio, etc. Tam bién y  m uy especial­
m ente tratar de conseguir si no una  
rem uneración económica por parte  
del M inisterio  del Interior, cosa im ­
posible, s í a l m enos incidir en esa vía 
para que la cantidad de decenas de 
ciudadanos que detienen día tras día, 
que están unos días en comisaría o en 
la cárcel y  después les ponen en liber­
ta d  sin  n ingún cargo, resistan, se que­
je n , luchen aunque sea utilizando la 
vía constitucional que todos sabemos 
lo que es, pero como una muestra de 
resistencia activa.
— C onfías de verdad  en  que eso 
progrese y de resu ltados positivos?
— L o  del M inisterio  del In terior creo 
que no va a dar ni una peseta. Pero 
lo que s í creo vamos a conseguir es 
que algunos m edios de desinform a­
ción, especialm ente «El C aso» y  
quizás «El País», aunque en e l caso 
de «El País» sea un poco absurdo, 
siendo un diario oficial del PSO E. 
Ta! vez consigam os algún derecho de 
réplica y  se publique la sentencia.
— ¿N o crees que , m ás q u e  por tu 
an tig u a  m ilitancia  en  la C O PE L, 
esta persecución sea por las con ti­
nuas dec laraciones, que en tre  otras, 
haces co n tra  la to rtu ra?
— E se es e l m otivo principal. A todas 
las jo rnadas y  actos organizados 
contra la tortura, siempre ha ido 
algún m iem bro del servicio de infor­
m ación de la policía o de la Guardia  
Civil, com o hacían durante el fr a n ­
quism o y  com o harán m ientras siga  
existiendo esta sociedad. Recuerdo  
que en las jo rnadas contra la tortura  
que se organizaron en ju n io  aquí en 
M adrid, durante varios días identifi­
cam os a guardias civiles que in ten ta­
ban camuflarse; iban con su m agne­
tofón en ristre, en el bolsillo; a 
algunos sorprendim os haciendo fo tos. 
S i públicam ente apareces diciendo  
soy éste, opino ésto, soy ex-preso so ­
cial y  no tienes e l respaldo que puede  
tener un abogado o un periodista, 
siem pre eres e l eslabón débil. Siem pre  
he sido consciente de que m e podían  
organizar lo que m e han organizado  
ahora.

— ¿Sigues pensando  que es necesa­
ria u n a  organización  de las cárceles, 
sería válido, aún , a lguna especie de 
C O PEL?
— Por supuesto. Pero no hay sino a l­
gunos m ovim ientos espontáneos que 
es lógico que se den. H ay m om entos
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en que un grupo de presos se unen 
porque la comida es horrible o porque  
no tienen agua, como es e l caso de 
Alcalá. Por cierto, en A lcalá-M eco  
están creando un clim a de prem otin y  
como sigan así estoy convencido de 
que lo van a conseguir. Tienen a los 
presos con m ucha tensión. E l director 
actual es un tío que no ha recibido a 
nadie en audiencia y  exclusivam ente 
se sirve de los funcionarios como m u ­
ralla entre los presos y  él. L os presos 
que cumplan su horario. Se unen de 
una manera espontánea, inconsciente 
ante alguna brutalidad que cometa  
algún grupo de funcionarios. Noticias 
respecto a m otines hay sobre todo de 
presos jóvenes en las cárceles de la 
Trinidad, en Barcelona en la Modelo, 
Carabanchel, Teruel, Lérida , hace 
poco una huelga de hambre que h i­
cieron veinte presos. S e  ven que son 
actuaciones de protesta aislada, sin 
ninguna organización y  sin ningún  
fin  coordinado y  claro.
— E ntonces ¿tal vez sea m ejor no 
reinsertarse?
— Desde luego, parte que e l concepto 
de reinserción o rehabilitación es un 
concepto que en sus propias raíces es 
falso. Lo inventa la clase dom inante 
que necesita legitim ar la cárcel como

form a sustitutoria de castigo a los 
q u e  tra sg red a n  la  no rm a . Un 
concepto basado en la hipocresía ca­
tólica. Es como la civilización del n e ­
grito o del indio o algo así, vamos a 
incorporarle del salvajismo a la civili­
zación. Es un concepto que necesita­
ban y  siguen necesitando, po r que 
¿C óm o pueden  rehabilitar, com o  
dicen, a un delincuente cuando es la 
propia sociedad quien crea la perso­
nalidad criminógena o delictiva? Es 
una sociedad basada en la competiti- 
vidad salvaje en la que el más fuerte , 
el m ás listo, e l m ás egoísta, el m ás in ­
sólida rio, es e l que triunfa.

«Golpes y gritos»
C ontinúa hab lando  D aniel Pont 

de los m atices de esta sociedad y de 
los presos. De cóm o toda la socie­
dad  capitalista, el sistem a jud ic ia l, la 
policía, las cárceles, viven de la d e­
lincuencia. Si hay p ropiedad  p ri­
vada, dice, alguien tiene que haber 
que aten te con tra  ella. Le preocupa 
cóm o la hero ína está des truyendo  a 
un sector social que. casualm ente, 
podría  ser el más com bativo contra 
este m undo de avalanchas p erm a­
nentes de consum o, poseer, conquis­
ta r. D en u n c ia  la u tilizac ió n  de

presos cobaya para  el ensayo de 
nuevos m edicam entos. M ientras, so­
brevive, tras h ab e r trab a jad o  tres 
años en un pub  de A lm ería, de la 
ven ta de tejidos, profesión escogida 
por casualidad. Y entre o tras activi­
dades ha ed itado  el libro «Golpes y 
gritos», recopilación de quinientos o 
seiscientos poem as de presos de 
to d o  tip o . P re te n d ía  d e  alguna 
form a, rom per el aislam iento  que 
hay en tre  el m uro  que div ide la cár­
cel y el exterior. Y sobre lodo, reco­
ger un  testim onio  de los años de 
lucha de la C O PEL. El libro lam- 
bién contiene poem as suyos. En el 
fu tu ro  desea publicar o tro  libro 
sobre la experiencia de todos los 
años de la transición penitenciaria.

Cosas que le en tre tienen  aguar­
dando , tal vez, ser de nuevo dete­
n ido fruto de algún otro  montaje, 
po r el sencillo hecho de hablar. Y a 
la espera, com o ocurrió  esta vez, de 
que algún policía le tire de las 
barbas para  cerciorarse de que en 
realidad  es él y se sienta orgulloso 
de tener tam año  «pájaro» entre sus 
m anos.



El tenis agradecería
•  runa renovación

Enrique Damasio
Los prim eros m eses del año  trans­

curren a base d e  to rneos que, sin 
desestima hacia su prestigio y d o ta ­
ciones, sirven de p recalen lam ien lo  a 
las prim eras raq u e tas  del m u ndo  de 
cara a  las citas clave del calendario  
tenístico. P ara  cuando  estas líneas 
sean pub licadas, en categoría m as­
culina se h ab rá n  celebrado , entre 
otros, los de D elray  Beach, H ouslon, 
Menphis, F ilade lfia  y N ueva  York 
(en o rden  inverso), así com o la p ri­
mera ro n d a  de la  C opa Davis. P ara 
las m ujeres, h ab rá n  pasado  los de 
W ashington, D enver, K ey Biscaine, 
Delray Beach, D allas, N ueva  Y ork y 
Sao Paulo (en  o rden  cronológico).

Entre m arzo  y abril se sucederán 
competiciones q u e  irán  elevando 
progresivam ente la in tensidad  de 
esta fase hasta  desem bocar en un 
mes de m ayo q u e  incluye el F oresl 
Hills y los O pen  de F rancia  e Italia, 
en el cap ítu lo  m asculino; y A ustralia 
(pista cub ierta) y R o land  G arros, en 
el femenino.

Se vive pues, un período  ascen- 
| denle de p uesta  a  p u n to  en una 

temporada q u e  p o d ría  a p u n ta r  cier­
tas novedades en el escalafón p ro fe­
sional de prim erísim a fila. D espués 

; de un año  d o m in ad o  am pliam ente  
por M artina N avralilova y John  
McEnroe —en partidos individuales 
sumaron cinco derro tas , dos y tres 
respectivamente, po r ciento  sesenta 
victorias), 1985 puede ser el del re ­
levo o cuando  m enos el de la ap a ri­
ción, con garan tías, de jugadores 
más jóvenes en condiciones de d is­
cutir la suprem acía  a los dos m ons­
truos citados.
El empujoncito

Se com enta, con fundam en to , que 
•984 ha carecido  de lás em ociones 
que se derivan de u n a  igualdad  de

fuerzas rea l d en tro  del aban ico  de 
favoritos. M cE nroe y N avralilova lo 
h an  ten ido  re la tivam ente  sencillo, si 
es que cabe ad m itir  esa observación 
en  la  cúsp ide m u n d ia l de u n a  espe­
cia lidad  deportiva . U n a  nueva tem ­
p o ra d a  con idéntica tónica podría  
ser excesivo, por m onótono .

A l d ep o rte  de la  raq u e ta  le sen ta­
ría m uy b ien  u n a  ap e rtu ra  de hori­
zontes, se ría  el em pujoncito  ideal 
p a ra  u n a  d isc ip lina q u e  desde el 
com ienzo  de la  década d isfru ta  de 
u n a  p o p u la rid ad  desconocida. El 
m ed io  televisivo nos h a  fam iliari­
za d o  de ta l fo rm a con los p rin c ip a­
les cen tros teníslicos, q u e  éstos se si­
guen  com o u n a  especie de tourné 
casera  por p a rte  del afic ionado , se­
m ejan te  a la  de u n a  liga estatal de 
fú tbo l, p o r ejem plo: hoy R oland 
G arro s , m a ñ an a  W im bledon, p a ­
sado  E stados U nidos,... La p o p u la ri­
d ad  trae  ap a re jad o  tam bién  un 
m ejo r conocim ien to  de las estrellas y 
u n a  m ejo r apreciación  de sus ca rac­
terísticas básicas, lo cual ay u d a  a 
q u e  la  técn ica resu lte  m ás accesible 
en  té rm inos globales de audiencia.

Es el m om en to  preciso p a ra  que 
se p roduzca  la en trad a  de un  chorro  
d e  com petitiv idad  q u e  afecte a los 
situados a la cabeza de los rankings, 
m asculinos y fem eninos. Sería el d e­
to n an te  idóneo , por aquello  de que 
las a lte rna tivas  generan  em oción y 
tensión en u n  sen tido  positivo. 
Expectativas

E ntre las m ujeres, el dom in io  se 
da por p artida  doble. M artina  N av- 
ratilova es la indiscutib le núm ero  
uno, de acuerdo, pero  C hris Everl 
L loyd no  es m enos fija en la se­
gunda  plaza. A m bas com andan  las 
listas sin aparen tes agobios.

H an a  M andlikova, Pam  Shriver y 
K athy  Jo rd án , son las siguientes en 
el rank ing  de la W TA  (W om en-s

T ennis A ssociation), todas ellas a 
u n a  d istancia apreciab le y suped ita - " 
das en ca d a  com petición  a los resu l­
tados de qu ienes les an teceden . Es 

.un  pan o ram a q u e  lleva cam ino  de 
rem em orar lo de T racy  A ustin  y A n­
d rea  Jaeger, dos chavalitas que 
irrum pieron  en  los circuitos ca tap u l­
tadas por su ju v e n tu d  y que con el 
lim epo han  desaparecido  o se han 
hund id o  en  la m ediocridad. La es­
peranza, quizá, se llam a M anuela  
M aleeva y H elena Sukova, las dos 
por debajo  de los veinte años, que 
se han  colocado por p rim era  vez 
en tre  las diez m ejores.

En el p lan o  m asculino, M cEnroe 
se h a  paseado  sin rep a ra r en las su ­
perficies sobre las q u e  ju g ab a .
F ue d erro tad o  en  la final de R o land  
G arro s por Lendl. El checoslovaco 
es el siguiente en el rank ing  d e  la 
A T P y detrás, C onnors y W ilander, 
un cuad ro  de h o nor que se ep ite  con 
ligeras alteraciones en el orden . El 
q u in to  h a  s id o  e l e c u a to r ia n o  
A ndrés G óm ez, qu ien  ocupa el 
lugar que tan b rillan tem ente  consi­
guiese Y annick N oah  en el 83.

A continuación , viene un  trío  de 
suecos: A n d e rs  J a rry d , H en rik  
Sundstrom  y Joak im  N ystrom . Ellos, 
ju n to  al o tro  com ponen te  del equ ipo  
vencedor de la C opa D avis, S tefan 
E dberg, fo rm an  la h o rn ad a  m ás 
p rom etedora, la de m ayor solidez 
p ensando  en la a lternativa  d e  los 
co n sag rad o s . E l a u s tra l ia n o  P al 
C ash (undécim o) tam b ién  es cand i­
d a to  a  ad e la n ta r puestos en las clasi­
ficaciones.

1985 podría  rom per esa d inám ica 
de un m ontón  de cabezas de serie 
que en cada  ocasión va su p e ran d o  
elim inatorias a costa de ju gadores  
inferiores para en sem ifinales dejar 
vía libre a  los de siem pre, los que 

'invariab lem en te  lo chupan  todo.
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La difícil encrucijada del Cono
Jon Agirre

Sur americano
T an  sólo un m es atrás, el 20 de 

febrero , u n a  m u ltitud inaria  m anifes­
tación  cu lm inaba  frente al T ribunal 
S uprem o y la sede de las cám aras 
l e g i s l a t i v a s  d e  U r u g u a y .  L a  
concentrc ión  fue convocada por el 
C om ité  de Fam iliares de Presos Po­
líticos en  d em an d a  de u n a  am nistía 
to ta l en  un  m om ento  en  el que 
n ad ie  ap o stab a  p o rque  se a rran ca­
ran  conquistas popu lares im p o rtan ­
tes al poder. El P artido  C olorado, 
g an a d o r de las elecciones uruguayas, 
en  boca del p rop io  presiden te electo 
al referirse a  la puesta  en libertad  de 
los presos políticos, p o rm enorizaba  
en to rno  al carácter «terrorista» de 
m uchos de ellos y en consecuencia 
rem o tam en te  pod ría  prom ulgarse 
un a  Ley de A m nistía  q u e  afectara  a 
los guerrilleros del M ovim iento  de 
L iberación  N acional (M L N )-T upa- 
m aros.

Sin em bargo  bien a tado  debe 
estar el fu tu ro  de U ruguay  por la 
o liga rqu ía  del país y por los eternos 
a seso res  e s ta d o u n id e n se s . D e lo 
con trario , líderes com o R aú l Sendic, 
la pasada  sem ana puesto  en libertad  
ju n to  a los ú ltim os deten idos que 
gozaron a l fin de la soñada am nis­
tía, con tinuarían  pudriéndose sine 
dié^feñ 'las prisiones de la  «dem ocra­
cia».

F inalm en te  la  Ley de A m nistía 
rub ricó  la relidad  política actual de 
U ruguay ; rea lidad  que, d icho sea de 
paso, apenas se asem eja un ápice de 
la época de finales de los sesenta, 
cu an d o  la guerrilla  u rb an a  hacía 
tem b la r al p o d er establecido. La 
C IA  al igual que en  el resto del 
C ono  S u r am ericano  logró estrangu­
la r  el po tencia l revolucionario  de 
U ruguay  im pu lsando  u n a  sangrienta 
c ru zad a  al viejo estilo fascista. A se­
sinatos masivos, encarcelam ientos, 
exilio y em igración, configuraron  la 
derro ta  de una incipiente insurrec­

ción a rm ada  que an idó  no pocas 
sim patías en el m undo  entero.

D oce años después del golpe u ru ­
guayo, R aúl Sendic dec laraba ya en 
libertad  que «hay que apoyar la 
lucha desde los partidos políticos». 
Los T upam aros, escindidos en un 
puzzle casi im posible de recom po­
ner, diezm ados por la d ic tadura, 
d esd e  U ru g u a y , d esde E u ro p a ... 
anuncian  una tregua indefin ida. So­
lam ente a  partir de cero pod rá  re ­
com ponerse la izquierda en  U ru ­
guay. D erro tados los innovadores 
m étodos de lucha del M LN , los gue­
rrilleros que lograron supervivir re­
to rnan  a una m ilitancia tradicional.

Pero en el C ono S ur am ericano 
sobran  las experiencias. Las terceras 
vías hace tiem po que m urieron y 
q uedaron  en terradas en  el Palacio

de La M oneda de Santiago de 
Chile. Y  m uy posib lem ente, en 
Chile, donde se ensayó a  través del 
G ob ierno  de la U n idad  P o p u la rla  
u top ía del «socialismo en dem ocra­
cia y pluralism o», allá donde  en la 
práctica quedó  arch idem ostrada la 
realidad  golpista de una América 
L atina vend ida a los intereses del tío I 
Sam , tal vez se logre u n a  total rup- I 
tu ra con quienes perpe traron  el ge- | 
nocidio. N o en vano, y hasta el pre- í 
s e n te ,  la  r e s i s t e n c i a  c h ile n a  | 
perm aneció  en las trincheras del in­
terior del país, desafiando  a  la dicta- I 
d u ra  de A ugusto  Pinochet. Mientras, 
A rgentina, U ruguay... aguardan  con 
esperanza la au tén tica libertad, la 
dem ocracia y la seguridad  reivindi­
cadas por pueblos enteros condena­
dos al subdesarrollo , la marginación 
y el desam paro.



La revolución guatemalteca 
avanza en la unidad

—El ejército  de G u a te m a la  ha 
dicho repe tidam en te  que M éxico 
es el san tu ario  de los guerrilleros 
g u a tem a lte co s . ¿N o  hay  a lg ú n  
apoyo por p arte  de México?
-  No, definitivam ente no. Y esto 
es evidente tanto por razones histó­
ricas como por razones de princi­
pio. Nosotros com batim os y  nos de­
sarrollamos en zonas largamente 
preparadas y  trabajadas sobre la 
base de nuestros propios principios, 
de nuestras propias fuerzas, y  de las 
condiciones internas del país. T am ­
bién por razones de principio somos 
m uy respetuosos de la soberanía de 
los países hermanos. Sabem os que 
la reacción guatemalteca, tanto la 
oligarquía como el alto m ando m i­
litar, han m antenido tradicional- 
mente una posición en contra de 
M éxico, orientada fu n d a m en ta l­

m ente p or los Estados Unidos”. 
—Sobre las patru llas civiles, el 
ejército  ha h ab lad o  del éxito de 
esa estruc tu ra, a rg u m en tan d o  que 
los q u e  las fo rm an  llegan a unos 
800.000 ¿H asta  qué pun to  es esto 
cierto  y cóm o ha afectado  al desa­
rrollo  del proceso en este últim o 
año?
— ”E l núm ero que e l ejército ha 
dado sobre patrulleros civiles, aun ­
que está inflado, se acerca a la rea­
lidad. Pero en e l aspecto práctico  
no ha significado que esa pobla­
ción, organizada bajo, e l terror esté 
participando de m anera activa a 
fa v o r  del ejército, ni que haya lle­
gado a neutralizar la acción del 
m ovim iento  revolucionario. L as p a ­
trullas civiles plantean algunas d ifi­
cultades, en e l sentido de que la 
guerrilla y  el m ovim iento revolucio­

nario tienen que ser m ás cuidado­
sos, y  han tenido que afinar mucho  
m ás sus m étodos de interrelación  
con la población, porque dentro de 
la estructura de las patrullas civiles 
hay m iles de colaboradores de la 
guerrilla que nos pasan in form a­
ción y  avituallam iento y  dan, a su 
vez, información fa lsa  a l ejército. Y  
no estoy com etiendo ninguna in fi­
dencia, porque eso efectivam ente lo 
sabe e l ejército. L as patrullas civi­
les, pues, no están dispuestas a 
com batir contra la guerrilla, porque  
saben perfectam ente que la guerri­
lla no com bate contra ellas”. 
—C o m an d an te , d u ran te  bastan te 
tiem po  no  ha sa lido  n inguna d e­
claración  de la U R N G . ¿H ay p ro ­
blem as? ¿H ay avances?
— ”H ay fa se s  cuyos resultados, por  
sus m ism as características y  por la

La siguiente entrevista, distribuida por la Unidad Revolucionaria Nacional de G uatem ala 
(URNG) aborda aspectos importantes y poco conocidos de la lucha revolucionaria del pueblo 
guatemalteco contra el gobierno militar impuesto en esta nación centroamericana.

Entrevista con Gaspar Ilom, comandante en jefe de la URNG
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coyuntura en que se dan, se pueden  
apreciar m ás fác ilm en te  en lo e x ­
terno y  tienen un efecto más pub li­
citario. H ay otras fa se s  m ás silen­
ciosas, pero no por discretas son 
m enos pródigas ni m enos im portan­
tes. M i apreciación es que el p ro ­
ceso unitario ha conseguido avan­
c e s  en  e s te  ú l t im o  a ñ o . S i  
apreciamos la construcción de la 
unidad en su nivel interno, en este 
año se han podido enfrentar de una 
m anera m ás homogénea y  sin que 
haya habido retrocesos en la guerra 
problem as de diferente tipo, inhe­
rentes a todo proceso revoluciona­
rio en su desarrollo. Quizás no 
haya habido grandes avances, pero  
se ha ido consolidando el espíritu 
unitario y  se han creado las bases 
de una m ayor cooperación y  enten­
dim iento dentro de los diferentes 
trabajos unitarios, y  no sólo a nivel 
de dirección de la URNG , la cual 
ha m antenido una comunicación 

flu id a  y  una coincidencia en e l aná­
lisis y  apreciación de los diferentes 
problemas, sino que también ese es­
píritu  unitario se ha fortalecido en 
los cuadros medios. Todo ello nos 
ha rendido buenos fru to s  donde ha 
sido necesario realizar un trabajo 
conjunto, y  ha evitado contradiccio­
nes en las zonas en donde el tra­
bajo ha sido por necesidad unilate­
ral o bilateral”.
—H a hab lado  usted del avance 
p o lítico  d e  la  U R G N . ¿C ree, 
C om an d an te , que están lejos o 
p róx im as las operaciones m ilitares 
coo rd inadas o tal vez las operacio­
nes con jun tas de fuerza de la 
U R N G ?
-  "Ya tuvim os una experiencia  
m uy im portante de operaciones 
conjuntas. Por razones particulares 
de la misma operatividad de la 
zona no se han mantenido constan­
temente, pero siguen como una 
perspectiva para su m om ento y  
lugar oportuno. Donde las condi­
ciones lo han permitido, y a  se ha 
demostrado que las operaciones

conjuntas son una realidad. Las 
operaciones coordinadas son en 
realidad lo más fac tib le  por e l tipo 
de zonas donde opera y  concentra  
la mayoría de sus fu erza s cada una 
de las organizaciones revoluciona­
rias. Estam os cerca de poder ha­
cerlo, porque hay una táctica igual 
en lo esencial, y  la voluntad, la 
concepción y  la decisión de las d i­
recciones de todas las organizacio­
nes de ponerlo en marcha ”.
—N os ha hab lado  usted del desa­
rrollo  del m ovim iento  revolucio­
nario. ¿No cree usted que el go­
b ierno  tam bién  tiene sus planes y 
sus avances? ¿C óm o ve la inicia­
tiva del gobierno m ilitar de im pul­
sar una ap e rtu ra  política?
— E n d iferen tes oportunidades  
hem os dicho que cualquier proyecto  
contrainsurgente, para garanizar la 
subsistencia del régimen, está ba­
sado en la victoria militar. Sigue  
siendo válido lo que se ha dicho de 
que para ellos ”no hay sustituto de 
la victoria”. La supuesta apertura 
política es una face ta  más y  el 
medio para conseguir un forta lec i­
m iento m ilitar y  una im punidad  
m ayor en la represión. Tenían que 
hacer un recambio, porque habían 
topado los lím ites de la represión y  
hasta del genocidio, desgastando 
por completo al ejército y  al sis­
tema. L a  apertura política juega  el 
papel de complemento dentro de 
esa estrategia m ilitar”.
—Entonces, ¿no cree usted en la 
posibilidad de una ap e rtu ra  polí­
tica?
— ”No es que y o  crea o no. Es que 
es totalm ente imposible en las ac­
tuales circunstancias. Porque para  
que haya una apertura política, 
tiene que haber cambios en las es­
tructuras de poder. Podría haber 
una apertura política en la medida  
en que e l alto mando del ejército y  
la camarilla m ilitar perdiera el 
poder de decisión y  no existieran  
los planes que están en m archa”.
—Si la apertu ra  política no tiene 
perspectivas, ¿cuál es la a lte rn a­
tiva real para los sectores dem o­
cráticos no com prom etidos con los 
crím enes del ejército y de los go­
biernos m ilitares?
— ”Consideramos que la perspec­
tiva que dio la U R N G  en e l m o­
m ento de su surgimiento, al lanzar 
la  convocatoria y  el planteam iento  
de luchar por un gobierno revolu­
cionario, patriótico, popular y  de­
mocrático, sigue teniendo plena vi­

gencia en esta coyuntura. Están  
planteadas, ahora m ás que nunca, 
las alianzas alrededor de estos 
planteam ientos, y  no sólo nos refe­
rimos a los sectores políticam ente  
definidos. Pensamos que la m isma  
dinámica del desarrollo de la gue­
rra y  la experiencia que ha vivido 
el pa ís en los últimos años han 
abierto posibilidades objetivas de 
una m ayor participación de otros 
sectores en la construcción de una 
nueva G uatem ala”.
—U na últim a pregun ta , C om an­
dante. ¿Q ué espera el m ovim iento 
revolucionario en este m om ento  
de la so lidaridad  in ternacional?
— ’’Siempre hem os valorado alta­
m ente la solidaridad internacional; 
consideramos que es uno de los fa c ­
tores estratégicos para conseguir el 
triunfo. H ay momentos, además, en 
que esa solidaridad ju eg a  un papel 
particularm ente útil dentro de un 
proceso y  la fa se  que está viviendo 
la revolución guatemalteca es uno 
de esos momentos. H oy se necesita 
m ás la solidaridad, en la medida en 
que las condiciones son m ás adver­
sas, y  porque, pese a esa adversi­
dad, el m ovim iento revolucionario 
sigue avanzando. Vivimos un m o­
m ento en que los intereses m ás p o ­
derosos del continente se conjungan 
con ¡as intenciones y  necesidades de 
la dictadura guatemalteca para tra­
tar de silenciarnos, y  sobre todo de 
desinformar y  distorsionar nuestra 
lucha
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Behor-ostikoak

H itzontzia
Haur lana esan nizuen 

behin ze r dem on io  zen. 
Badakizue, o rdea , L apur- 
din haur-lan zeri esaien 
dioten? ” H a u r  gisa, h au r 
m oduan” , horri. H orrek  
gogoratzen d u  B izkaiko  
bestea: honelan, edozelan 
. . . .B a in a  t x o r a k e r i y a k  
utzita goazem azue lanari 
buruz...

Lana. ’’Lantto bat egi- 
tera noa”, esan zuen ez 
dakit nork  xixa egitera zi- 
hoala. T x o r ta n  e g i le ra  
jo an d ak o ren  b a te k  ere 
erabili om en  zuen  gisa ho- 
netako fo rm u la re n  bat. 
Kamuflaje-ak!

Segidan distra itzen  nai- 
zela, esango duzue. Lan 
lasterra, lan alperra, eran- 
tzungo n ik , h o r i  e sa n  
behar zen ida te la  jak in ik  
prestalula neukan  esakera 
zorrolzez.

Neri lan kullumuliuak 
guslatzen zaizkit, ” lan  txi- 
kiak, e r o s o a k ” . a le g ia , 
Baxe N a - fa r ro a k o  m in- 
tzaeran.

Ez naiz ez langile urra- 
tua (G ip.), aidorra (Lap.), 
lakatza (N af.). A re gu- 
txiago zaila, beltza edo go­
ma. hana badu t, eta kitlo.
-  No es poco, hoy en día.

K o m en ta rio  zo rro tza , 
bai, hori ere. Langile ja- 
rraikia, atxikia, behar- 
bada? H oriek  gustokoa- 
goak d itu t bai, gozoago 
edo, ez d a k it. L angile  
zuria? M esedez! Jak in  ba- 
dakit N afa rro an  lantxuria 
zein izaten den : perezoso 
alena!

Segi dezagun  lanez kar-

gatu rik : begia bete lan, ha- 
tzak bete lan... Zein eta  
muin lan egitea, ito beha- 
rrean, fim-farra... H oriek 
ere bad ira . A rraroak  ene- 
Iz a t,  a lp e r  h o n e n lz a t .  
B ueno, beztu  gäbe neure 
burua.

Ez d u l zoko h o n etan  ai- 
p a lu  besterik  egingo hitz 
so rla  ezaguntxo  bat: lan- 
petu, langintza, lankide, 
lantegi ...

L anteg ie taz , badak izue 
beste bat? Lañóla, hori ere 
sab in d arren  balek  aterako  
zizun, ’’bu lego” esateko, 
alegia ’’o fiz ina” . O hartu  
ikastola hitzarek in  daukan  
an lza  izkutu  ezinaz.

A sm atzaile  horiek  be- 
ro ie k  la n g ile a k  b illze n  
ziren  lek u en tza t ’’langile 
batzoki” so rtu  zu ten , gero 
beste b a tek  h iz leg ian  sartu  
zue hör nik b ila tu  du l, zuk 
hem en , h a rtu  e ta  jan .

Lan du eta  landugabea 
e la  ho rtikako  denak  ez di- 
luzu hagitz harritzekoak . 
’’cu lto” e ta  ’’incu lto” , hitz 
b itan  esanda, bai lu rrari 
e ta  bai je n d e a ri ela besteri 
b u ru z  ere. Landua zagoz, 
esa ten  om en  d u te  Bizkaian 
balzuek  ” lira in a” ren  esa- 
n ah i xarm anlez .

G e r o  b e s te  p i lo  b a l  
dago. Lan eguna, lan gaia 
(” h e r ra m ie n ta ” la n a b e sa -  
’’materia” ...) eta abar.

Badira zur-lana , zilar- 
lanak , har-lanak ... Nirea 
h itz -lana  da. Bai lanak , 
neri itxilarazten! Horratik, 
b ad ak it g a ra iz  jo a te n ,  
gogor delarik ere.

Paulo

Ari garen martxan, ez 
dakit nora heldu behar 
dugun.
' B e s te la , g a u z a  b a l  
esan nahi nizuen. Bada­
kizue nola sekzio hone- 
lantxe ikusi genuen, hitz 
konposatu askotan bi hi- 
izetarik bat nagusi iza­
ten  d e là , e ta  b estea  
m e n p e k o a . N a g u s ia  
( e s a n a h i  p r in tz ip a la  
berak d aram alako da 
nagusi) atzetik jartzen 
da. M enpekoa aurretik. 
G aur hitz konposalu  
batzu aipatuko ditugu, 
non m enpekoa pertsona 
bail da.

Bueno, lehenengoa ez 
da p erlsona-pertsona:
Jainko-begia. Gero bai, 
nahiz Jaungoikoarekiko 
harreman estrainoetan: 
ap ez-e txea , apez-h itza . 
K r is ta u - b a z k a r ia k  ba 
om en  dira m unduan. 
Bai sorgin-afariak, ere, 
eskerrik. S o rg in -b a tza -  
rrak ere bai, sorgin-zu- 
loetan  biltzen direnak, 
sorgin-begi (klaro) terri- 
blez bagiratzen digute-

nak. Gainerantzean ba­
dira lapur-m ezak, ijito- 
e g u z k i a k  ( ’’i la r g ia ”  
om en da hori), neska tx-  
aizeak  (neskatxen kapri- 
txoak), ik a zk in -b a b a k  
(hain famatuak), atso- 
sa ila k , a r tz a ik a ik u a k ,  
e r r e g e - ja u re g ia k  {h itz  
konposalu doblea),' eta 
abar eta abar.

Hala ere bakarrik ez 
gaudenez gero mundu 
feliz honetan, animaliek  
ere badiluzle beren gau- 
zatxoek, hala noia, ba­
dira suge-m iztoak, tx in -  
gurri-lurrak, erlaurtziak, 
m uxar-gurinak, oilo-egu- 
nak, zakur-erriak, igei- 
iz ta rra k , eu li-so iñ u a k , 
ardi-tx in tx inak, xardin- 
buruak  eta beste.

Orixeri konposalu lu- 
zeak, zailak ere gusta- 
tzen zitzaizkion, ’’behor 
bila” edozeinek esango  
luke, baina harek bezala 
beor zar erdi il-billa, zen- 
batek? Gulxik. Klaroke 
horretarako lehendabizi 
beor-ostikoak  erabillzen  
jakin beharra daukan.

Paulo,
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ECOLOGIA

Energías renovables 
en EEUU y Holanda

D ollar E nergy Savinge, A  Safe 
Energy P la tfo rm ” , p rep a rad o  por 
Public C itizen, o rganización esta­
doun idense  ed ito ra  de la revista 
C ritica l M ass, la revolución tecno­
lógica q u e  se está p roduciendo  en 
los m étodos de conservación de 
energ ía y electricidad y en  las tec­
nologías so lares, va m ucho  más 
a llá  de lo que hace tan  sólo diez 
años pod ían  pensar los m ás en tu ­
siastas defensores de las energías 
renovables. El in form e se hace eco 
del creciente consenso en tre  los 
expertos en  to rn o  al m enor coste 
de las tecnologías de conservación 
de la  energ ía y de las energías re­
novables, en com parac ión  con la 
g e n e ra c ió n  d e  e le c tric id a d  en 
g randes u n idades centralizadas.

En térm inos m onetarios, los 
c o n s u m id o re s  e s ta d o u n id e n se s  
ah o rra rían  varios b illones de dó la­
res caso de poner en p rác tica in­
versiones coste-efectivas que pue­
d e n  d o b la r  la  e f ic ie n c ia  de 
m otores y m aqu inaria , trip licar la 
eficiencia de vehículos y sistem as 
de ilum inación , cuad rip licar la efi­
ciencia de los electrodom ésticos e 
inc rem en tar 10 veces la eficiencia 
energética de los edificios. Esta es­
trateg ia energética de ininim iza- 
ción del coste es tam b ién  la más 
flexible y m ejo r p a ra  la seguridad 
del país, la m ás ben igna para el 
m ed io  am bien te  y la m ás estable 
ecológicam ente. A dem ás garan ti­
zaría  un  m ayor nivel de em pleo  y 
ev itaría  la inflación d eb id a  a  los 
hasta  ah o ra  crecientes costes de la 
e n e rg ía . ” E1 se c to r  energé tico  
—m anifiesta  M ichael T otten , di­
rec to r del in fo rm e— podría  liberar 
b illones de dolares, que se dedica­
rían  a  creación de puestos de tra­
bajo  y expansión  de industrias de 
o tros sectores de la econom ía” .

Hirusta
D em ostrar q u e  la energía n u ­

clear no es necesaria p ara  hacer 
fren te  a las necesidades energéti­
cas actuales y previsibles es, p ro ­
bablem ente , la m ejor arg u m en ta­

c i ó n  p a r a  c o m b a t i r l a .  
R e c ie n te m e n te  h a n  a p a re c id o  
varios estud ios e inform es que 
ap o rta n  docum entación  sobre  esta 
tesis.

Según ’’T he R oad  T o Trillion



m enta  que el escenario  descrito  es 
realizable con una reducción del 
consum o de energía en un  tercio y 
m an ten iendo  el nivel de v ida de 
1980.

En el añ o  2025 las necesidades 
de H olanda estarían  abastecidas 
por viento (33%), sol (33% 1), resi­
d u o s (13% ), h id ro e le c tr ic id a d  
(3%), geo term ia (9%) y energía im ­
p o rtad a  —m aterias prim as p ara  la 
industria  petroqu ím ica— (9%).

El estud io  analiza d e ta llad a­
m en te las previsibles dem andas 
energéticas de los sectores dom és­
ticos, servicios, industria l y trans­
porte  (sección 1) y las posib ilida­
des potenciales de sum inistrarse 
de fuentes de energía renovables 
(sección 2). Posteriorm ente se dis­
cute la adap tab ilidad  de la o ferta 
a  la d em an d a  (sección 3) y los as­
pectos sociales y organizativos de 
la sustitución.

O tro  docum ento  —’’E lektricileit: 
een bezinning op  2.000” (Electrici­
d ad : una previsión p a ra  el año  
2000)—, m uestra cóm o H olanda 
podría  ob tener toda la electricidad 
que necesite en el añ o  2000 sin re ­
cu rrir a la energ ía nuclear.

Esta inform ación está recogida 
por W1SE de A m sterdam , y el in­
form e estadounidense puede o b te ­
nerse, al precio de US $ 5,00, es­
crib iendo  a Public C itizen; 215 
P ennsylvania A venue S.E., W as­
h ington, D .C . 20003, USA. Los 
dos inform es holandeses pueden  
ob tenerse de N a lu u r en M ilieu; 
D o n k e r s t r a a t  17,  3 5 1 1 . K B  
U trecht, H olanda.

El in fo rm e argum en ta  que la 
política energética de R eagan per­
jud icará  g ravem ente  la econom ía 
del consum idor es tadounidense, 
ya que las ta rifas energéticas se in ­
crem en tarán  enorm em ente  para 
poder h acer fren te  a  los p rob le­
mas de la lluvia ácida, el creci­
m iento del nivel de C 0 2  atm osfé­
r ico , la s  e x t r a o r d i n a r i a m e n t e  
elevadas can tidades de residuos 
tóxicos p roceden tes de la genera­
ción d e  energ ía, la proliferación 
de arm as atóm icas a causa d e  la 
disem inación de los reactores n u ­
cleares y la  constan te  am enaza de 
in terrupciones en el sum inistro  de 
crudo im p o rtad o  o de guerra  por 
los recursos energéticos.

El in fo rm e incluye tres p ropues­
tas legislativas q u e  p o nd rían  a 
EEU U  en condiciones de lograr 
un ah o rro  energético  valo rado  en 
billones d e  dólares.

1.— Ley de A horro  de E nergía 
en el p u n to  d e  consum o, que entre 
otras innovaciones p ro p o n e  red u ­
cir los im puestos a los consum ido­
res a cam bio  de au m en ta r  los co­
r r e s p o n d i e n t e s  a  r e c u r s o s  
en erg é tico s  n o  re n o v a b le s . Al 
mismo tiem po  trasladaría  a los 
c o n su m id o res  las su b v e n c io n e s  
que aho ra  se o torgan  a las em p re­
sas producto ras de energía, a fin 
de que aquellos puedan  financiar 
las m ejoras en la  eficiencia ener­
gética de los edificios, m aqu inaria , 
electrodom ésticos, vehículos y p ro ­
cesos de producción.

2.— Ley de Prevención de G u e ­

rras por los Recursos Energéticos, 
que reduciría  el riesgo de guerra 
en  el G olfo  Pérsico y en o tras 
zonas que albergan  im portan tes 
recursos energéticos, m edian te la 
p rom oción del au toabastec im ien lo  
energético  de EE U U  a través de 
im portan tes inversiones en la m e­
jo ra  de la eficiencia energética y 
en la utilización de recursos au tóc­
tonos renovables.

3.— Ley de Energía Solar, que 
m odificaría y en algún caso an u la ­
ría, la Ley de Energía A tóm ica, el 
T ra tad o  de N o Proliferación N u ­
clear, y todos aquellos acuerdos 
b ila tera les y m ultila terales de los 
que E E U U  sea parte, en el sen tido  
de p rom ocionar ’’átom os solares” , 
no átom os de uran io , torio  o p lu­
tonio.

F lo ren tin  K rause, en un ap én ­
dice titu lado  ” U n fu tu ro  energé­
tico global de bajo  coste y de bajo 
riesgo” , explica los ú ltim os av an ­
ces en el cam po d e  la llam ada ” in-, 
geniería económ ica del uso efi­
ciente de la energ ía” , o análisis 
del uso final de la energía. Estu­
dio energético en Holanda

Según un nuevo escenario  ener­
gético alternativo  hecho público 
en  H o la n d a , es te  p a ís  p o d r ía  
cub rir todas sus necesidades ener­
géticas con fuentes renovables en 
un p lazo de 65 años. O nbeperk l 
H o u d b aa r (Sum inistro  ilim itado.

. U n fu tu ro  con energía renovable), 
redactado  por K. Blok p ara  la im ­
p o rtan te  o rganización am b ien ta ­
lista ’’N a lu u r en M ilieu” , a rg u ­
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DEEUSKALHERRIA EN IPARRALDE

Puntos 
de venta:
HENDAYA CENTRO:
Librería Derro

HENDAYA PLACE:
Librería Derro

CIBOURE:
Maison de la Presse

ST. JEAN DE LUZ
Maison de la Presse

BIARRITZ
Libreria Eki

BAIONA:
Libreria Zabal

MAULE:
Librería Belatxa

HAZPARNE:
Librería Antton Pochelu

---------



Salud

Eneko Landaburu

Respirar y volver a nacer
(un colocón de oxígeno)

Y A desde el nacim iento hemos ido acum ulando, a lo 
largo de nuestra existencia, tensiones en nuestro 

cuerpo que nos im piden gozar de cada m om ento del día. 
¿Cómo librarnos de lodos esos traum as, miedos, 
complejos... que vamos arrastrando y nos hacen tener una 
visión distorsionada de la vida? Te voy a presentar hoy 
un m étodo que me cae simpático por su sencillez y no 
por ello poco potente. Se trata de tum barse en un lugar 
tranquilo, cerrar los ojos y respirar de continuo 
conectando la inspiración y la expiración.
No se tra ta  de nada nuevo, sino de recuperar una 
sabiduría muy antigua. Los maestros 
de yoga lo conocían hace mucho. Los niños y 
adolescentes en diversas partes del m undo juegan  a 
m enudo exagerando la respiración para producirse 
efectos psicodélicos y sensacionales. En los servicios de 
urgencias hospitalarios se atiende de continuo a personas 
en las que  se desencadena espontáneam ente este proceso 
con el fin de liberarse de una gran tensión insoportable. 
La m edicina lo llam a a esto síndrome de hiperventilación, 
neurosis R E S P IR A T O R IA , considerándolo algo 
peligroso, por lo que lo com bate haciendo al enfermo 
respirar su propio aliento colocándole una bolsa de papel 
en nariz y boca, e inyectándole un sedante si hiciese falta. 
No es la prim era vez que la m edicina confunde un 
proceso liberador y beneficioso (una fiebre, un vómito, 
una diarrea...) con algo peligroso a combatir.

En estos últimos años, psicólogos y psiquiatras buscadores 
de nuevas soluciones al sufrim iento mental, han 
descubierto el poder de liberación psíquica que tiene la 
respiración continuada usándola en sus prácticas 
terapéuticas. Leonard O RR  es uno de ellos. La descubrió 
accidentalm ente en su carne, tom ándose un baño. 
Actualm ente es el fundador de un am plio m ovimiento al 
que ha dado  el nom bre de Renacimiento (con la 
respiración continua hay quien revive el traum a del 
nacimiento y lodos los que lo practican consiguen nacer a 
un nuevo espacio, adquieren un nuevo punto de vista, 
una nueva actitud ante la vida, más serena y realista).
EN Q U E CON SISTE? Asegúrate un am biente en calma y 
silencio, cálido, aireado y agradable. Descuelga el 
teléfono. Vete al w ater antes. Q uítate pulseras, anillos, 
reloj, collar, aflójate el cinlurón. Líbrale de lodo lo que te 
moleste y apriete. T úm bale sobre un colchón (m ejor si 
está en el suelo, por si durante la sesión te mueves y le 
sales de él). M ejor boca-arriba, piernas abiertas, brazos 
extendidos a los lados del cuerpo. Consigue penum bra o 
casi obscuridad. C ierra los ojos. Se traía de cortar toda 
comunicación con el exterior para prepararte a hacer un 
viaje a tu interior.

Despreocúpate de lo que ocurra fuera de tí. ¡Ah! se me 
había olvidado. Búscale de un amigo para que le cuide

duran te  la sesión, que entienda un poco lo que vas a 
hacer.
Y com ienza a respirar uniendo la expiración a la 
inspiración siguiente, sin pausas, sin tiempos muertos, 
encadenando  los m ovimientos respiratorios. El ritmo, 
según te convenga, lento o rápido, am plio o corlo. Se 
puede cam biar el ritm o cuando se tengan ganas, lo 
mismo que la postura corporal. M ejor a través de la boca, 
que entra más aire. Lo im portante es unir la inspiración a 
la expiración y respirar de forma relajada. C om o si se 
traíase de un colum pio, si consigues relajarte al expirar, la 
inspiración siguiente será más intensa.
¿Q U E VA A O C U R R IR ? Al de 5 ó 10 m inutos de 
m antener una respiración continuada, aparecerá una 
sensación de horm igueo o vibraciones. Con el tiem po se 
volverá cada vez más fuerte, hasla que lodo tu cuerpo se 
sum erge en ella y alcanza un máximo a la m itad de la 
sesión. Después del punto culm inante, la sensación de 
horm igueo retrocede y se sienten unas oleadas de 
serenidad profundas prolongadas, de calm a, y una 
sensación de limpieza física interior difícil de expresar y 
desconocida hasta entonces. Como si nos hubiésemos 
qu itado  un gran peso de encima que llevábamos 
a rrastrando  hace tiempo.
Al desconirolar la respiración pueden aparecer emociones 
que se produjeron hace muchos años o recientes, que 
reprim im os contro lando nuestra respiración. Se hacen 
presentes sensaciones de tristeza, rabia, m iedo angustia... 
e incluso pueden ser expresiones con lloros, pataleos, 
rugidos, tem blores, risas, cánticos... Personas que de 
pequeños hablaron el euskara y dicen haberlo olvidado, 
vuelven a usar su lengua m aterna en ese mom ento. Puede 
aparecer lo que la m edicina llama tetanizaciones, sobre 
todo en las prim eras sesiones: calambres, espasmos 
m usculares, rigidez de m anos o músculos de la cara u 
o irá parte. Basta con que la persona que le cuida te 
anim e a volver a  respirar por la nariz pausadam ente, 
cerrando la boca, para que la lelania se vaya tal como 
apareció.
¿PELIG R O S? El asustarse. Por eso te digo que mientras 
no tengas la oportun idad  de practicar con alguien que le 
haya quitado m iedo al asunto, mejor te limites a hacer 
solam ente 20 respiraciones conectando la inspiración y la 
expiración. Y que le leas para m entalizarte un poco más 
«La Biorespiración» de Désiré Merien editado por 
Puertas A biertas (Apdo. 20.003 de Palm a de Mallorca).

EN la «Escuela de Salud» de Buñuel (Telf.: 948- 
833075) se suele practicar a m enudo. En las 

próxim as vacaciones de Sem ana Sania (del 1 al 15 de 
abril), hay un encuentro en un pueblecito de Alicante, 
que adem ás de hacer una cura de desinloxicación física, 
tendrás la oportun idad  de probar esle viaje a través de la 
respiración (telf.: 965-881359 y 881375).
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Xab|er Amuriza BERTSOLANDIA

Zergatik ez arrantzale 
bertsolaririk

Joan zen astean bertsolaritza ilsas herrieían ñola aurki- 
izen zen planleialzen genuen. A rranlzale herriak ia herririk 
euskaldunena, kanlarienak eía bertsozaleak ere izanik, 
apenas bertsolaririk sortzen den, fígurarik behintzat. Ber­
tsolaritza ezagunaren historiari errepasua em anik, zerren- 
darik zehatzenean ere arranlzale ingurukorik ez da ageri. 
Ni ez naiz gogoralzen behintzat. Balen bat badago ere. sal- 
buespena izango da, ela salbuespenik balitz ere, ez da oso 
izen haundia izango.

Herri horiek hain euskaldunak, kantariak eta bertsoza­
leak izanik. bertsolaririk ez sortzeak arrazoiren bal izan 
behar du. Badakigu bertsolaritza ez déla derrigor Euskal 
Herri osoko tradizioa izan. H ainbat lekutan apenas ezagu- 
tzen zen garai batzutan. beste leku batzutan pastoralak adi- 
bidez ezagutzen ez genituen m oduan. Baina arranlzale he- 
rrien kasuan bertsolaritza oso ezaguna izan da ela m aitatua 
ere bai. O ndarroan. M ulrikun. Zum aian, Orion, Pasaian 
eta abar bertsolaritza oso ezaguna izan da beti eta apenas 
jairik egiten zen bertsolaririk gabe.

G ertaera honek esplikaziorik izatekotan. arrantzaleen bi- 
zieran aurkitu behar. Bertsolaritzaren izaera eta arrantza- 
leen biziera alderanlziz daudela dirudi. Bertsoa dibertsio 
moduan garalzeko. baldinlza batzuk behar izan dilu. base- 
rri eta artzantza giroan belelzen zirenak: herri osoa (edo 
zati bat) han egotea. loki berean geldi egolea, denbora 
luzea ela dibertitzeko gogoa. Baldinlza hauek gaurko base- 
rri giroetan ere aldaluak d irá edo aldatzen ari eta horrega- 
tik bertsolaritza beste iraupide batzuk sortu beharrean aur- 
kitzen da. Lehengo dibertsio moldean herri psoa edo zati 
oso errepresentatibo bal ¡gazleria naguSi déla) inguraizen 
zen lekuetan gaur zaharrak eta haurrak bakarrik geralzen 
badira, gazleak sakabanatu  egiten direlako, zaila da bertso 
girorik sortzea. Horrez gainera jendea balzea bakarrik ez 
da nahikoa, toki berean geldi sam ar egon behar du ela na- 
hiko denbóra luzez, elengabe hemendik hara ela handik

bestera ibili gabe. Bertsolaritzak halako estabilitale bat 
behar du, bere errilm o etengabea behar du.

A rranlzale artean , lehorrean daudela, elkarrekin denbora 
luzeak egiteko ohitura dago, baserritarren artean baino ge- 
hiago dudarik  gabe. Baina denbora horrek ez du  jarraipe- 
nik urte guzlian. Berriro itsasoralzean, denbora elen egiten 
da. Lehorreko denbora oso denbora konprim atua da, be­
rriro ur gainera jo an  beharrak orduak inlentsitatez surga- 
tzera daram alzana.

Lehorrean dauden  denbora bera ere oso m ugitua da ba­
serritarren aldean. H auek elkarrekin balzen direnean, lu- 
zaro egongo zaizkizu m ahai balen inguruan eserita geldi. 
A rrantzale artean beste m arlxa bai dago. Horiek nekez 
egongo zaizkizu luzaro geldi, baserritarrak egoten diren 
m oduan.

Itsasora doazenean, arranlzale artean dena elen da, bai 
perlsonen eia bai taldeen arteko erritm oa. Badirudi itsa- 
soan herri zati bat toki berean ela denbora luzean biltzea 
inon baino hobeki betetzen dela, baina gehiegi. Derrigo- 
rrezko elkartzea, lanaren m ende, eta dibertsiorako ere gogo 
askorik gabe. G ehiegia gutxiegia bezain agorra da. Arran- 
tzaleen ilsas denbora lanari lolurik dago eta nolako lanari. 
Lanean ez daudenean , atsedenean daude, ela arrainik ez 
egoleagatik geldi baldin badaude, hainbat okerrago. Ber- 
tsolan egiteko egoera eskasa da hori.

Bertsolaritza lanelik kanporako iharduna da eta hori ba­
serritarren artean ere hala izan da, bertsolaritza dibertsioa 
baita. A rrantzaleen biziera hain etena eia desberdina izànik 
itsasoan ela lehorrean, bertsolarilzari dagokion baldinlza 
sorlarik edo girorik ez dago ez balean ez bestean, tradizio- 
nalki elorri den bezala izateko behinlzat. Ez dakit azalpen 
egizkoa ala gezurrezkoa em alen ari naizen, baina hortik 
izan behar du  zerbait, beti ncokatu bailzait zergatik ez den 
herri horietan bertsolaririk sortzen, hain euskaldunak, hain 
m artxosoak eta asko hain bertsozaleak izanik.
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Barcelona recuerda su arte modernista

Alexandre de Riquer: Un 
artista total

zigg¡
U ltim am ente Barcelona está dedi­

cando una especial atención a los movi­
m ientos que giraron en torno al fenó­
m eno modernista, y en un anterior 
artículo personificaba en la figura de 
Antoni G audi parte del contenido de 
éste. Si bien entonces la referencia obli­
gada era el modernism o arquitectónico

-aunque sólo fuera la parte especialí- 
sima que corresponde a G audí, ahora se 
trata dé ver otra cara, la referida a la 
pintura, al cartelismo, al grabado, al ex- 
libris y al dibujo.

Alexarfdre de R iquer i Ynglada, na­
cido- en un pueblo cercano a Barcelona- 
ciudad en 1856. dedicó toda su vida a la 
búsqueda de la Belleza; concebida ésta 
com o el único sentido de la Vida y

m oto r/ob je to  único de su arte. No re. 
sulta difícil dejar volar la imaginación v 
trasladarse .a la sociedad de la época, 
tan llena de contradicciones y abocada 
al desarrollo y m odernización de la in­
dustria y la mecánica, en la que un! 
grupo de poetas, pintores y músicos se 
reunían para, contrastar sus trabajos v 
am pliar, ávidam ente, sus conocimientos' 
del m undo exterior y de las más anti­
guas tradiciones. El grupo en el que es­
taba inm erso A. de R iquer era el Cír-I 
culo de San Lucas posteriorm ente, y j  
m edida que avanzaba la conciencia ca- 
ta lan is ta , se llam ó C ercle de San: 
Lluch), form ado por personas dedicadas 
al arte a partir de un profundo senti­
m iento religioso. U na religión que les 
im pulsaba a la creación de un arte cer­
cano a las épocas medievales, es decir, 
tibio, simple, dibujístico e idealista, sen­
cillo de form as y cargado de sugeren­
cias. Fué precisam ente Riquer, que 
había viajado por E uropa y que había 
adquirido  una personalidad artística pe­
culiar en el trato  con el movimiento pre 
rafaelista inglés el que im prim ió al Cer­
cle Artistic el carácter gremial y de Her 
m andad  con las prim eras reivindicacio­
nes corporativas de derechos para los 
artistas.

El hom bre creador del arte total
R iquer había aprendido además de 

los ingleses la técnica precisa para ex­
presar sus estados de ánim o. El movi­
m iento inglés por la decisiva influencia 
que ejerció en R iquer (en su carrera ar­
tística y vital), merece una especial alen- f 
ción. O scar W ilde define muy bien ala! 
H erm andad pre-rafaelisla: ”N o busca­
ban im itar a los primitivos maestros ita­
lianos, sino que, opuestos a las fáciles 
abstracciones de Rafael, hallaron ec 
estos un m ás vigoroso realismo de la 
im aginación y de la técnica, una visiór.( 
del tiem po más ferviente y una indivi- 
dualiad más íntim a e intensa” . El espí­
ritu m edievalista de Ruskin, de Dante 
G abriel Rosseli y de W illiam Morris, as: 
com o el dilem a entre la obra del hom­
bre -el progreso-y la destrucción del pai­
saje natural, y la exaltación de una na­
turaleza libia, misteriosa, en silencio v 
propia para la creación artística, influye 
ron en R iquer de un m odo intenso y vi­
brante. De hecho C atalunya estaba vi­
viendo las mismas contradicciones entre 
progreso industrial y am or a la natura­
leza en su estado puro. Rossetti, Morri 
y Burne-Jones proclam aban la necesi­
dad de un arte liberado de la enajena­
ción del progreso y proponían un artista 
total —el poeta que es a la vez artista) 
artesano— como el ideal del hombff 
creador del arte total. A m or a la natura­
leza. respeto y tem or delante de ella, re- 
chazo del m aquinism o (que en Inglate­
r r a  y C a ta l u n y a  e m p e z a b a  i 
desbordarse sin límite), el paso en I» 
conciencia de palabras como ’’proleta­
riado” , "suburb io” , ’’m asa” que apare-



r

cieron entonces con toda la fuerza, así 
como la despersonalización com pleta 
del obrero y del arte, provoca en los ar­
tistas la necesidad de glorificar al hom ­
bre artesano y dueño de su trabajo —el 
cual realiza en la totalidad de su pro- 
ces0_  y reivindicar al crafl-m an (ar­
tista/artesano cuya religión es el arle) y 
el workspleasure (placer en el trabajo).

Y así como la síntesis de lodo este 
pensamiento idealista fué, en Inglaterra, 
William M orris, en C atalunya ese hom ­
bre total, sím bolo de las mismas inquie­
tudes y de las propias de su país fué 
Alexandre de R iquer, personificación 
modernista del ideal pre-rafaelisia.

En el m om ento en que el arte catalán 
buscaba afanosam ente su propio camino 
y su propia personalidad —m oderna, 
presente en el tiem po— el pre-rafaeli- 
tismo inglés aportó  el ritual (como el 
Art Nouveau francés aportaría la aplica­
ción de una simbología particular rela­
cionada con los poetas Baudelaire y Ma- 
llarmé). El ritual es el sueño, llam ado 
símbolo o m ito, y será el m odo ideal de 
internacionalizar las visiones propias 
para hacerlas colectivas. Y aunque la 
proyección individual busca el cosm opo­
litismo, resulla enorm em ente difícil, 
pues ”E1 perfecto uso del mislerio lo 
constituye el sím bolo” (M allarm é).

La mujer en  su obra
El trasvase de inform ación enire los 

medios arlíslicos era conlínuo, y ello se 
ve con la publicación en C atalunya de 
revistas de lipo inglés, similares a ’’The 
Studio”, com o fué ” La Ilustración Ibéri­
ca”, en la cual se mezclan ya conceptos 
como f a n ta s ía /N a tu r a le z a  y p o e ­
sía/realidad. Al igual pasa con la revista 
’’Luz”, dirigida por R iquer y Roviralta y 
también en ” Pél i Plom a” y en ’’Joven- 
lu f (¿900), tam bién dirigida por R iquer 
y que em ula la revista ’’Jugend” de M u­
nich, cuyo cartel anunciador se m uestra 
en la exposición: "Jovenlul: Periódico 
Catalanista” .

En la obra de R iquer —sobre todo en 
la gráfica— se nota ese deseo por 
complementar el sím bolo (y su trascen­
dencia) con la' realidad cercana a él. En 
1887 escribe ”Q uan jo  era jove” , libro 
de poemas ilustrados por él mismo (el 
diseño del libro en sí tam bién lo hizo él, 
como era su costum bre) en el cual nos 
habla del reino de la Inocencia, del niño 
que capta las esencias invisibles y que 
las transporta al m undo visible a través 
del símbolo y sus dim ensiones. Aquí ha 
descubierto ya las posibilidades que le 
ofrece el diseño y la ilustración dentro 
del universo simbólico y purificante que 
busca incesantem ente. Esto se observa 
en los otros libros de poem as, tam bién 
ilustrados por él, como ’’Crisanlem es”, 
de 1899 (la flor del crisantem o simboliza 
la muerte) y ’’A nyorances”, de 1902, 
libro en el que se dedica a exaltar ideal- 
mente a su esposa m uerta y en que 

■evoca su im ágen a través del agua, sím­

bolo del recuerdo, de la im aginación, de 
la m ujer ideal, una V enus-m ujer-hada 
que  sale del agua y cuyo reflejo, poco a 
poco, se m aterializa, siendo pues ’’im a­
gen” antes que ”ser” y ’’deseo” antes 
que ’’im agen” . La mujer, en toda su 
obra gráfica —carteles, libros, ex-libris, 
anuncios publicitarios— es la mujer 
atem poral, estilizada, la eterna ausente, 
la m ujer que simboliza —con la cabeza 
entre aureolas de estrellas y el cuerpo 
reposando en un paisaje natural de bos­
ques som brados de flores, paradisíaco— 
la nostalgia profunda o dolorosa, e in­
cluso la m uerte. Pero una m uerte en la 
planitud , una m uerte como inspiración

artística y por tanto acogida como el 
m isterio m ás profundo y .deseado. El 
bosque es el santuario , fuente inagotable 
de p lenitudes y tem plo divino de toda 
inspiración; es el sím bolo masculino en 
el que habitan hadas, ninfas, mitos, 
héroes, brujas, gnomos. Así tenem os su 
libro de poem as ’’Poema del bosc” , o tí­
tulos de pinturas como ’’N infa alada y 
salida del sol” , en 1887, o la serie de 
cuatro cuadros ’’Las 4 estaciones”, de 
tipo alargado y con una representación 
fem enina en cada uno de ellos, o ’’Entre 
lirios” , de 1890, o la representación de 
la M úsica y la Poesía...

L a claridad del dibujo en el cartel
Tras el viaje que realizó a Inglaterra 

en 1894, R iquer se vió influido por 
Burne-Jones, Beardsley y R. Anning 
Bell en las técnicas del aguafuerte, sis­
tema que adoptó jun io  a J. T riado y que

fué im p o rtan te  p a ra  C a ta lu n y a , en 
donde todavía se trabajaba con el rud i­
m entario sistema fotomecánico. A esto 
hay que añad ir la enorm e influencia 
que recibió del arle japonés, que, a 
través de la exposición Universal de 
1862, se había acoplado perfectam ente 
en los estilos modernistas. Su adm ira­
ción por el estilo oriental se concretiza 
en una serie de cuadros de form as a lar­
gadas, dibujo delicado y preciso, senci­
llez en la composición y gran decorati- 
v ism o, hechos en 1887 (au n q u e  la 
influencia abarcó toda su obra). La cla­
ridad del dibujo y el delallism o se unen 
a la utilización de las tintas planas resul­
tando un arte totalm ente gráfico y apro­
piado para la reproducción, como es en 
el caso del cartel anunciador del cham ­
pán Codorniu, de 1890, en el que 
además hay una clara referencia a Tou- 
louse-Lautrec por la utilización del color 
verde para m arcar las som bras de la 
cara. Otros carteles representativos son 
los hechos para una ’’Fábrica de lustres, 
cremas y betunes” , de 1898, o para los 
’’Mosaicos H idráulicos” o ’’Pastillas Mo- 
relló” , de 1899, o el cartel, tam bién 
anunciador y de form a vertical del 
’’Saló Pedal con carreras diarias” , en el 
que aparece una iconografía tan típica 
del modernism o catalán como es la bici­
cleta (símbolo de lo más m oderno que 
había). O tro tipo de carteles que apare ­
cen en la exposición del círculo Sanl 
Lluch, de 1899, o para ” La Ilustración 
Levantina” , que incluye los nom bres de 
C atalunya, Valencia, M allorca y Rose- 
lló; es decir, la nación catalano-parlante 
de 1900. Tam bién está el cartel de la re­
vista ’’L’Avenc”, de 1902, o el que 
anuncia la III exposición de Bellas Arles 
e Industrias Artísticas organizada por el 
A yuntam iento en 1896.

«B elleza  e s  amor»
A su obra carlelisla hay que sum ar la 

obra ilustradora, no tan sólo de sus pro­
pios poemas, sino de otros poetas, como 
la que realizó en 1903 para las poesías 
de Casas y Amigó, en donde aparecen 
de nuevo la m ujer idealizada y el en­
lom o natural de árboles y agua. R iquer 
tam bién proyectó interiores al estilo del 
más puro decorador, es decir, inte­
grando en la estructura form al del edifi­
cio un aspecto útil y a la vez hecho a 
m edida del hom bre, creando de ese 
m odo un lugar propicio para que las 
tareas resulten agradables, como es el 
caso del proyecto para la decoración del 
Instituto Industrial de Tarrasa, de 1901. 
Su intento por hacer real la premisa 
’’Belleza es A m or” hace que trabaje sus 
obras con el cuidado y el m im o propios 
de un creador y de  un artesano, pues 
para él la Vida no es más que la Belleza 
de las esencias y el Arle no es más que 
el Perfume de las mismas.

Por influencia, del Aris and Crafts 
(Arles y Oficios) íe  dedica a la confec­
ción y restauración de ex-libris, y como

.
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Alexandre de Riquer: «Ex 
Libris» de Miguel Utrillo

apasionado bibliófilo que es, le preo­
cupa todo lo referente al libro, adop­
tando la premisa del Hand and Soul 
(M ano y Alma) para realizar los peque­
ños grabados, ya sean ex-libris, ex-musi- 
cis o super-libris. Según él, se trata de 
leer el mensaje oculto a través de una 
imagen visual. El ex-libris es la marca 
personal de un individuo, es lo que le 
define, y la iconografía, aunque se re­
pite a lo largo de toda su obra de ex- 
libris, alude de un m odo directo a la 
función a la que se le ha destinado. En 
la exposición hay una amplia gama de 
ex-libris lodos ellos interesantísimos: el 
de Eugeni d ’Ors. de 1902 evoca la im a­
gen melancólica de la música mediante 
un rostro de m ujer reclinado sobre una 
especie de arpa pequeña o serveniino. y 
en la parle superior aparece una m ucha­
cha con un libro caído entre los dedos 
m ientras se adorm ece jun to  a la fuente 
de la Poesía. En el dedicado a Federico 
Larrañaga se alude a la lectura, como 
tam bién pasa en el de Rafael Palxot, en 
el cual dice: "Por mucho que suspires es 
mucho más lo que ignoras”. El ex-libris 
de Oriol Martí nos descubre la sensuali-

dad de las curvas orgánicas que tienden 
a cerrarse en sí mismas circularm enle y 
en donde la nostalgia se desenvuelve 
fuera del tiempo, lejos del presente, del 
pasado y del futuro.

La influencia japonesa la encontra­
mos en los ex-libriss de A. de R iquer y 
Palau y Paquita, de composición asimé­
trica. líneas curvas y renuncia al espacio 
claro-obscuro, hechos con una técnica 
inm ejorable, de delicada expresión y 
trazo y gusto muy refinados. La orna­
m entación en la obra de R iquer es casi 
siem pre floral, pero en algún caso loma 
algún carácter significativo, como en el 
ex-libris de Miquel Utrillo, en donde re­
salla la personalidad del au to r al repre­
sentar una m ontura de gafa en el lugar 
de las iniciales. Pero generalm ente nos 
propone un m undo ideal en el que el 
despertar se produce delante de una ve­
getación acuática que favorece la crea­
ción de la Poesía, como en el ex-libris 
de ” La Fada” o en el de M acario Fau. 
La música, una constante a  lo largo de 
toda su obra, aparece en el ex-libris de 
Joan Llongueras, en donde las notas 
musicales tom an el aspecto jeroglífico y 
misterioso que lan bien com bina con el 
paisaje espeso y profundo del bosque 
que las circunda. En el ex-libris de 
Hugo Sanner aparece de nuevo un pai­
saje acuático oculto en la espesura en 
donde una estatua se erige desde el 
fondo de las aguas incitando al descu­
brim iento del arte y a la inspiración en 
el misterioso dinam ism o de la natura­
leza. En el de Pau Font de R ubinat, el 
personaje fem enino de tam bién hace re­
ferencia a la lectura pero el marco que 
la envuelve no es ya sólo la naturaleza 
salvaje sino un gran ventanal gótico de 
gran elegancia que juega un paralelismo 
con el fondo de árboles estilizados. El 
medievalismo es im portante porque, 
aparte de significar la raíz de la historia 
escrita de la nación, sus espacios y 
formas inspiran una gran calma. Este 
ex-libris se contrapone al de Alfonso 
XIII, hecho con elementos clasicistas y 
modernistas.

La colección de ex-libris es muy am ­
plia: Pin i Soler. Emili Cabol, Anión 
D almau. Jaum e Ponsa, etc., le inspira­

ron oíros laníos ex-libris; acaberé 
tando el del propio A lexandre de R: 
quer en el que aparecen la mujer. 
Ciencia y la N aturaleza, y cuyo signií 
cado simbólico podría ser el deseo d 
que la Ciencia sea fruto de la Nalur; 
leza, que al abrazarla, la enriquezca; 
la necesidad de una Ciencia hermanad 
a la N aturaleza, aspecto de vital impo: 
tancia para evitar la m uerte y la destru. 
ción natural.

R iquer realizó este tipo de trabajo 
gráficos hasta 1914 —moriría en 1920- 
si bien en la exposición aparecen obr. 
de su última época m allorquína, el car 
bio es lan grande (óleo paisajístico trac 
cional) que no hay m odo de entender 
si no es teniendo en cuenta la gn 
complejidad del espíritu de fin de siglo
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¿Cómo mirar el

La palabra abstracto designa un movimiento 
artístico que nació a  comienzos de siglo, 
prim eram ente en Rusia, luego en Alemania, 

después en Francia y enseguida en el m undo entero.
Las m anifestaciones del arte abstracto son numerosas. Es 
un m ovim iento que acarrea una gran com plejidad en el 
ámbito del arte. Provoca una especie de divorcio entre el 
público y el artista, que se contradice con la pluralidad de 
carteles, tejidos, papeles, pinturas, esculturas, etcétera que 
con el sello del arte abstracto aparecen por todas partes y 
decoran los m ás insólitos rincones de nuestro hábitat. ¿Es 
la evolución del espíritu, del gusto o de nosotros mismos?
¿Qué es el arte abstracto? Según la definición oficial, 
abstracto, significa alguna cualidad con la exclusión del 
sujeto; se dice de los artistas que no quieren representar 
seres o cosas concretas y atienden sólo a elem entos de 
forma, color, estructura, proporción, etcétera. «Es lodo lo 
que no parece nada». O como diría Michel Seuphor, «El 
arle abstracto es el que no contiene ninguna referencia, 
ninguna evocación de la realidad observada, sea o no esta 
realidad el punto de partida del artista».
Se atribuye a Wassiley Kandisky ser el introductor del 
nuevo arte. N ace en Moscú en 1886, profundiza en la 
pintura y se pregunta el por qué representar los objetos 
ordinarios si lo im portante es percibir el misterio del 
lenguaje de la N aturaleza: «¿No serán los objetos en mi 
pintura un obstáculo para su efecto? Y si elim ino ese 
obstáculo ¿qué habré de poner en lugar de las exigencias 
del objeto?» C ontestando a  esas preguntas realizó en 1910 
la primera obra abstracta conocida con el nom bre de 
Acuarela; es un conjunto de manchas relacionadas entre sí 
por un m ovim iento dinámico.
Esta prim era época del arte abstracto se m antiene a lo 
largo de los años que van de 1910 a 1918. En ella se 
pretendía, a partir de la realidad, convertir a ésta en una 
serie de abstracciones. Se conoce el prim er m om ento como 
la época del «Arle Abstracto» propiam ente dicho.
A partir de una serie de trabajos que realiza Piet 
M ondrian, en los cuales no parte de la realidad para llegar 
a la abstracción, sino que el punto de partida es la propia

i  abstracción, da lugar a un segundo m om ento del arte 
abstracto, conocido com o «Arte no  Figurativo»; es la 

: expresión pictórica que excluye toda referencia a la 
realidad.

Si contem plam os un cuadro  figurativo, como puede ser 
La Venus y  la música, de Tiziano, y el cuadro abstracto 
Movimiento de Kandinsky, la prim era sensación que 
sacamos es que entre estos dos pintores no hay nada en

arte abstracto?
com ún. La obra de Tiziano es descifrable para cualquier 
espectador, porque sigue con orden y com odidad todas las 
fases del relato y se saca unas conclusiones propias tanto 
del tem a com o de la composición. En cam bio la obra de 
Kandinsky se hace ininteligible. ¿Qué representan esas 
líneas que van a ese rectángulo tipo ventana? ¿esas cintas 
que bailan? y ¿esos círculos? Son signos salidos de un 
cerebro que no se relaciona con el nuestro.
C uando se m ira detenidam ente se llega a com probar que 
las diferencias no son tan grandes, porque los dos cuadros 
están hechos de cosas, de líneas, de planos y de colores. La 
pintura figurativa es la que reúne, en un determ inado 
orden, líneas y colores, sobre una superficie con el fin de 
conseguir ese lodo capaz de una existencia estética, y que, 
adem ás, se refiere a elem entos idenlificables, reales o 
irreales, que originan un asunto: m ujeres, flores, rocas, 
ángeles o monstruos. La p in tura abstracta congrega 
tam bién un determ inado orden de líneas y colores sobre 
una superficie con el objeto de crear un todo capaz de una 
existencia estética. La diferencia está en la exclusión de 
objetos identificables. Por lo tanto, el tem a no tiene nada 
que ver con la realidad objetiva.
En el arte figurativo, el carácter de la obra va por una 
parte unido a la figuración, y por otra, al estilo del artista. 
Es el resultado de la doble aportación: la exterior y la del 
m undo interior del artista. La originalidad abstracta está en 
la pregunta: ¿Cóm o es posible expresar una idea al margen 
de una figuración que la manifiesta? ¿N o es posible 
acoplar el color, las líneas o el m ovim iento en sí, como 
tem a de la obra, sin otro objetivo que el de ellos mismos? 
Así llegan al fundam ento de una expresión nueva. T anlo  la 
pin tura figurativa como la abstracta pretenden ponernos en 
contacto con el misterio de nuestra realidad. La prim era 
m ediante un tem a concreto; las segunda tam bién por un 
tem a, pero asum iendo los recursos internos del lenguaje a 
través de la imagen.

En el cuadro Movimiento  no hay espacio, ni luz, ni 
objetos. En una palabra, no hay nada reconocible 
ni com ún, sino m anchas a m odo de cintas o 

círculos, que no  se pueden com parar a nada conocido. Los 
elem entos que com ponen las m anchas se refieren a la 
pintura, no a  la naturaleza. Y el espectador se pregunta: 
¿Tiene esta obra abstracta un sentido, un valor...? ¿Cómo 
se descubre?

(Continuará)
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d.h.lawrence 
el zorro

T erc e ra  ed ic ión

la  n iv e d e  k>s locos

P. Pereiro

«El Zorro»
D.H. Lawrence 
«Premia Editora»
Colecc. «La nave de los 
locos»

L aw rence fue seg u ra ­
m ente el escritor que más 
hizo ’’enrojecer” los rostros 
pudorosos de la burguesía 
británica de su tiempo.

C oetáneo tem poral del 
grupo ’’Bloosbury”, jam ás 
fu e  a c e p ta d o  p o r  sus 
c o m p o n e n te s  a le g a n d o  
éstos su m anera de escribir 
y la tem ática de sus obras. 
Ellos se habían rodeado de 
un cierto aire rom ántico e 
i n t e n ta n d o  o p ta r  p o r  
nuevas formas literarias y 
artísticas, se recreaban en 
su in te lec tu a lid ad . Pero 
L a w re n c e  se m o s tra b a  
m ucho mas espontáneo a 
la h o ra  de escrib ir. El 
hecho de escribir le era vis­
ceral y necesario. Probable­
m ente lo que le cerrara las 
puertas a un cierto éxito en 
su sociedad fue el provenir 
de una clase social baja. Su 
padre era obrero y debía 
resultar bastante difícil en 
aquel contexto literario el

LIBROS
aceptar a un escritor con 
e s a  p r o c e d e n c i a  q u e  
adem ás se atrevía a abor­
dar claram ente el tem a del 
sexo con carácter reivindi- 
cativo en sus novelas.

Así, sus dos prim eras 
obras, ” E1 pavo blanco”
(1911) y ” E1 m eroedeador”
(1912) hicieron que esta­
llara el escándalo, tanto 
por el estilo del autor como 
por la form a de escribir las 
relaciones sexuales, exal­
tando ’’los im pulsos de la 
naturaleza” y alegando por 
la libertad del amor.

Años más tarde aban­
donó su país en un intento 
de encontrar m enos rigidez 
social en otros lugares (Ita­
lia, A ustralia, Méjico) ya 
que algunas de sus novelas 
fueron prohibidas por la 
censura. Pero quizás con la 
obra que mas renom bre y 
fam a adquirió  por cuestio­
nes extra-literarias fue la 
últim a que escribió: ” E1 
am ante de Lady Chatter- 
ley”, donde el au tor ofre­
cerá su visión sobre las re­
laciones íntim as entre un 
hom bre y una m ujer liga­
dos ú n icam en te  por la 
m utua atracción. Escrita el 
1918 no pudo ser publi­
c a d a  en G ra n  B re tañ a  
hasta 1961, fecha en la que 
un tribunal dictó veredicto 
sobre la novela: según la 
ley, no era  obscena, por lo 
tanto, podía ser leída.

Sin em bargo, Lawrence 
siem pre dijo que la mejor 
de todas sus novelas era 
’’M ujeres enam oradas” que 
muchos de nosotros recor­
dam os por la película ba­
sada en ella de Ken Russel.

El libro ” E1 Z orro” , mas 
que un relato, es una no­
vela co rta , d o n d e  D .H. 
Lawrence nos narra la his­
toria de dos m ujeres unidas 
por una estrecha relación. 
Am bas viven solas en una 
granja alquilada y cada 
una de ellas ocupará en el 
texto un diferente papel: 
"B anford era una criatura 
débil, delgada, con anteo­
jos, pero era la principal 
capitalista. M arch era ro­
busta, había aprendido car­
pintería y ebanistería y era 
”el hom bre” de la granja” . 
T odo se presenta com o un 
tran scu rr iría  vida donde el 
principal problem a sería

un zorro que les roba las 
gallinas. Pero el au tor in­
troduce un tercer perso­
naje, un  joven fuerte, que 
sacudirá sentim ientos olvi­
dados de las dos mujeres 
hasta el punto de provocar­
las una intensa lucha in­
terna.

En este escrito corto se 
presenta m ucho del estilo 
de Lawrence al igual que 
se aprecia una gran parte 
de los distintos tem as que 
el au to r desarrollará en sus 
otras novelas. M uchos han 
considerado a ” E1 Z orro” 
com o una de sus obras 
cortas más im portantes y 
significativas para  el cono­
cim iento de este escritor 
británico. Así op inaba A. 
Huxley: ’’Estar con Law­
rence, era una especie de 
aventura, un viaje de des­
cubrim ientos de novedades 
y cosas extrañas. M iraba 
las cosas con ojos de un 
hom bre que parecía haber 
estado en el um bral de la 
m uerte, y para el cual al ir 
surgiendo de la tiniebla, el 
m undo se revela insonda­
blem ente bello y m iste­
rioso. Para Lawrence la 
existencia era una conva- 
lescencia continuada. Un 
paseo con él por el campo, 
era un paseo a través de 
ese pa isa je  m arav illo sa ­
m ente rico y significativo 
que es al mismo tiem po el 
fondo y el personaje princi­
pal de todas sus novelas. 
Parecía conocer por expe­
riencia personal lo que era 
ser un árbol o una m arga­
rita o la rom piente de una 
ola o aún la luna miste­
riosa. Podía meterse en la 
piel de un anim al y decir 
los detalles más convincen­
tes de como sentía” .

«El héroe de 
las mansardas 
del Mansard»

Alvaro Pombo 
Ed. Anagrama 
206 páginas.
750 pesetas.

Alvaro Pombo es un es­
critor que con tres novelas 
ha conseguido encontrar 
un lugar dentro de la lite­
ratura actual del Estado. 
” E1 héroe de las mansardas 
del M ansard” es la últim a 
de ellas y con la que ob­
tuvo el ’’Premio Herralde 
de Novela” en el año 1983.

ALVAÍ?0
POMBO

El héroe 
de las mansardas 

de Mansard
I  rvwnwi Herrstkte iir

Eciíío'ial Anagrama

Pom bo es un  escritor 
que se recrea en sus obras 
con el deseo de encontrar 
el pasado personal, de bus­
car el tiem po perdido para 
después jugar con él. En 
muchas ocasiones se le ha 
tachado de ser un ’’escritor 
secreto”, que se encuentra 
en la m arginación; no se 
hasta que punto  estos cali­
ficativos pu ed en  intere­
sarle, pero lo cierto es que 
si Alvaro Pombo no se 
m ueve m ucho por esos 
’’círculos literarios donde 
se venden las obras” es que 
no le debe interesar dema­
siado las modas literarias 
para su capacidad novelís­
tica y sus incursiones en el 
cam po de la poesía.

A este escritor santande- 
rino que vivió durante seis 
años en Inglaterra no cabe 
buscarle tradiciones litera­
rias en otros de su genera­
ción, él ha creado su pro­
pio tiem po , sus propias 
raices, y sí, lo único que se 
puede señalar son los escri­
tores que le han podido in­
fluir: Henry Jam es, Cer- 
nuda , V alle-Inclán , Iris 
M urdoch, etc... pero siem­
pre m anejando esa influen­
cia para dar salida al parti­
c u la r  e s tilo  de Alvaro 
Pombo.

” E1 héroe d e  las mansar­
das...” nos puede parecer I 
desde una narración iró­
nica y divertida hasta cruel 
y te r r ib le , in c lu so  una 
am algam a de todo ello 
jun to . Al finalizar su lec­
tura nos queda una extraña 
sensación de tristeza pero a 
la vez surge satisfacción de 
h a b e r  le íd o  u n a  muy 
buena novela.

Es la historia de una fa­
milia de la alta burguesía 
en donde el principal per- 
sonaje es un niño, Kus- 
Kús, que pasará de la in-



fancia a la pubertad, in tro­
duciéndose en el m undo de 
los adultos. A lrededor gira­
rán toda una serie de per­
sonajes, ofreciéndonos Al­
v a ro  P o m b o  u n a  
sensacional m aestría para 
reflejar ese aspecto de las 
relaciones interpersonales y 
un perfil psicológico de 
cada uno de ellos; la ex­
céntrica Tía Eugenia, siem­
pre soñadora rom ántica, 
rodeada de recuerdos, en 
muchas ocasiones inventa­
dos, que acaba rogando 
m om entos de p lace r al 
chico de los recados de 
unos ultram arinos; Julián, 
el criado, que m antiene 
una gran relación con Kus- 
Kús, pero que sabe de an ­
temano que siem pre fallará 
a los deseos del niño, sos­
tendrá un juego con una 
mujer para conseguir el 
enam oram iento de Rafael; 
la institutriz inglesa, Miss 
Adelaida H art, que aca­
bará siendo asesinada; la 
ab u e la  M erced es  y su 
amiga M aría del Carm en 
Villacantero; en fin, M a­
nolo, el recadero  de la 
tienda de ultram arinos que 
mantiene relaciones con la 
tía Eugenia, etc... El autor 
hace gala de una gran utili­
zación del lenguaje, quizá 
sea su sencillez a la hora 
de m ostrarnos los temas 
que se dan en la novela: el 
robo, la traición, el sexo... 
etc., jun to  a la ironía y el 
humor de las palabras en 
los d iálogos m an ten idos 
por los personajes, que en 
muchas ocasiones se tornan 
hirientes, despectivos y hu­
m illa n te s , lo  q u e  n o s  
a tr a ig a  en  su  le c tu r a  
aparte, por supuesto, de la 
historia en la que Pombo 
nos plantea ”la necesidad 
de vivir sin tram pas la pro­
pia sexualidad” . Es todo 
un m undo  de pasiones 
donde todo conduce a la 
destrucción.

En una revista he leído 
que Alvaro Pom bo va a 
encontrar pocos lectores 
d e n tro  d e l  p ú b l i c o ,  y 
cuando dijo público me re­
fiero a las personas que ya 
leen (a ver si aum entam os 
el número), pero considero 
que Alvaro Pom bo si conti­
núa por las directrices que 
ya ha m arcado tanto en 
ésta novela como en ” E1 
parecido” seguro que den ­
tro de poco tiem po tendrá

un grupo im portante de 
lectores asiduos.

En definitiva, que vale la 
pena leer esta novela y es­
pero no equivocarm e para 
que no  os d e frau d e  el 
autor.

lo s silencios del Dr.MnrKé-----
Heinrich Boll ¿Alianza Tauru;

«Los silencios 
del Dr. Murke»

Heinrich Boíl 
Alianza-Taurus 
155 páginas.

Este libro en un prim er 
m om ento fue editado en el 
Estado español por la edi­
torial Taurus, esto ocurría 
en el año 1963. N o sé si 
fue por visión de futuro o 
sim plem ente por la necesi­
dad de llenar un catálogo, 
pero lo cierto es que se 
consigna la edición de una 
obra de un escritor que de­
seaba m atar el fantasm a 
del nazismo sin que la cen­
sura franquista pusiera ob­
jeciones. H abría que agra­
decer a alguien la miopía 
de aquellos señores.

D e sg ra c ia d a m e n te  la 
gente se encontraba en un 
periodo donde lo menos 
im portante era la cultura, y 
se m arcaban necesidades 
p rio rita ria s . A sí que  en 
1972 Heinrich Bóll, es ga­
lardonado con el Premio 
N obel (aqu í nos enteramos 
de refilón), y un año des­
pués la editorial Alianza 
pide perm iso a su hom o­
loga, Taurus, para publicar 
de nuevo este volúm en 
(por lo visto hay que estar 
al negocio, y éste ya se 
sabe como es...).

Curiosam ente algo aná­
logo me ocurrió con esta 
obra de Boíl. La leí hace 
ya mucho tiem po para des­
pués desaparecer e increí­
blem ente retom arla en un 
m om ento en que no se

sabe que hacer, o desear: y 
te encuentras con un libro 
de  d e sa so s ie g o  en una  
tarde tranquila.

Si a Heinrich Bóll le 
m arcó  la lite ra tu ra  a le ­
m a n a  d e s d e  T h o m a s  
M ann, tam bién es cierto 
que a un sector del movi­
m iento cultural, tanto lite­
rario como cineasta alem án 
de los años ochenta y fina­
les de los setenta les inte­
resó la figura de Bóll así 
como la preocupación de 
que se reprodujese en su 
país las ideologías capaces 
de desencadenar en el fu­
turo las situaciones p rodu­
cidas por el régimen hitle­
r ia n o . P ero  el e sc r ito r  
alem án realiza en sus obras 
un severo y y constante 
análisis de la sociedad 
creada por el ’’milagro eco­
nóm ico”, adorm ilada por 
la  p r o s p e r i d a d  y el 
consum o y provocadora a 
su vez de ese estado poli­
cial en el que conviven. 
Este libro que aquí pre­
sento son cinco breves rela­
tos, se podrían considerar 
cuentos, donde Bóll con su 
especial estilo de sarcasmo 
ironiza sobre la realidad de 
la sociedad alem ana. ’’Los 
silencios del Dr. M urke” es 
el prim ero de los escritos 
que lo com ponen. El prota­
gonista es un  eficiente em ­
pleado de unos estudios ra­
d io fón icos y lo que le 
in t e r e s a  r e a lm e n te  es 
conseguir trozos de cintas 
gravados, donde solamente 
se oyen trozos de silencio,

son recortes inservibles de 
gravaciones, pero él los irá 
uniendo para escuchar el 
silencio. Este relato es una 
v e rd ad e ra  reiv ind icación  
de la soledad y al mismo 
tiem po una sátira contra la 
m oda intelectual del m o­
m ento. La segunda historia 
” No solo en N avidad”, el 
au to r nos presenta a una 
singular fam ilia en donde 
se va an idando la decaden­
cia e incluso ” un divertido” 
d esastre . Es una  form a 
m uy particular de solidari­
dad fam iliar donde el ab ­
surdo es su m ayor com po­
nente.

En fin, ’’D iario en la ca­
pital” es el triste testimonio 
del regreso al poder de los 
responsables de la subida 
del nazismo.

’’Algo va a pasar” es un 
relato m uy breve en el que 
Bóll nos presenta las nece­
sidades creadas y asim ila­
d a s  en  la  so c ie d a d  de 
consumo. Y por último, 
”E1 destructor” es donde el 
au tor nos habla de la utili­
zación de térm ino ’’norm a” 
(en su contenido social), 
para delim itar la locura de 
lo que es la norm alidad 
aceptada por la sociedad.

En definitiva, es un gran 
libro de relatos breves de 
Heinrich Bóll en el que se 
pone de m anifiesto su gran 
sentido crítico con grandes 
dosis de ironía y sarcasmo 
h a c ié n d o n o s  p a s a r  un  
tiem po muy agradable con 
su lectura.

GALERIA
DEL LIBRO

ERCILLA, 35 - TELF. 4438390 
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(D IN G . G O N G ?) EL LAMA LAMA A TU P U E R T A .- Don José A m onio A rdanza, gris le- 
hendakari con aspecto de bolicario. de profesión recibir visilas. anonadó  a m edio pais cuando 
conversó, en adecuada posición de loto, d e  lodo lo divino y lo hum ano con un genuino Lama 
recién im portado del H im alaya. Si Josean se hubiera cálocado un tricornio de G uard ia  Civil 
—quién sabe si no  lo hará  algún d ía— Ajuria Enea no hubiera llam ado más la atención. C o­
lum nas de  hum o de sándalo  escapaban por cada resquicio del famoso palacio, a tufando a 
m edio Gasteiz,- m ientras citaras y exóticos instrum entos acom pañaban el ir y venir de los dili­
gentes funcionarios du  G ouvernem eni Basque (Basque G ouvernem ent, in English). Dícese 
q ue  T ardanzas consultó al Lam a sobre el famoso decálogo, el pacto de legislatura y las posi­
b ilidades de-1 karm a de la Real y el A thlelic para su clasificación en la copa U EFA . Pero lo 
grave de  la visita del Lam a es que ahora todo dios aspira a ser recibido por el G ran  G uruk ide 
de A juria Enea. Así, la sala de espera del palacio se ha convertido en un escaparate de los 
tipos m ás extraños del zoo hum ano. Los rebotados en todas las cancillerías confian en ser re­
cibidos por «El Visitas». Incluso la plantilla de «Punto y Broma» está en la lista de  espera de 
A juria Enea, con el núm ero 102.458 y en recepción que se ha fijado para el 30 d e  febrero del 
2.025. Es decir, para el señalado día de ingreso del Estado español en la C EE y de la transfe­
rencia del Insalud al G obierno de la C om unidad A utónom a. Haré K rishna. haré, haré!

PUNTO Y BROMA

GORBAPARE ETXEPACHOV.- C uando veíamos en la tele y en los periódicos la foto y la im agen del nuevo jefe de la 
barraca del Krem lin, su aspecto nos recordaba a algún personaje m ás próximo. Pronto lo identificamos: se tra taba del ex­
alcalde del PNV de Irún R icardo Etxepare, jun tero  y director de los cursos de verano, entre otros cargos igualm ente exi­
mios. En cuanto a Etxepare le salga el m anchón m arrón que caracteriza la calva del G orbachov, puede ofrecerse como 
sosias del cam arada. El parecido entre ambos personajes —sentimos que Etxepare no se parezca a Sabino A rana— les 
hacen m erecedores de figurar en nuestra «galería», honor al que muy pocos pueden pretender.

Galería de monstruos
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PO B LA C IO N  PRO VINCIA

]  U rtebeteko  harpidetza nahi d u t a ldam eneko ta rifa re n  arabera
Desea una su scrip c ión  anua l según ta r ifa  a l m argen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO O RDAINKETA SO IL-SO ILIK
DOS U N IC A S  FO R M AS  DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón a d ju n to  a: ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

2* [ J  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) G iro postalaren bidez.
G iro  postal a: O R AIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

139 7  A parta lekua . Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A partado  de C orreos 1 3 9 7 . Te lf.: 5 5  4 7  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO RM A DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
C heque B ancario  en pesetas:

A nual Sem estral

ESPAÑA 7 .000  3 .500
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
América 1 2 .0 00  6 .000
Asia 1 3 .0 00  6 .500  
Oceanía, Corea
y Japón 1 4 .5 00  7 .250

X BATEZ M AR KA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZU N KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADRO S QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M A IU SK U LA Z, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TAR JETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYU SC ALAS A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S .A . (PUNTO Y HORA)

1397 A parta lekua . Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A partado  13 9 7  T e lf.: 55  4 7  12 SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL




